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P r e s e n t a c i ó n 
Este libro se publica en la serie "Recursos Minerales", establecida con el ánimo de dar a conocer los trabajos de inves-
tigación realizados en el campo de la Geología Económica por el propio IGME, e igualmente aquellos otros de pro-
cedencia externa para los que, por la calidad de sus contenidos, se considera de interés su difusión. 
El presente trabajo contiene una descripción pormenorizada de las explotaciones mineras metálicas que, durante más 
de cinco siglos, se han desarrollado en el territorio madrileño, incluyendo instalaciones metalúrgicas. 
Por otra parte, los contenidos de este libro se adaptan perfectamente a los criterios que el Instituto establece en su 
Línea de Economía y Patrimonio Minero para este tipo de trabajos, es decir, la caracterización geológica, metalogé-
nica y minera de las antiguas explotaciones se complementan ineludiblemente con las descripciones históricas. 
Así, este volumen comienza explicando en dos capítulos introductorios el patrimonio minero y la geología y metalo-
genia de la Sierra de Guadarrama. A continuación, en cinco capítulos, se describen exhaustivamente, tanto desde el 
punto de vista geológico y minero como de arqueología industrial, las diversas explotaciones localizadas sobre el 
terreno. 
Es preciso señalar que su carácter divulgativo y de fácil lectura no supone en modo alguno la pérdida de rigor téc-
nico y científico, proporcionando un conjunto sobresaliente de datos sobre el patrimonio minero de la Comunidad 
de Madrid desde diversos ámbitos y perspectivas. 
Con la publicación de este tipo de trabajos se pretende fomentar el interés por la conservación y el estudio del rico 
patrimonio geológico y minero existente en España. 
José Pedro Calvo Sorando 
Director General del IGME 
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R e s u m e n 
La minería de los metales se ha desarrollado en Madrid entre 1417 y la década de los ochenta del pasado siglo vein-
te. Testigo de ella, encontramos un amplio patrimonio minero y metalúrgico que ha resistido el paso de los años. Es 
relativamente bien conocida la minería del XIX y del XX, pero, por el contrario, las minas activas en los siglos ante-
riores han pasado prácticamente desapercibidas. 
En este libro se presentan más de un centenar de explotaciones mineras y vestigios metalúrgicos de la Sierra 
Madrileña. Algunas minas han sido trabajadas durante siglos sucesivos hasta el XX; otras, tuvieron su esplendor allá 
por los siglos XVI y XVII y han permanecido impasibles desde entonces. 
Se ha pretendido plasmar en la obra el vasto trabajo de campo y gabinete llevado a cabo durante varios años. En 
ese periodo, se han recorrido desde algunos de los parajes más recónditos de la Sierra hasta las más olvidadas estan-
terías de archivos y bibliotecas. El trabajo científico se ha completado con, en muchos casos, informes de índole muy 
práctica: algunos accesos son casi imposibles si no se describen con detalle. 
Esperamos que la obra sea de interés tanto para científicos e investigadores como para estudiosos de las Ciencias de 
La Tierra, el Patrimonio o la Historia. 
Abstract 
Mining of metals was developed in Madrid between 1417 and the 1980's. As a result, we find a wide mining and 
metallurgical heritage. Mines from the 19th and 20th C. are well known in this region, but not much information it 
has been written about earlier ones. 
We present in this book more than a hundred mines and trace remains of their metallurgy, all in Madrid's mountain 
range. A few mines lasted several centuries, till the 20th C, some worked only in the 16th and 17th C and stay aban-
doned since those remote years. 
We pretend to reflect the huge field and office work carried out during several years. We reached some of the 
remotest places in the field and also lost archives and libraries. In addition to scientific investigation we present prac-
tical information, in order to show the way to some not-easy-to-reach mines. 
We hope this work will be interesting not only for researchers but also for those studying Earth Sciences, Heritage 
and History. 
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investigación, aportando de forma desinteresada datos o documentación, colaborando en las partes gráfica, foto-
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Resultaría exhaustivo citar a todos aquellos que han participado puntualmente en este trabajo, pero sin cuya ayuda 
hubiera sido imposible realizarlo de forma completa: gentes del campo, mineros jubilados o sus familiares, personal 
de los ayuntamientos y de bibliotecas o archivos, investigadores locales, estudiantes y compañeros de la Escuela 
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Geológicas de la Universidad Complutense, así como personal del Instituto Geológico y Minero de España y de la 
Dirección General de Industria, Energía y Minas de la Comunidad de Madrid, gracias a todos ellos. 
Esperamos que este trabajo sirva, con ayuda de todos, para concienciar a la ciudadanía, así como a la Administración, 
de la existencia en Madrid de un legado histórico y patrimonial extenso y valioso, que debe ser conservado para las 
generaciones futuras. 
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Introducción 
C a p í t u l o I 
Las minas de metales de la provincia de Madrid se ubican en el dominio hercínico del Sistema Central, principalmente 
en la Sierra de Guadarrama, abarcando pequeñas partes de Gredos y Somosierra. Se distribuyen en una faja de apro-
ximadamente 150 km de largo por 30 de ancho, limitada por los relieves más altos y por el escalón tectónico tras el 
que dan comienzo los terrenos terciarios de la cuenca del río Tajo. 
Existen más de un centenar de explotaciones mineras metálicas de muy dispar entidad: desde una galería a favor de 
un único filón, hasta sistemas de galerías y pozos con escombreras de más de 2000 m3 en Colmenarejo, Horcajuelo 
o Bustarviejo. Entre los metales beneficiados han estado la plata, cobre, arsénico, hierro, plomo, cinc, estaño y vol-
framio; incluso se llegó a beneficiar algo de oro anecdóticamente. Algunas minas podrían remontarse a la época pro-
tohistórica, si bien el presente trabajo arranca en el siglo XV, fecha de las primeras referencias escritas de las que 
tenemos noticias. Las últimas explotaciones de metales se abandonaron no hace muchas décadas: en los ochenta el 
estaño, hacia 1965 el cobre y a principios de los sesenta el plomo. En la década de los 80 todavía quedaban algu-
nas labores de casiterita aluvionar de minúsculo tonelaje (Colmenar Viejo, Galapagar y Lozoyuela). 
La Sierra de Guadarrama posee un valiosísimo y desconocido Patrimonio Minero que puede desaparecer si no se 
toman medidas. Todavía pueden estudiarse minas y fundiciones que se remontan al siglo XVI, se pueden recorrer 
minas subterráneas de plata y cobre del siglo pasado y modernas instalaciones de beneficio de mineral de cobre, o 
de estaño del siglo XX entre otros muchos vestigios. Este Patrimonio es además susceptible de una explotación turís-
tica, didáctica o científica, del mismo modo que se lleva a cabo en otros lugares de España y sobre todo en Europa 
del Norte y Central. En este trabajo se presenta de un modo divuigativo, pero sin perder el rigor científico, una parte 
de estos vastos bienes histórico-mineros. Desarrollaremos asimismo la evolución histórica, recogeremos algunas 
leyendas acerca de estas minas, tradiciones orales de los mineros jubilados, y se recuperarán de archivos olvidados 
aventuras e historias de sórdidas mazmorras y conspiraciones en torno al oro y la plata. Se recorrerá el estado actual 
de la minería de todos estos metales: cobre, plomo y plata, estaño, volframio proponiendo numerosas excursiones y 
actividades didácticas y científicas. 
En este libro hemos pretendido recoger la información más relevante sobre gran número de minas de metales, las 
más importantes que surcan la Sierra madrileña. Se presentan aquí más de cien labores, siguiendo un criterio de inte-
rés histórico y geológico-minero. No aparecen algunas minas minúsculas aterradas, o exiguas calicatas en las que no 
hemos podido determinar la mineralogía ni su cronología. Entre las minas descritas en este trabajo hay desde labo-
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res con varios pozos y hasta tres niveles de galerías (como, por ejemplo, las minas de Colmenarejo), fundiciones como 
la de Colmenar Viejo (siglo XVII), Guadalix (posiblemente siglo XX); plantas de tratamiento y galerías de cierto desa-
rrollo, hasta pequeños pozos, calicatas y socavones excavados a martillo y punterola en los siglos XVI y XVII. Creemos 
que haber recogido referencias de este patrimonio tendrá un valor notable para posteriores estudios históricos y 
mineralógicos. 
La distribución de la obra ha pretendido ser accesible tanto a historiadores que se centran en un período concreto 
como a estudiosos de la Geología y público en general que busca referencias a un yacimiento. Por ello se han agru-
pado las minas por siglos, y dentro de cada siglo se describen las principales minas activas. Se señalan los vestigios 
existentes en cada época, accesos a las labores y unas notas históricas referentes a los trabajos acometidos en las 
minas en ese período. Algunas explotaciones figuran sólo en un capítulo, mientras que otras han sido vueltas a tra-
bajar a lo largo de varios siglos. En estas últimas nos limitamos a describir accesos y marco geológico la primera vez 
que son mencionadas. 
Sobre la espeleología minera 
Hacemos por otro lado un llamamiento a la prudencia. Una de las novedades de este texto es que en él se recogen 
las observaciones realizadas en minas abandonadas utilizando técnicas de espeleología. Para la exploración de pozos 
y galerías se han utilizado equipos tales como cuerdas, sistemas complejos de anclaje en lugares a menudo arriesga-
dos y que se indican adecuadamente en el texto. Se requiere para ello una formación especifica tanto técnica como 
física. Se incluyen en el trabajo por la gran cantidad de información que se ha obtenido gracias a ello. Han colabo-
rado grupos deportivos y profesionales ligados al entorno de la Escuela de Minas de Madrid. 
Figuras 1 y 2. Espeleología minera durante trabajos profesionales en la mina de plata abandonada de Bustarviejo. 
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Madrid provincia minera 
La Comunidad de Madrid es actualmente una provincia minera importante en rocas industriales, con más de cien 
explotaciones en activo. En cuanto a los metales, cada vez son más escasas las referencias a esta minería, hasta tal 
punto de que buena parte de sus explotaciones han sido completamente olvidadas. Sin embargo, un vistazo por su 
historia y un recorrido por sus numerosas labores mineras abandonadas, nos permite comprobar que no ocupa el 
lugar que debiera en el escalafón minero-metalúrgico. 
La minería en la provincia de Madrid ha seguido una historia paralela a la del resto del país, si bien la envergadura 
de sus explotaciones ha sido siempre de muy pequeña escala. Perdidas sus trazas durante decenios, estas minas han 
ofrecido una resistencia numantina a los ataques del hombre, a sus palas excavadoras o a los vertederos que las sue-
len poblar, como son los casos de la mina de plata de La Perla de Pradeña del Rincón o la mina de magnesita del 
Puerto de la Cruz Verde. Afortunadamente otras instalaciones como el precioso Pozo Maestro de las minas de cobre 
de Colmenarejo aún siguen en pie, siendo testigos mudos de un pasado minero más glorioso. 
Gracias a algunos estudiosos de la Geología y la Mineralogía, en los últimos años se han recuperado las trazas his-
tóricas y se han dado a conocer muchos parajes mineros. Destacamos en este sentido los trabajos de la profesora 
ELENA VINDEL de la Facultad de Ciencias Geológicas de la Universidad Complutense de Madrid. Su tesis doctoral, 
leída en 1980, versaba sobre el "Estudio mineralógico y metalogenético de las mineralizaciones de la Sierra de 
Guadarrama". Después, fruto de más Investigaciones, son las obras publicadas en Cuadernos de Geología Ibérica, así 
como en el Boletín Geológico y Minero, referencias obligadas para aquellos que deseen profundizar en los aspectos 
genéticos y mineralógicos de los metales en el Sistema Central. 
En cuanto a las especies minerales que han aparecido, podemos destacar dentro de las "históricas" los minerales de 
plata de la Sierra Norte, los cuales permanecen conservados en algunos museos, como es el caso del Museo 
Geominero, donde podemos observar grandes ejemplares de pirargirita y argentita. Esfalerita, calcopirita y galena 
Figura 3. Ejemplar de Argentita-acantita de la mina La Perla de Pradeña del Rincón. Depositada en el MuseoGeominero de Madrid. 
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también han sido explotadas exhaustivamente desde la antigüedad y por lo tanto sus yacimientos han suministrado 
numerosas muestras. En lo que se refiere a hallazgos más recientes destaca el redescubrimiento de una mina en Hoyo 
de Manzanares en cuya escombrera se han podido recoger en la última década hermosos cristales idiomorfos de 
molibdenita de hasta 4 cm. 
Actualmente el interés mineralógico de los yacimientos metálicos de la Comunidad de Madrid se basa más en la varie-
dad de las especies que aparecen que en su calidad, pudiéndose encontrar numerosos minerales en las minas y 
escombreras que aún se pueden visitar. 
Minas visitables: Recorrido por el Patrimonio Histórico-Minero 
Se presenta a continuación de forma resumida el Patrimonio Minero-Metalúrgico de las localidades serranas de la 
Provincia de Madrid. Serán las minas que vayamos a desarrollar a lo largo de esta obra. Empezaremos en la linde con 
la Sierra de Somosierra e iremos "descendiendo" de Norte a Sur, progresivamente en diagonal, toda la Sierra de 
Guadarrama hacia Colmenar del Arroyo y Cenicientos, fin de ese extenso itinerario a través de 500 años de minería 
de los metales. 
La Somosierra madrileña alberga ricos yacimientos de plata, prolongación de los de la famosa localidad de 
Hiendelaencina, en Guadalajara. Hay minas de plata en La Acebeda, Robregordo, Horcajuelo, Montejo de la Sierra y 
Pradeña del Rincón. La mejor conservada es la mina San Francisco, en Horcajuelo, del siglo XIX. Es visible desde este 
pueblo, en un cerro llamado El Frontón. Las voluminosas escombreras son el hito a seguir desde la lejanía. Una curio-
sidad es una de las galerías de la vecina mina de Robregordo, visible en el talud de la carretera N-l, al ser cortada por 
la obra de la vía pública. 
Prosiguiendo viaje hacia el Sur se entra hacia el Suroeste en el valle del Lozoya, rico en minas de plomo (Gargantilla) 
y de cobre. De este último mineral es la mina Fernandito en Garganta de los Montes, una mina legendaria, por las 
historias que en ella acontecieron y el largo tiempo que estuvo en explotación. Las instalaciones exteriores datan de 
1960 y se encuentran en perfectas condiciones. Esta interesante labor minera se ubica a dos kilómetros al Sudeste 
del municipio. 
Próximas a éstas se encuentran las minas de cobre de Lozoyuela, visibles desde la carretera N-l, y la mina Chilena, 
una explotación de cobre, plomo y cinc en las afueras del pueblo de El Cuadrón. 
En las faldas del Pico de Cabeza Braña, en la localidad de Bustarviejo, quedan todavía pozos, bocamina y escombre-
ras, restos de sus minas de arsénico y plata. El lugar se llama la Cuesta de la Plata, un interesante paraje minero, que 
ha estado en explotación de forma intermitente entre el siglo XV y finales del XIX. Se fabricaron lingotes que se ven-
dían para acuñación de moneda. Por esa misma carretera, tras dejar el valle de la mina se llega a Miraflores de la 
Sierra donde hay dos minas que se pueden recorrer: La Carcamala y el Cubero. Son dos exploraciones seguras por 
pequeñas galerías, en recónditos parajes. 
Para los aficionados a la historia lejana, las minas de Colmenar Viejo y Guadalix se remontan a los siglos XVI y XVII. 
Estas zonas se encuentran respectivamente en las faldas Sur y Norte del cerro de San Pedro, majestuoso y aislado cen-
tinela de la Sierra de Guadarrama. Las minas de arsénico y plata de Colmenar Viejo son un interesante recorrido, que 
empieza en la tapia de la Dehesa Comunal, junto a la base de helicópteros de Los Remedios. De las minas más anti-
guas de Guadalix pocos restos quedan, si bien lo más interesante es la fundición, junto al arroyo de Valdemoro. 
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Figura 4. Bocamina de "El Cubero" en el arroyo de la Genciana. 
Los terrenos graníticos entre Colmenar Viejo y Cercedilla están surcados por filones de estaño y volframio que fue-
ron objeto de explotación intensiva en la época de la autarquía, en la Segunda Guerra Mundial y posguerra. Docenas 
de calicatas alineadas son visibles desde las carreteras, como la de Colmenar Viejo a Hoyo de Manzanares. También 
en los aluviones que jalonan el límite con el Terciario se beneficiaron estos metales. 
Las minas de cobre de Colmenarejo se encuentran en la carretera a Villanueva de la Cañada, en un desvío a dos kiló-
metros de la Universidad. Es, junto con Bustarviejo, el patrimonio minero de interior más importante de la sierra de 
Guadarrama. 
Dejamos para el final la zona minera más extensa de la provincia: Colmenar del Arroyo. Existen al menos seis minas 
que pueden aún encontrarse sin dificultades. Algunas galerías son visitables, quedan algunos restos de las plantas de 
tratamiento y sobre todo se pueden encontrar muchos minerales. Las más importantes son las minas de Nuestro 
Padre Jesús, junto a la Vía Pecuaria Oriental, y la mina de San Eusebio, en la carretera de Robledo de Chávela. 
Movimientos de conservación del Patrimonio Minero-metalúrgico madrileño. Estado del Arte 
Tras varias décadas de un estado de abandono total de la minería metálica madrileña, y de la ausencia de publica-
ciones referentes a ella va paulatinamente cayendo en el olvido. La minería histórica es recordada como un apartado 
secundario en los trabajos geológicos, que ya hemos citado. De no ser por estos serían casi 40 años sin publicacio-
nes sobre minería, a excepción de la obra de SAMPER sobre Bustarviejo que data de 1977. Y antes, en 1968 la tesis 
de CANEPA, gracias a la cual hemos localizado numerosos vestigios mineros en el entorno del Pico de San Pedro y 
Valle de Lozoya. 
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Con el fin de divulgar la mineralogía y las minas de España se constituye en 1990 el Grupo Mineralogista de Madrid. 
En el artículo 3 de sus estatutos esta asociación incluye "la protección de yacimientos minerales del expolio indiscri-
minado y utilizará sus recursos para lograr la conservación de yacimientos históricos o mineralógicamente interesan-
tes". Con un objetivo no expresamente de protección minera sino mineralógica, este grupo empezará la edición del 
boletín AZOGUE en octubre de 1990 que se editará cuatrimestralmente hasta 1996. En sus páginas se divulgarán la 
localización, características e historia de numerosas minas de Madrid. Sobre alguna de ellas ya existía bibliografía anti-
gua, mientras que otras como la mina de Robregordo será una referencia inédita. Destacamos a continuación los 
trabajos sobre Madrid más importantes, algunos de los cuales aparecerán referidos en obras recopilatorias tan impor-
tantes como el "Libro Blanco de la Minería de la Comunidad de Madrid" (1995) o "Minerales y minas de Madrid" 
(2002). 
MARCOS BERMEJO y otros publican "Sobre una mina de W-Mo en Hoyo de Manzanares" (1992) y este autor, en 
solitario divulga "La mina de plata de Robregordo" en 1994. SÁNCHEZ GARCÍA aporta nuevos conocimientos a las 
minas de Colmenarejo con "Mineralogía de la mina Aurora de cobre de Colmenarejo" en 1992; también redescubre 
en 1993 la "mina La Carrala" en Colmenar del Arroyo. GARCÍA GARCÍA aporta en "La mina de Cabeza Lijar" (1995) 
la primera descripción que hemos encontrado sobre esta mina de interior de volframio. JORDÁ BORDEHORE publica 
en 1991 el primer croquis de acceso y descripción de las minas de cobre de Colmenarejo; en 1992, publica 
"Excursiones mineralógicas por la provincia de Madrid", en la que describe las minas de Nuestro Padre Jesús en 
Colmenar del Arroyo y la Montañesa de Navalagamella. Completando estos trabajos JIMÉNEZ escribe "Nuevas excur-
siones por Madrid" en 1994. Este geólogo también ha divulgado de manera eminentemente didáctica muchos yaci-
mientos madrileños en el boletín UTOS de la Asociación Segoviana de Aficionados a la Mineralogía. 
Con el fin de proteger los yacimientos geológicos y labores mineras desde una perspectiva científica, así como divul-
gate, se constituye en 1995 la SEDPGYM, Sociedad Española para la Defensa del Patrimonio Geológico y Minero. 
Desde su creación agrupa a un amplio colectivo que ha ido creciendo hasta constituir más de 550 socios. Aglutina a 
geólogos, ingenieros, arqueólogos, arquitectos, geógrafos y pedagogos, así como a representaciones institucionales. 
Entre sus grandes logros hemos de destacar la creación de un cuerpo doctrinal y una metodología de trabajo en el 
campo patrimonial. Los congresos y simposios se realizan en cuencas mineras, en su mayor parte abandonadas o en 
retroceso, donde el paso de los congresistas y actividades deja un poso que incentiva la rehabilitación minera local. 
En el ámbito de la minería metálica madrileña son de destacar las publicaciones de PUCHE RIART y MAZADIEGO 
MARTINEZ, quienes además de aportar diversos estudios de patrimonio madrileño, han redescubierto numerosas 
labores mineras gracias a una concienzuda labor de campo y gabinete. Los estudios sobre minería madrileñas de estos 
autores se enmarcan en varios proyectos de investigación de la Consejería de Educación de la Comunidad de Madrid, 
que se encuentran en la cuarta fase. Son trabajos buscando la protección y conservación del Patrimonio. 
Destacamos las siguientes colaboraciones a congresos: "Propuesta de catalogación del patrimonio minero-metalúr-
gico madrileño" en 1998, así como el de las "minas de cobre de Colmenarejo" en 1999 con la primera referencia a 
la fundición de esta localidad. En 2000 publican el primer artículo en el que se hace expresa mención al patrimonio 
minero. Se tituló "El patrimonio minero de la mina del Cerro de la Plata de Bustarviejo (Madrid)" y fue presentado 
en la III reunión científica de la SEDPGYM, en la Rábida, Huelva (1999). Como novedad, este trabajo cataloga nume-
rosos vestigios mineralúrgicos en las inmediaciones de la mina. 
En 2002 JOSÉ GONZÁLEZ DELTÁNAGO DEL RÍO CHANRAI y JOSÉ GONZÁLEZ DELTÁNAGO DEL RÍO publican "Minas 
y minerales de Madrid". Se trata de una excelente obra divulgativa con un riguroso trasfondo científico que ha veni-
do a suplir un hueco importante en la bibliografía sobre la provincia de Madrid. La descripción de los minerales es 
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Figuras 5 y 6. Portada de la Revista "Azogue" de junio de 1991. 
Portada de la publicación científica de la SEDPGYM "De Re Metallica" de marzo de 2004. 
Figura 7. Portada del libro "Minerales y minas de Madrid" 
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muy meticulosa, con información sobre los parajes o minas en los que radican. Se aprecia un importante esfuerzo 
personal de campo, bibliográfico y de análisis. 
En la última parte del libro describe las minas más notables de la provincia. En lo referente a las metálicas destaca-
mos las descripciones y fotografías de las minas de Cabeza Lijar en el Puerto de los Leones, Colmenarejo y Garganta 
de los Montes y Horcajuelo de la Sierra. Los autores fotografían las labores de la mina de plata de Bustarviejo, apor-
tando datos interesantes sobre el estado del entorno de la mina. Resulta muy interesante la fotografía del torno y el 
pozo superiores que aparecen ya parcialmente destruidos. Este pozo y pórticos que ya no existen habían sido cata-
logados como un vestigio minero de interés por PUCHE Y MAZADIEGO en 1999. 
Los autores del libro "Minerales y minas de Madrid" mencionan también las minas de Nuestro Padre Jesús y la 
Montañesa, así como las de Cenicientos y Navas del Rey, ya en el límite Suroeste de la Sierra de Guadarrama. 
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C a p í t u l o II 
Bosquejo geológico. Notas sobre el origen de las mineralizaciones 
metálicas de la Sierra de Guadarrama 
Sin entrar en el vasto campo de las teorías, sobre la formación de los filones metalíferos, basta á 
nuestro propósito presente señalar que su producción repetida en la Península durante tan variadas 
épocas de la vida del globo, y en tan múltiples condiciones, explica cumplidamente la existencia de 
su gran riqueza metálica, de la que forman parte múltiples especies y variedades no bien conocidas 
todavía. 
SALVADOR CALDERÓN. Los minerales de España (1910) 
Evolución geológica de la Sierra de Guadarrama 
La Sierra de Guadarrama, de forma mayoritaria, se enmarca dentro de la zona Centro-Ibérica del dominio hercínico 
de la Península Ibérica. Una orla de materiales del Cretácico testimonia la existencia de un borde de cuenca 
Mesozoico y depósitos posteriores del Cenozoico también indican que el Sistema Central fue área fuente de una 
desarrollada sedimentación de carácter continental. 
Los materiales hercínicos están formados por rocas ígneas y metamórficas. Las rocas anteordovícicas corresponden 
a metasedimentos (paraneises, metasamitas y cuarcitas) que originariamente se depositaron en un medio marino 
somero. Estos materiales fueron afectados por los movimientos sárdicos que dieron lugar a basculamientos y al desa-
rrollo de una discordancia. En el Ordovícico inferior se inicia una transgresión generalizada que dará lugar, hasta el 
Devónico, al desarrollo de un medio de plataforma somera con depósitos de arenas y lutitas. Básicamente en el 
Carbonífero se producen las sucesivas fases de deformación Hercínica. Coincidiendo con la última se emplazan las 
rocas graníticas y la zona queda estructurada como un "roof pendant". Durante el Estefaniense y el Pérmico se desa-
rrolla una importante red de fracturas que se relacionan con procesos de inyección filoniana. 
Durante el Triásico y hasta el Cretácico Superior la zona estuvo sometida a la erosión, pero en el Cretácico Superior 
(Turoniense-Coniaciense) una gran transgresión es responsable que parte de la zona peniplanizada quedóse cubier-
ta por depósitos de plataforma mixta (siliciclástica-carbonatada). A finales del Cretácico se produjeron ambientes 
evaporíticos, inicialmente con influencia marina y, posteriormente-hasta el Eoceno) de carácter continental. La oro-
genia alpina, en tres fases, configura la disposición final de la zona, que queda fuertemente fallada en su borde 
sur. Estos relieves rejuvenecidos sirven de área fuente para sistemas de abanicos aluviales que nutrían de sedimentos 
las cuencas endorreicas con disposición centrípeta de fades del Duero y del Tajo. Finalmente, a finales del Plioceno 
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Figura 8. Filón de galena y barita en la mina de Nuestro Padre Jesús. Figura 9. Plutón de la Cabrera. Pico de la Miel. 
ambas cuencas resultan alcanzadas por la erosión fluvial remontante y se inicia su vaciado erosivo que continúa hasta 
la actualidad. 
Bosquejo metalogenético. ¿Cómo se forman las mineralizaciones? 
Se asocian a cuerpos intrusivos hercínicos y sobre todo a tardihercínicos, así como a removilízaciones. Posteriormente 
a la formación de la cadena montañosa hercínica (llamamos a este fenómeno estructuración) se desarrolló una tec-
tónica caracterizada por la fracturación. Es durante el desarrollo de esa fracturación cuando se emplazan en el 
Carbonífero-Pérmico los granitoides tardíos. Las intrusiones más comunes en la Sierra de Guadarrama son materia-
les diferenciados tipo adamellitas y leucogranitos. La formación y penetración de estos magmas graníticos en el 
Sistema Central está en relación con el proceso de compresión y engrasamiento cortical seguido por una posterior 
erosión y una descompresión de esa corteza engrosada. 
En el Sistema Central se reconocen dos etapas evolutivas de tectónica tardihercínica: la más antigua es la llamada 
etapa Malagón, y la más reciente la etapa Hiendelaencina. Esta última es la fundamental del Sistema Central y sus 
fallas se concentran en dos direcciones: una N-10°-E a N-30°-E y la segunda N-70°-E a N-90°-E. A ella se asocia el 
emplazamiento de gran número de diques de cuarzo y barita. 
Las mineralizaciones metálicas 
Desde el punto de vista de las más modernas teorías metalogenéticas, el hidrotermalismo de la Sierra de Guadarrama 
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es una actividad prolongada durante 200 millones de años. El proceso de formación de las mineralizaciones metáli-
cas (y filonianas en general) de la Sierra de Guadarrama se explica modernamente como "una actividad hidrotermal 
recurrente en el tiempo". Pero, ¿qué implica esto?. 
Los fluidos hidrotermales que depositan las mineralizaciones no han circulado en un período de tiempo restrin-
gido, como antaño se pensaba (ligado a las etapas hercínica y tardihercínica solamente). Las fracturas originadas en 
su mayor parte en esta última etapa y reactivadas en otras sucesivas han sido el cauce primordial de movimiento 
y deposición de mineralizaciones hidrotermales durante 200 millones de años. Las primeras fases estarían ligadas 
al enfriamiento de cuerpos plutónicos, mientras que las últimas no tendrían relación directa con aquellos, inactivos 
termodinámicamente. 
Un primer evento (Evento I, según TORNOS et alii, 2000) de actividad hidrotermal está datado alrededor de 300 a 
290 Ma (Carbonífero Superior). Estos filones hidrotermales se localizan en las proximidades de los granitoides más 
jóvenes que se presentan como pequeños plutones o fades apicales de las estructuras mayores. Fruto de esta activi-
dad es por ejemplo, el skarn magnésico con mineralizaciones de Sn-W del Carro del Diablo, de gran interés metalo-
genético y las mineralizaciones filonianas de cuarzo con W-Sn. El segundo evento definido por estos autores tiene 
lugar en el Pérmico (alrededor de 277 Ma). Aparecen episienitas como rocas de metasomatismo reemplazando gra-
nitos y diques según cuerpos lenticulares subvertíales con dirección N-110°-E y NNE-SSE. VINDEL (1999) sitúa la 
mineralización de Bustarviejo As-Fe(-Cu-Zn-Pb-Bi-Ag) como modelo del mismo período. 
La reactivación de estas bandas de episienitas durante eventos hidrotermales se marca por la presencia de rocas ricas 
en clorita (TORNOS ef alii, 2000) en el centro de aquellas. Consideramos un ejemplo de estas mineralizaciones 
Garganta de los Montes y las minas de la Osera en Colmenarejo. 
El evento III (150 Ma, Jurásico Medio) es el responsable de las mineralizaciones de Ba-F (y Q) con metales Pb-Zn-Fe-
Cu-Ag-Bi, etc. Incluimos las mineralizaciones del metalotecto Cenicientos-Colmenar Arroyo-Navalagamella y 
Gargantilla de Lozoya. Durante este episodio parte de las antiguas fracturas se reactivan como "strike-slip" y fallas 
normales con generación de cuerpos métricos de ultracataclastitas. Se desarrollan brechas hidrotermales (Mina Pilar, 
mina de Cu-U arroyo Trofas) que sirven de roca de caja a una gran cantidad de menas que incluyen magnetita, esfa-
lerita, calcopirita, scheelita y sulfosales de Bi, Ag-Cu y Pb. 
El evento IV (100 Ma, Cretáceo y Mioceno) está caracterizado por la formación de diques de cuarzo estéril 
(Colmenarejo-Galapagar y Villalba, etc.). 
Así desde un punto de vista cronológico las actividades hidrotermales y de alteración que han dado lugar a minera-
lizaciones metálicas se pueden agrupar en los siguientes grupos o tipologías: 
1.- Tipo skarn. 
2.- Filones de cuarzo con W-Sn-(Mo, As). 
3.- Brechas hidrotermales de cuarzo con Cu-As-(U). 
4.- Filones de Ba-F con BPGC. 
5.- Rellenos tipo "stockwork" con As-Pb-Bi-Ag. 
6.- Filones cuarzo mesotermales con As-Sb-Ag-(Au). 
7.- Concentraciones aluvionares de casiterita-(ilmenita, Au, tierras raras). 
Desde el punto de vista histórico minero, son las mineralizaciones filonianas con ganga de cuarzo, barita y fluorita 
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las que han sido beneficiadas con mayor interés. Siendo los skarn de la vertiente madrileña de la Sierra en muchos 
casos ni tan siquiera explorados por su poca entidad. Los depósitos aluvionares ocupan por otra parte un lugar 
destacado. 
Las mineralizaciones metálicas de la Sierra Madrileña están ligadas al cortejo filoniano que ha rodeado a las intrusio-
nes graníticas tardihercínicas. En general tienen un marcado control estructural; esto quiere decir que es a favor de 
las fracturas de los terrenos metamórficos (principalmente gneises y esquistos) e ígneos que los filones mineralizados 
se emplazan. 
Por otro lado hay poco control litológico, encontrando mineralizaciones tanto en terrenos metamórficos como en 
intrusivos: En algunos yacimientos como en Colmenarejo, dos mineralizaciones separadas un kilómetro encajan una 
en granitoides y otra en ortogneises. La mayor parte de las mineralizaciones son típicamente filonianas, siendo la 
ganga más frecuente el cuarzo, barita o fluorita, según el rango de temperaturas de deposición. Según la tempera-
tura y composición de estos fluidos al atravesar los terrenos y depositarse producen una alteración de la roca enca-
jante denominada alteración hidrotermal. Además, a menudo la presión de fluidos hace que se arranquen fragmen-
tos de esta roca de caja hasta el punto de producirse una brecha filoniana, tal y como sucede en las mineralizacio-
nes cupríferas de Colmenarejo y Torrelodones. 
Los diferentes minerales metálicos no se encuentran dispuestos de forma aleatoria en la Sierra. Encontramos zonas 
con mineralizaciones de cobre principalmente, otras de estaño, wolframio y arsénico, otras en las que predominan 
los minerales de plata. VINDEL publica en los años 80 varios trabajos sobre el origen de las mineralizaciones metáli-
cas de la Sierra. Describe cuatro zonas principales distribuidas alrededor del plutón de La Cabrera. La zona más inte-
rior es la del estaño, volfram y arsénico, la segunda es la del cobre, la tercera del Pb-Zn en filones de baritina y fluo-
rita y por último la zona más alejada es la de la plata. Evidentemente muchas mineralizaciones están en zonas de 
"transición" y poseen una mineralogía más variada y compleja. Hoy en día esta clasificación está superada; sin embar-
go resulta de gran utilidad el análisis metalogenético y de etapas de deposición que esta autora realiza en cada uno 
de los yacimientos; por otra parte, la agrupación en paragénesis resulta muy útil. 
Antecedentes de la minería de los metales en Madrid. De la Edad del cobre al siglo XV 
La minería de los metales podría haber empezado en la Comunidad de Madrid durante el Calcolítico (y seguido en 
la Edad del Bronce) en los milenios III al I antes de Cristo: en algunos filones de cobre de la zona de Colmenar Viejo. 
La minería, de tipo recolectora, estaría ubicada también en los indicios cupríferos aflorantes de la zona de 
Torrelodones, Colmenarejo y Collado Mediano. El hallazgo más importante de este período en la sierra fue, en 1944, 
el dolmen de Entretérminos, en la localidad de Collado Mediano. De ahí se recuperaron un hacha plana, puñal y hojas 
de cobre que se exhiben en el Museo de San Isidro. Por desgracia, los años de Guerra Civil, que fueron especialmente 
cruentos en la zona, destruyeron por completo el megalito y se perdió el resto del ajuar. Durante los siglos II a.C al III 
d.C. cambiará el panorama en la Península Ibérica con el asentamiento de los romanos, a lo que Madrid y la Sierra 
de Guadarrama no permanecerían ajenos. La llegada de los romanos a la zona está evidenciada por numerosos ves-
tigios, pero nosotros no hemos encontrado nada de minería metálica ni de metalurgia. Según VENTURA SANTOS 
(1912) administrador de las minas de cobre de Colmenarejo a principios de siglo, en la profundización del pozo maes-
tro se cortaron galerías antiguas que atribuyó a los romanos. En la sierra de Guadarrama el vestigio minero romano 
más importante es la explotación de cobre en Otero de Herreros en Segovia. CLAUDE DOMERGUE, el historiador que 
trabajó ese yacimiento, también sitúa la minería de Colmenarejo en la misma época del imperio. Nosotros hemos 
27 
La minería de los metales y la metalurgia en Madrid (1417-1983) 
Mineralizaciones 
Ganga - Mena Localidades más significativas Mina Tipo 
Ba/F - Pb,(Zn),Cu,Fe (Bi.Ag) Cadalso de Los Vidrios, Cenicientos, Fresnedillas, 
Colmenar del Arroyo, Navalagamella, 
Gargantilla de Lozoya 
Minas de Nuestro 
Padre Jesús 
(Colmenar del Arrroyo) 
Q - Cu,Fe,As (U) Colmenarejo, Valdemorillo, Torrelodones, 
Galapagar, Colmenar Viejo, Garganta de Los Montes 
Mina Antigua Pilar 
(Colmenarejo) 
Q - SrVW (Mo,As,Fe,Cu) Puerto de Los Leones, Cercedilla, Collado Mediano, 
Hoyo de Manzanares, Colmenar Viejo, Lozoyuela, 
Guadalix de La Sierra, Manzanares el Real, 
Garganta de los Montes 
Mina El Canchal 
(Hoyo de Manzanares) 
"Stockwork" Q - As,Fe,Zn,Cu,Bi,Ag Oteruelo del Valle, Miraflores de la Sierra, 
Bustarviejo 
Cuesta de la Plata o 
Mina Mónlca (Bustarviejo) 
Q-Sulfosales Ag-Cu-Sb/As,Fe Pradeña del Rincón, Montejo de la Sierra, 
Horcajuelo de la Sierra, Robregordo, La Acebeda 
Mina San Francisco 
(Horcajuelo de la Sierra) 
Concentraciones aluvionares 
Q - Sn (Au, Ti) 
Las Rozas, Majadahonda, Galapagar, Torrelodones, 
Hoyo de Manzanares, Colmenar Viejo, Lozoyuela 
Mina Asturias o 
Lavadero de Valtravlesa 
(Hoyo Manzanares-
Colmenar Viejo) 
Tabla 1. Principales mineralizaciones metálicas de la Comunidad de Madrid (Fuente propia). 
explorado casi en su totalidad las galerías practicables de Colmenarejo y hemos encontrado vestigios del siglo XIX; 
junto a estas galerías aparecen otras muchas de dimensiones más reducidas que fueron rellenadas con el estéril. Las 
referencias escritas a estas labores se remontan al siglo XVII pero no a anteriores. 
Las minas romanas quedarían abandonadas totalmente en el siglo V d.C (I.G.M.E., 1985). De los siglos que siguieron 
poco o prácticamente nada se sabe, aunque no parece lógico pensar que la minería se abandonase del todo; los visi-
godos asentados en la zona continuarían su laboreo de una forma familiar. Después, la pequeña minería madrileña 
posiblemente caería en el ostracismo. 
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La minería de los metales en Madrid en el siglo XV. Despertar del 
interés de la Corona por las materias primas 
Durante la Edad Media, el pasado esplendor de la minería ibérica cae en el olvido. El estado de fragmentación de la 
propiedad no es el marco adecuado para fomentar la actividad extractiva. El beneficio de los metales no férricos (que 
son precisamente los que se buscarán con más ahínco en Guadarrama) sufre durante la Edad Media un gran retra-
so en relación con el del hierro. Las técnicas de su laboreo evolucionan mucho más lentamente, por lo que la pro-
ducción parece quedar estancada. 
Poco a poco la Corona irá tomando conciencia de la necesidad de fomentar la minería, principalmente para engro-
sar las arcas, y tener disponibilidad de metales para la industria bélica. 
En un principio, el interés de la Corona será exclusivamente fiscal. Juan I establece en Briviesca los impuestos que 
han de pagarse: dos terceras partes, deducidos los gastos de explotación, serán para las arcas de la Corona. 
Para el estudio de la minería madrileña en el siglo XV, la única fuente fidedigna que hemos encontrado son los archi-
vos de Simancas, que precisamente alcanzan hasta principios de ese siglo. Gracias a esta fuente documental se tiene 
una nutrida información sobre explotaciones mineras, algunas de ellas ya explotadas en siglos anteriores, pero que 
la falta de documentación ha sumido en el olvido. Sin embargo, no se tienen, salvo contadas excepciones, datos de 
la producción de las minas, a excepción de las que explotaba la Real Hacienda: Almadén, Hellín, Linares y alguna 
otra. En muchas ocasiones no se publica la producción ni los medios empleados por temor al fisco y a que otros se 
aprovechen de ellos (RELANZÓN LÓPEZ, 1987). 
La toponimia minera 
Encontramos una extensa toponimia referida a minería y tratamiento de minerales entre los siglos XV y siguientes 
(la toponimia actual no hace sino confirmar aquélla, pues sigue en uso). Algunos de esos topónimos son: Los 
Quemados, el Hornillo, los Escoriales, arroyo de la Almagrera, la Parrilla, la Mina, la Plata, la Platera o la Herrería. 
Lo más interesante desde el punto de vista histórico en la descripción de los permisos mineros es el hecho de apa-
recer referido "el descubrimiento de una mina o una veta", o un nombre que hace alusión a la minería y metalur-
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gia, es decir, un paraje que ya tiene un topónimo minero. Ello implica que este lugar era minero mucho antes de que 
ésta se demarcase (un ejemplo de esto es el "pozo de la plata" de Navalagamella); eso es lo que nos hace sugerir 
que antes del siglo XV se explotaban minas en algunos de esos parajes descritos en este capítulo y en los siguientes, 
pero de las que carecemos de datos escritos anteriores a 1417. Como veremos más adelante, en el siglo XV los comi-
sionados de Juan II que descubren cuatro de las más importantes minas de Madrid, pudieron no localizar otras varias 
minas de Guadarrama ubicadas en parajes remotos y serían redescubiertas en el siglo siguiente. 
Retomando el hilo de la toponimia minera, TOMÁS GONZÁLEZ (1832) apunta: 
"Se ve también por los mismos documentos, y lo saben por conocimiento y práctica propia todos los 
que han vivido en las provincias, que en muchísimos pueblos las denominaciones de los sitios de sus 
términos y territorio indican que en ellos había mineros y minas. Asi es que á cada paso se da por 
aledaños ó mojones á donde dicen ó do llaman-las minillas-á las herrerías-á la sierra platera-al monte 
del alcohol-á las alcoholeras-á val del hierro-á la fuente del oro-al cerro de la mina-á las almagreras-
á la mina vieja-al venero-á los silos-á la peña del hierro-á los escoriales- y á tenor otras semejantes 
denominaciones que comprueban esto mismo; porque no parece probable que semejantes nombres 
se pusiesen á los sitios sin algún fundamento ó causa. A esto se añade que en gran número de pue-
blos se registran y descubren frecuentemente excavaciones, pozos, escoriales, cuevas y soterráneos, 
algunos de ellos tan antiguos, que no hay memoria fundada de su descubrimiento, y por consi-
guiente se atribuye á los romanos ó á los moros". 
Primeras exploraciones documentadas 
En 1417 el Rey D. Juan II (que reinó en Castilla entre 1406 y 1454) encarga a Juan Sánchez, Fernando Robledo y 
varios maestros recorrer una amplia zona a fin de buscar en ella minas y reconocer yacimientos de los que se 
tenía noticia, por cuenta del propio monarca. Inician el recorrido en Talavera y continúan por Arenas hasta San 
Martín (creemos que de Valdeiglesias) en la ribera del Alberche. En todo ese recorrido hallaron sólo algunas vetas 
de hierro y en San Martín encontraron una vena (SÁNCHEZ GÓMEZ, 1989). En "La Expedición de Juan Sánchez 
y Ferrando Robledo por el Sistema Central en búsqueda de yacimientos, bajo mandato del Rey Juan II, 1417", se 
puede leer: 
"e non podimos saber para qué fue fecha, salvo que acerca de la cueva que fallamos vi fornillo de 
muy extraña guisa et dixeron los maestros que pensavan que oviese otro tiempo provado (...). 
Después desto venimos a Navalagamella a catamos el foyo que disen de la plata e está ya lo más 
ciego e fallamos que auian sacado azul muy fino e muy bueno (...). E dixeron los maestros que no 
sabían faser el ensay dello nin que nunca lo vieran fazer más que piensan que sería tan fino como 
de acre siendo bien apurado". 
Del azul envían muestras al Rey, a quien dan puntual cuenta del hallazgo. La expedición continúa por la Sierra hacia 
el Real del Manzanares, Colmenar Viejo, donde comunican el descubrimiento de un venero de cobre muy fino (un 
metal deficitario y cuyo hallazgo sería por tanto de gran interés) y otro de marcasitas argentíferas en Bustarviejo. 
Siguiendo siempre el Sistema Central, informaron que habían encontrado un nuevo yacimiento de marcasitas argen-
tíferas en el puerto de la Vieja, en tierra de Ayllón. La búsqueda finaliza por Hita, Atienza, Soria y la Sierra de 
Moncayo, donde ya había explotaciones de hierro (Cfr. p110 SÁNCHEZ GÓMEZ, 1989). 
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De esta segunda parte de la expedición se tiene una trascripción fidedigna en TOMÁS GONZÁLEZ (1831, En: 
"Registro general de Minas de La Corona de Castilla, tomo II, páginas 1 a 3"): 
"... después que yo escribía vuestra merced el primero día de mayo, que luego otro día fallaron los 
maestros un venero de cobre mucho más fino e mejor que non aquel que yo fise relación á la vues-
tra merced que fallaron acerca de Toledo: éste venero está en la dehesa del Colmenar Viejo, en el 
Real de Manzanares; mas, señor, los maestros non sopieron faser el ensay dello. Otrosí, señor, falla-
ron mas tres veneros de marcajitas argénteas que disen, é señor, el uno está cabo al venero del 
cobre, é el otro está en el Bustarviejo, cerca de Lozoya, é el otro, señor, está en tierra de Ayllón...". 
De los tres "veneros" se tomaron muestras que fueron enviadas por Juan Sánchez y Ferrando de Robledo a "hacer 
ensayo", pero no se obtuvo plata. La expedición continuó por la zona de Atienza donde, según los maestros, "era 
buena tierra", pero fue infructuosa. Podía tratarse de la zona de Hiendelaencina. La expedición termina a finales de 
mayo de 1417. Ferrando de Robledo se disculpa al monarca por los resultados obtenidos. Da "licencia" a parte de 
los maestros para que regresen a sus casas. Solicita al monarca nuevas órdenes sobre si seguir o no con la expedi-
ción, habiéndose quedado en Atienza con los maestros más hábiles; el mejor es, al parecer, un tal "Gueraute". 
Encontramos en el mismo TOMÁS GONZÁLEZ, pero en el tomo primero, nuevamente las mismas referencias a todas 
estas minas o veneros descubiertos en 1417, si bien, en la referencia de Colmenar Viejo (p. 271) hay una errata y está 
fechado en 1517. NICASIO ANTÓN (1841) hace referencia al descubrimiento de Bustarviejo, en aquella expedición: 
"Bustarviejo. En 23 de mayo de 1417, se descubrió un venero de margajitas "arjenteas" (así en el original) cerca de 
Lozoya". Este autor hace mención al descubrimiento de la mina de cobre y "margajitas argénteas" de la dehesa de 
Colmenar Viejo, fechándolo a principios de mayo de 1617. Creemos que hay un error de trascripción y debería ser 
1417. Este autor se limitó a transcribir lo escrito por GONZÁLEZ diez años antes. No sabemos de los resultados con-
cretos de la iniciativa del monarca, pero no debieron ser demasiado brillantes, ya que las siguientes referencias a estos 
yacimientos datarán ya del siglo XVI. 
A continuación se describen las minas y mineralizaciones que fueron descubiertas en aquella campaña. Todas han 
sido después minas de cierto renombre en la provincia, especialmente la de cobre de la Dehesa de Colmenar y la de 
Bustarviejo. Sólo la de San Martín de Valdeiglesias ha sido un indicio tímidamente explotado de forma intermitente 
que no hemos podido localizar. 
Mina de cobre de Navalagamella 
La ubicación actual de esta mina de cobre del siglo XV resulta muy difícil, ya que está en una zona que ha sido inten-
samente trabajada en todos los siglos posteriores. Sólo conocemos actualmente una explotación en la zona de 
Navalagamella en la que aparezca cierta cantidad de mineral de cobre: La mina La Montañesa. La presencia del "azul" 
hace referencia al mineral de cobre, y nos inclinamos a pensar que se trate de la crisocola que tapiza una de las gale-
rías superiores de esta mina. Por otro lado se cita el "pozo de la plata". Junto al emboquille de la galería encontra-
mos el filón de galena más grande de la explotación. Probablemente el pozo existiría donde actualmente se halla la 
corta superior de la mina. 
Esta explotación benefició un potente filón de barita a mediados del siglo XX. Encontramos como minerales metáli-
cos principalmente galena, y en menor medida se presentan menas de cobre como calcopirita, covellina y agregados 
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Figura 11. Galería tapizada de crisocola pulverulenta en la mina La Montañesa. 
radiales de malaquita reemplazando a aquéllos. En esta explotación tanto los pocilios como las galerías se encuen-
tran alineados sobre este gran dique métrico de baritina; sin embargo, en la parte más alta de la explotación existe 
una corta galería (15 metros) que no sigue esta lógica, empieza según un filón pequeño periférico y termina en esté-
ril. Se encuentra tapizada crisocola pulverulenta formada por lixiviación de los minerales primarios de cobre de una 
zona superior. Es junto a esta galería donde se hallan los minerales de alteración (piromorfita y wulfenita) que 
han dado fama a este yacimiento. Apuntamos esta parte de la mina como la zona que pudiera haber sido explota-
da en la primera etapa de la mina; la parte superior de la mina es una corta a media ladera con trabajos en pocilios 
hacia el nivel intermedio. Esta explotación a cielo abierto pudiera haber dejado al descubierto antiguas labores como 
esa galería. 
Los veneros de cobre y "marcasitas" argénteas de Colmenar Viejo 
Se trata de dos minas situadas en la vertiente Sur del Cerro de San Pedro: una en el arroyo de los Maderones, la otra 
en el Cerrillo de los Lobos o Pocito de los Lobos. 
En la primera de las minas se encuentra una interesante sucesión de labores mineras de varios siglos. La mineraliza-
ción principal es cuprífera calcopirita/covellina, aunque en menor medida aparece arsenopirita-escorodita y galena. 
Esta es sin duda la mina referida al "cobre muy fino de la Dehesa de Colmenar Viejo". Se trata de un dique de cuar-
zo con un kilómetro de corrida. En la zona de la mina tiene una dirección N-40°-E y buzamiento 50° Este y su poten-
cia oscila entre 2 y 4 metros, donde intersecta con una red de filoncillos. La mineralización explotada se reparte en 
aproximadamente 50 metros de este crestón, no habiendo encontrado indicios fuera de esta zona. La parte más anti-
gua está al Norte, donde se llevó a cabo un zanjón y calicata que han sido parcialmente tapados por trabajos poste-
riores, y donde aparece malaquita y crisocola. Podía tratarse del descubrimiento de 1417. La parte Sur de la explota-
ción es posterior, así como la fundición que hay entre ambas zonas, por lo que se describirá en el apartado de los 
siglos posteriores. 
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La segunda mina descrita, la de "margajitas" argénteas próxima a la de cobre, es la mina del Pocito de los Lobos, a 
vuelo de pájaro a 800 metros al Sur de la anterior. Creemos que la mayor parte de las labores observables son del 
siglo XVII. Hay abundante arsenopirita, muy alterada, y presencia de escorodita. 
El venero de Bustarviejo 
La enorme cantidad de labores de la mayor mina de la provincia de Madrid han borrado buena parte de los aflora-
mientos. El mayor de ellos se trata de una mineralización de "stockwork" y ríñones de arsenopirita y cuarzo cristali-
zado en drusas y geodas en una zona cataclástica. Se encuentra en la parte más alta de la explotación, junto a los 
restos del malacate. Resulta cuanto menos curioso que aquéllos no encontraran plata al ensayar estas muestras. La 
denominaron margajitas argénteas por similitud con otras muestras conocidas o tal vez fuere una muestra de arse-
nopirita pobre en plata. En los siglos siguientes siempre se ha encontrado plata, e incluso oro, al analizar y tostar o 
fundir estos minerales. 
Figura 12. El afloramiento de arsenopirita más importante "stockwork" se encuentra 
en la parte superior de la mina, junto al malacate, hoy destruido. 
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C a p í t u l o IV 
La minería y metalurgia madrileñas en los siglos XVI y XVII 
Mondalindo, lindo, lindo, 
quien te mira te desea. 
Quien tuviera la moneda 
que debajo de ti queda. 
Leyenda popular de Cueva de la Mora de Bustarviejo 
(GONZÁLEZ SANZ, 2003) 
Agrupamos estos dos siglos (XVI y XVII) en las descripciones mineras de los autores GONZÁLEZ (1832), LARRUGA 
(1787) y ANTÓN VALLE (1841) toda vez que no hacen diferencia entre estas épocas, enumerando y clasificando los 
eventos mineros en una misma categoría: "más antigua". 
El siglo XVI es el de mayor esplendor de España, dominado casi en su totalidad por los reinados de Carlos I y Felipe 
II (éste último en la segunda mitad). El triunfalismo impera en la sociedad, motivado por los éxitos bélicos y el pro-
tagonismo de políticos brillantes. Sin embargo, a partir de mediados de este siglo, acucian los problemas económi-
cos. Según el historiador de la Sierra GONZÁLEZ GUADALIX (1994), los elevados impuestos, empleados en sostener 
la política internacional, empobrecen a la población a pesar del oro traído de América. La crisis, que afectará espe-
cialmente a Castilla, culmina en 1590 con la quiebra de la Hacienda. 
Este período tiene gran importancia en la minería de los metales y metalurgia en la Sierra de Guadarrama. A lo largo 
de estos siglos se van descubriendo y explotando los indicios minerales más importantes, y agotándose del todo los 
pequeños. Paralelamente se realizan ensayos metalúrgicos y mineralúrgicos (como el Bocarate de Colmenar Viejo) y 
se instalan las primeras fundiciones a pie de mina: Colmenarejo, El Escorial, Bustarviejo, Colmenar Viejo, etc.. De las 
fundiciones de estas épocas sólo la de Colmenar Viejo presenta algún vestigio siendo las otras sólo escoriales o vagos 
testimonios. 
Cobran importancia varios centros mineros y de producción: plomo argentífero en Cadalso de los Vidrios y 
Cenicientos; plomo en Colmenar del Arroyo; cobre en Colmenarejo, Galapagar, Torrelodones y Colmenar Viejo; y 
plata en Somosierra, Guadalix y Bustarviejo, principalmente (JORDÁ, 2002). Esta época dorada finaliza en el siglo 
XVIII. En ese siglo prosigue la actividad minera, aunque al parecer, sólo los yacimientos más ricos son explotados y 
se abandonan las pequeñas labores, que tantas demarcaciones habían provocado. Las minas de plata-arsénico de 
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Bustarviejo son trabajadas con muy pocas interrupciones y se llevan a cabo intensas explotaciones y ensayos meta-
lúrgicos para cobre en el cerro de San Pedro (Colmenar Viejo), entre el cerrillo de "Escorial" y la dehesa comunal de 
Navalvillar. 
Marco legal de la Minería 
Es el comienzo a nivel peninsular de la segunda fase de apogeo de la Minería (la primera la consideramos la época 
romana) teniendo lugar en el siglo XVI. El comienzo del resurgir está marcado por un tímido apoyo de Los Reyes 
Católicos a la Minería, tras el éxito en el Nuevo Mundo. Se dicta en 1504 una Real Cédula: 
"por la que se establece la libre búsqueda y beneficio de minas de oro, plata, plomo, estaño, 
azogue, hierro y cualquier otro metal, debiendo pagar a la Corona la quinta parte de los que 
se extrajera". 
A partir de ese momento se produce una ferviente demarcación de permisos mineros, reflejados en los archivos de 
Simancas, aunque es a partir de mediados del XVI cuando empiezan a tenerse mayor cantidad de registros. Este resur-
gimiento coincide en el tiempo con la publicación en 1556 de la obra "De Re Metallica" de Agrícola, que asienta los 
conocimientos en Minería y Metalurgia que serán empleados hasta el siglo XVIII (RELANZÓN LÓPEZ, 1987), si bien no 
llegarán a la Península hasta casi un siglo después. 
La angustiosa situación económica que se produce durante el reinado de Felipe II, debido a los abundantes gastos en 
sus empresas, hace que dedique atención a la minería. Por ello se dan las Pragmáticas de Valladolid (1559), Madrid 
(1563) y El Pardo (1584). Sin embargo, los subditos no podían soportar los altos impuestos de las minas, que los polí-
ticos se encargaron de hacer notar al rey, sin grandes éxitos. Ello, unido a la falta de tecnificación de la mayoría de 
las minas españolas, a los altos costos salariales y a la crisis económica las convertía en empresas efímeras. 
Las Ordenanzas de 1S84 
Desde muy poco tiempo después de la publicación de las Ordenanzas de 1563, comienza a hacerse sentir la necesi-
dad de su reforma. A la dureza de sus especificaciones tributarias se atribuía la imposibilidad de trabajar las minas 
que no fueran de una excepcional riqueza, siendo éste claramente el caso de la minería madrileña en aquel enton-
ces. Tras una larga gestación en la preparación de la reforma de aquellas ordenanzas, en la que se recaba el aseso-
ramiento de Schedler, factor de los Fugger, las nuevas ordenanzas aparecen publicadas en El Pardo el 22 de agosto 
de 1584. Su vigencia, con algunas reformas, se prolongará hasta 1825 (SÁNCHEZ GÓMEZ, 1989). Al igual que su 
antecesora de 1563, la propiedad del subsuelo sigue siendo de la Corona, con la cesión de su aprovechamiento a los 
particulares, con una duración indefinida mientras se cumplieran las condiciones especificadas en ella, la participa-
ción real en los beneficios a título de propietario, la obligación de no interrumpir los trabajos sin causa justificada y 
la jurisdicción en asuntos mineros para los funcionarios especializados. Una de las principales innovaciones respecto 
a la precedente es la rebaja de la tributación, aunque era reclamada una cuantía aún menor. Por ejemplo, las minas 
de plata con una riqueza de hasta un marco y medio pasaban de pagar un octavo a pagar un décimo. 
Se aclararon por su parte dudas surgidas en torno a las mercedes de minas en vigor cuando se publicó la Pragmática 
de 1559 y se perfilaron mejor las indemnizaciones a los dueños de las tierras donde aparecen minas, aclarándose los 
problemas de delimitación entre diversas posesiones en un mismo yacimiento. 
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Desde el punto de vista técnico, se incluyen normas respecto a la forma de ahondar pozos para evitar derrumbes; se 
obliga a ensayar antes de fundir o a afinar para evitar equivocaciones en estos procesos, para lo que se determina 
que existan ensayadores juramentados por distritos mineros a fin de soslayar posibles fraudes. 
Felipe III por Real Cédula de 1607 moderó los derechos de la Corona, si bien la situación pareció no mejorar. Es Felipe 
IV en 1624 quien erige la Junta de Minas, momento en el que se produce un importante avance. Las Ordenanzas del 
Nuevo Cuaderno de Felipe IV, básicamente las de Felipe II modificadas, regirán en España hasta 1825. 
Organización administrativa de la minería en la Corona de Castilla 
El territorio castellano se dividía, a finales del siglo XVI, en 18 provincias, tantas como ciudades con voto en Cortes, 
cuyos nombres eran: Burgos, León, Toro, Zamora, Valladolid, Salamanca, Ávila, Segovia, Soria, Toledo, Madrid, 
Guadalajara, Cuenca, Murcia, Jaén, Córdoba, Sevilla y Granada (CIVANTO REDRUELLO, 2001). 
Así, la Sierra de Guadarrama quedaba repartida entre Madrid, Toledo, Guadalajara y Segovia. Esta última abarcaba 
gran parte del actual territorio de Madrid. Las zonas de mayor minería metálica estaban principalmente en Guadala-
jara y Segovia y algo en Toledo. 
El escalafón inferior de la burocracia minera lo ocupaban los administradores o factores de distrito, figura ya previs-
ta en la pragmática de 1559, donde aún no estaba bien delimitado el distrito que les era asignado. En 1564 se rea-
liza el nombramiento definitivo de dieciocho administradores, correspondientes a otros tantos distritos. El de Madrid 
era D. Francisco de Avila. El salario de los factores era poco elevado, proporcional a la importancia del distrito al que 
se estuviera asignado. Como consecuencia del salario escaso y la cobranza irregular, eran frecuentes las prácticas frau-
dulentas, tales como defraudación en los derechos reales y ejercicio ilegal de los factores como empresarios mineros. 
La función principal de los factores de distrito era de carácter fiscal: el cobro de los derechos reales de las minas. En 
el caso de la minería de la plata (y plomo argentífero) los empresarios mineros estaban advertidos de la prohibición 
de emplear fusilinas privadas. Todo el mineral debía ser desplatado en la fusilina real, que a tal efecto se construiría 
en cada distrito. Todos los transportes y expediciones de mineral tratado tenían que ir acompañados por una guía 
expedida por el factor, además de ir todos los lingotes sellados con el sello real (CIVANTO REDUELLO, 2001). El fac-
tor controlaba la minería privada registrando cualquier yacimiento, registro que se incluía en el Libro Central de la 
Mina, que llevaba la Cantaduría Mayor, en el que se incorporaban todas las anotaciones que se efectuaban ante cual-
quier autoridad del país. 
Asimismo, los factores actuaban como jueces de paz en las disputas que se emprendían entre empresas mineras, 
pudiendo prender a culpados por diversas razones. 
En el caso de la minería de la plata, el administrador tenía la obligación de velar porque las fundiciones de afino se 
hicieran fielmente. Hecha la afinación y sacada la plata en presencia del afinador (o la persona nombrada por él) y 
del escribano, el fiel debía pesarla y sacar la parte correspondiente al Rey. Todo se anotaba en los tres libros. Después 
se ponía en una o más partes de la plancha la marca de las armas reales. Se verá más adelante la influencia de este 
hecho en los pleitos acaecidos en las minas de plata de Bustarviejo en los siglos XVII y XVIII. 
Si alguien labraba o administraba una mina debía ponerlo en conocimiento del administrador. Se prohibía sacar plata 
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de donde se había puesto a desazogar sin presencia del administrador o de alguien nombrado por él. El plomo pobre 
y el cobre también debían ser marcados después de deducir el impuesto. El alcohol no se podía sacar ni vender sin 
haber pagado el impuesto y con licencia y cédula del administrador. 
Los Buscadores de minas y de tesoros 
El deseo de encontrar minas llegó a estar ligado a la supervivencia en muchos pueblos serranos, apareciendo relatos 
de aquellos que se lanzaban al campo a "descubrir" minas y minerales tal y como sucedió al llegar la fiebre minera 
a Segovia (y a la Sierra de Guadarrama). Según el corregidor de Segovia (SÁNCHEZ GÓMEZ, 1989): 
"en esta ciudad y su tierra ay mucha necesidad y la gente está pobre, andan mucha jentes a buscar 
las dichas minas por los montes, sierras y términos de la dicha ciudad". 
Según el mismo autor, "en el apogeo de la fiebre, los trabajadores de la Casa de Moneda de Segovia se habían lan-
zado a buscar minas en el cercano pueblo serrano de Becerril". 
Sobre la Casa de La Moneda de Segovia y Madrid 
En 1455 Enrique IV mandó construir una Casa de Moneda que fue levantada en el Corralillo de San Sebastián, en el 
lateral del Acueducto que penetra en la muralla. Allí se fabricó moneda a martillo, que utilizaría como marca de ceca 
el Acueducto. Funcionó con interrupciones hasta 1681, si bien oficialmente no se cerró hasta 1730. 
A Segovia llegaron las técnicas de fabricación alemanas, importadas por Felipe II. Se envió maquinaria y personal 
desde Halle a Segovia, con el fin de poner en funcionamiento la nueva casa, que recibió el nombre de Real Ingenio. 
Sobre planos de Juan de Herrera la construcción comenzó el 7 de noviembre de 1583 en el lugar donde existía un 
antiguo molino de harina y papel a orillas del Eresma. 
Las primeras piezas (acuñación por laminación) de prueba salieron en 1585, y en Mayo de 1586 empezó la produc-
ción regular de buenas monedas. Eran monedas de peso más exacto, grabado definido, contorno perfectamente cir-
cular, que mostraban por vez primera fecha de acuñación. Se hicieron monedas de gran valor como los 100 escudos 
de oro y los 50 reales de plata. A partir de 1730 la producción de Segovia quedó reducida a numerarios de cobre, 
cediendo la acuñación de oro y plata a Sevilla y a Madrid. 
El primer intento de establecer una Casa de Moneda en Madrid se remonta al reinado de Enrique IV. Se desconoce 
el lugar, pero funcionó de 1467 a 1471. En 1591 se realiza una acuñación con el ingenio de tijera. La Casa estaría 
cerca de la Red de San Luis, entre la calle de la Salud y Chinchilla. La Casa de Moneda se establecería en el número 
29 de la calle Segovia. Se fabricaba moneda a martillo, siendo la primera labor el 3 de abril de 1615. Entre 1660 y 
1664 funcionaron dos establecimientos provisionales, uno frente a la misma en el mesón de Fuenlabrada y otro junto 
a la Puerta de Alcalá, ambas por laminación. A partir de Carlos III pasa la acuñación de oro y plata a Segovia y Madrid, 
quedando, como ya se ha apuntado, la fabricación de moneda de cobre en Segovia. La Casa de Moneda se estable-
ció en la Plaza de Colón de Madrid en 1861. 
Indianos en las minas 
Retomando el tema de los buscadores de minas, a partir de 1550, empieza a aparecer un nuevo tipo de interesado 
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por las riquezas minerales: los retornados de la emigración americana. Muchos de ellos han vivido en ultramar el 
comienzo de la minería americana, y tratan de reproducir aquí, en sus pueblos de origen, el enriquecimiento que han 
visto allí. Recuerdan y conocen desde su niñez, escoriales, grandes agujeros y minas, que eran del "tiempo antiguo" 
o "de la época de los moros" (frases muy empleadas en la demarcación de las minas de la época). Este recuerdo les 
ha obsesionado en su mediocridad ultramarina. Vuelven generalmente pobres pero dotados de algunos rudimentos 
de prospección. Tal vez el ejemplo más claro fuera el del "Indio" (probablemente Indiano) que trabajó en Bustarviejo 
hacia 1659. 
Evolución de las explotaciones mineras de la sierra madrileña entre 1504 y final del siglo XVII 
Hasta tiempos muy recientes, las dificultades en el transporte hacían que los minerales se beneficiasen en bocamina 
(por ejemplo Colmenar Viejo para el cobre o Bustarviejo para la plata). Esta es una característica de la minería y 
metalurgia de la época, que seguirá estando en vigor hasta el siglo XIX (especialmente en la Región Central de la 
Península). 
Figura 13. Dibujo de una mina de oro en la comarca de Buitrago de Lozoya. Legado del archivo de Simancas de 1597. 
Las primeras demarcaciones y datos de explotaciones de plata se remontan a la segunda mitad del siglo XVI; sin 
embargo, eran pequeños trabajos, cuya metalurgia desconocemos. A partir de 1649 se pone en funcionamiento la 
minería en el cerro de la Plata de Bustarviejo, y posiblemente, al mismo tiempo, se empezó una fabrica de beneficio 
bastante importante. Es posible que a ella se llevase el mineral seleccionado de las minas medianas de Guadalix, y de 
las minas pequeñas de Soto del Real, Miraflores y Moralzarzal, y asimismo recibiera mineral de plata de la Somosierra 
madrileña. 
En cuanto al cobre, existirían en esa época dos centros de producción diferenciados: El de Colmenar Viejo-
Torrelodones y el de Colmenarejo-Galapagar. El primero agruparía las minas más importantes de la dehesa boyal 
de Colmenar Viejo, así como las de la ribera del curso medio-alto del Manzanares (de San Marcelino o Peñalvento), 
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Figura 14. Estratos más antiguos de las escombreras y escoriales de la mina de plata de Bustarviejo. 
algunas labores aisladas en Valtravíesa, la mina de Casa Blanca de El Pardo, y arroyo de Trofas (estas tres últimas entre 
Torrelodones- Hoyo de Manzanares). La segunda zona incluye las minas antiguas de cobre de Colmenarejo-Galapagar 
(los Quemados, Riosequillo y La Osera) y las próximas de Valdemorillo (Mina Capitán). 
Un buen número de las labores de cobre han permanecido intactas desde esa época hasta nuestros días. Creemos 
que es debido a su pequeño tamaño, y a no resultar rentables (se agotaron ya a finales del siglo XVII) frente al yaci-
miento de Mina Pilar, con una ley de hasta 18% y una mineralogía notable en ricos filones de caícopirita-bornita-
cuprita masiva y nodulos de malaquita). A partir del siglo XVII prácticamente se olvidaron el resto de los pequeños 
criaderos cupríferos. A lo sumo, existen demarcaciones de permisos de investigación, en los que se hacían pobres tra-
bajos de saneamiento y algún muestreo. La primera constancia escrita que hemos encontrado sobre una fundición 
de cobre es en el siglo XVIII en la parte sur del cerro de San Pedro. 
En lo referente a la prospección minera, entorno al año 1580, por iniciativa real, Nicolao Cipriano realizaba una pros-
pección general del territorio del reino con objeto de hallar "veneros" de cobre, estaño, plomo y azufre, a fin de 
ponerlos en explotación. En el informe de Cipriano, se detecta una actitud más racional y científica que en la expe-
dición de 1417. Cipriano practica análisis comparativos y extrae consecuencias productivas entre varios yacimientos, 
como en el conocimiento de la composición de minerales (la presencia habitual de plata en las menas de cobre le es 
ya familiar), o en la racionalización de la propia expedición o del proyecto de futura explotación desde el punto de 
vista económico. De entre los yacimientos de los que envía relación al Consejo de Guerra destacan dos (al parecer de 
cobre) en la actual provincia de Madrid: El Pardillo y Colmenar del Arroyo, el segundo perteneciente entonces al Reino 
de Toledo. Las minas de El Pardillo (se refiere si duda a las minas de Colmenarejo) figuran como de entre las "qué más 
posibilidades tienen de ponerse en explotación con resultados económicamente beneficiosos." (SÁNCHEZ GÓMEZ, 
1989, cfr.página 683-684). Hay que tener en cuenta cómo era la Sierra de aquel entonces, para hacerse una ¡dea de 
lo aventurero de las expediciones; había bandidos, así como lobos e incluso osos. 
Tanto la minería como la metalurgia de plomo son muy artesanales, casi familiares en aquella época. Se explotan 
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mediante rafas los filones aflorantes, montándose algún pocilio, y el mineral era utilizado en la alfarería local. El 
filón de Nuestro Padre Jesús llama la atención por su potencia, en algunas zonas de un metro de baritina y 20 
centímetros mineralizados con galena. Creemos que no podría haber pasado desapercibido a los primeros explota-
dores de la comarca. 
Fuentes documentales 
En el siglo XVI se empiezan a registrar de forma sistemática las demarcaciones mineras. Para el estudio de la minería 
en los siglos XVI y XVII es imprescindible referirse a los trabajos recopilatorios del Archivo de Simancas. Los docu-
mentos manuscritos de Simancas referidos a minería se remontan a principios del siglo XV y terminan en 1718. 
Hay cuatro publicaciones principales que brindan abundante información sobre las Reales Cédulas de Minería: La pri-
mera es de LARRUGA en 1787, una extensa recopilación minera y económica de todas las provincias de España; 
LÓPEZ DE CANCELADA en 1831 publica "Minas de oro y plata de España", donde también se incluye un tratado de 
metalurgia; TOMÁS GONZÁLEZ en 1832 publica el"Registro y relación general de minas de la Corona de Castilla". 
Por último en 1841 ANTÓN VALLE publica "El Minero Español", en el que además de agrupar los trabajos de los dos 
autores anteriores, añade estudios de campo sobre algunas minas. De las cuatro, la obra más extensa y completa es 
la de LARRUGA. 
R E G I S T R O 
Y RELACIÓN GENERAL 
D E M I N A S 
DE LA CORONA DE CASTILLA. 
PRIMEJVA PAUTE. 
Comprende los registros, relaciones y despachos to-
cantes a minas, en que se expresan los pueblos y 
sitios en que se hallaron. 
TOMO I. 
DE ORDEN DEL REY N. S. 
MADRID: POt DON MIGUEL DE BURGOS. 
AÑO DE l83a. 
M E M O R I A S 
POLÍTICAS Y ECONÓMICAS 
SOBRE LOS FRUTOS, 
COMERCIO, FÁBRICAS Y MINAS DE ESPAÑA, 
COK INCLUSION DE LOS REALES DECRETOS , ORDENES, 
CÉDULAS, ARANCELES V ORDENANZAS EXPEDIDAS 
PARA SU GOBIERNO Y FOMENTO. 
TOMO XI. 
QUE TRATA DE LAS PRODUCCIONES , RÍOS, 
cíñales , monedas , medida* , ferias » mercados , y comer-
cio de la provincia de Segovia : y de los principios , y pro-gresos de la fábrica de paños del común de su capital has-ta el Reynado del Señor Cirios II. inclusive. 
POR V. EUGENIO LARRUGA. 
CON LICENCIA: 
EK MADRID : POR DON ANTONIO ESPINOSA. 
AÑO DE MDCCXCI. 
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TOMÁS GONZÁLEZ (1832) reconoce en su prólogo que en el estudio de los Archivos de Simancas encontró minas de 
esos siglos en las cuales ya aparecían topónimos mineros. Ello nos lleva a sospechar que las labores son evidente-
mente anteriores al uso del topónimo. Muchas de las minas tenían pequeñas fundiciones, de ahí los nombres de El 
Hornillo, Los Quemados, Escoriales, etc. 
Es muy juiciosa la observación de TOMÁS GONZÁLEZ en la que dice que en muchas localidades la explotación de las 
minas se remonta tanto en el tiempo que se ha olvidado su época y se las atribuye relación con los romanos o los 
moros. 
Se han localizado numerosas labores mineras de este período, el cual creemos que se había considerado como de 
menor importancia minera de lo que en realidad fue. Las citas históricas han sido suficientes para localizar y catalo-
gar gran número de explotaciones, algunas de ellas, de cierta entidad: "En cuanto al resto de las minas, muy varia-
das y abundantes por cierto, no tenemos más que noticias inconexas (...) nunca hallamos unas cuentas o seríes que 
permitan hacer un estudio serio de la situación minera" (RELANZÓN LÓPEZ, 1987). Es cierto que las citas de los 
Archivos de Simancas no ofrecen la exactitud ni la labor de síntesis de la "Estadística Minera". Sin embargo, es a tra-
vés del estudio posterior, discriminando las minas que "no volvieron a trabajarse", cuando se aprecia la verdadera 
magnitud de aquellas primeras explotaciones. 
En el caso de Madrid, minas como "La Osera" (cobre, entre Colmenarejo-Galapagar), "Dehesa de Navalvillar" (cobre, 
plata y arsénico, en Colmenar Viejo), "Peñalvento" (cobre, Colmenar Viejo), "Casa Blanca de El Pardo" (cobre, Hoyo 
de Manzanares) o "Cuesta de la Plata" (plata y arsénico, Bustarviejo), eran verdaderas minas y no pequeñas labores 
esporádicas. Por otro lado, señalar que las citas de Simancas reflejaban en muchos otros casos concesiones inexis-
tentes o trabajos esporádicos con la misma "veracidad" que las minas. Esto último fue lo que le restó credibilidad 
desde el punto de vista histérico-patrimonial. 
Mineral beneficiado Mina Localidad 
plata Cerro de la Plata Bustarviejo 
Dehesa de Navalvillar y Cerrillo del Escorial Colmenar Viejo 
Minas del Arroyo Valdemoro Guadalix de la Sierra 
Carcabón y Corneta La Acebeda 
Portillo de la Mina Moralzarzal 
Pozo La Picaza y Madroñal Colmenarejo 
La Aceña El Escorial 
cobre Minas de la Osera y La Parrilla Colmenarejo 
Mina Arroyo Traías Torrelodones 
Minas dispersas del Cerro de San Pedro Guadalix y Colmenar Viejo 
Antiguas minas de Peñalvento Colmenar Viejo 
Minas de las Viñas Chapinería 
Casa Blanca de El Pardo Hoyo de Manzanares 
plomo Antiguas minas Cadalso de los Vidrios y Cenicientos 
Antiguas minas Colmenar del Arroyo 
Valmayor Valdemorillo 
Tabla 1. Principales minas y grupos mineros trabajados en la provincia de Madrid en los siglos XVI y XVI 
(Fuentes: ANTÓN VALLE, 1841; TOMÁS GONZÁLEZ, 1832; LÓPEZ CANCELADA, 1831; LARRUGA, 1787). 
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Hemos podido localizar en campo muchas de estas minas gracias a las descripciones geográficas de los documentos 
y a la toponimia, y la forma de las explotaciones encajaban con el resto del relato. También, accediendo a los para-
jes citados, no hemos hallado labores algunas; esto implica que, o bien hemos errado el lugar, o esa concesión nunca 
llegó a trabajarse. 
Otras consideraciones sobre las nociones antiguas de Mineralogía 
Se debe de hacer una primera consideración sobre la nomenclatura que aquellos autores empleaban y que puede 
inducir a error. En sus informes utilizan muy frecuentemente términos como mineral de plata, que puede hacer pen-
sar efectivamente en sulfosales o sulfuras de plata; esto es verdadero sólo en el caso de las minas de La Acebeda y 
Robregordo en la Somosierra Madrileña. En ellas se explotaban los minerales de plata freibergita, pirargirita y anec-
dóticamente proustita y argentita, presentándose muchos filones aflorantes que pueden ser todavía estudiados. Por 
el contrario, hasta bien entrado el siglo XIX, la principal mena de plata en la minería madrileña era la arsenopirita, 
que puede presentar un alto contenido en ese precioso metal (en forma de matildita submilimétrica). Es el caso 
del grupo de minas del cerro de la Plata en Bustarviejo, o las de Guadalix de la Sierra, en las faldas norte del Cerro 
de San Pedro. 
Se hace referencia a metal acerado y plata en un contexto de minería de cobre, que puede ser interpretado como 
cobres grises, con contenido en plata. También aparecen abundantes y dudosas demarcaciones de oro, referencias 
que han sido omitidas en este manuscrito. Muchas de esas "minas de oro" podrían tratarse, a lo sumo, de cierta can-
tidad de ese metal recuperado junto a la plata. Por otra parte, el trabajo de campo ha permitido descartar otro gran 
número de indicios: los que aquí son presentados han sido siempre verificados. 
Así, incluimos algunas citas a modo anecdótico; por ejemplo, el supuesto hallazgo de azogue en las afueras de 
Madrid o de plomo en Chinchón (TOMÁS GONZÁLEZ, 1832): 
"Chinchón. En 15 de julio de 1638. Cédula de S.M. para que Gabriel González de don Antona, el 
licenciado Juan González de don Antona y consortes, vecinos de Colmenar de Oreja, pudiesen bene-
ficiar una mina que habían descubierto en Chinchón, provincia de Madrid, y que parecía ser de plata 
y otros metales, á do decían la Vega, bajo del castillo de Casasola, en un cerro y loma que alindaba 
con una calera de agua que iba por la falda de dicho cerro para regar la vega, y cerca de unas casi-
llas caídas de pastores". 
Otra de las fuentes para la ubicación de las citas mineras más antiguas han sido los "Planos de Minas del Distrito 
de Madrid" del siglo XIX (de la antigua Jefatura de Minas). Durante este período se demarcaron numerosas minas 
que ya habían sido trabajadas en épocas anteriores. Para la delimitación del perímetro de la concesión se em-
pleaban, de existido, las casas y pozos de la mina antiguos. Dado que en el siglo XVIII no hay prácticamente 
pequeña minería metálica en la provincia, cualquier pozo antiguo, referenciado entre 1850 y 1870, podemos casi 
con toda seguridad atribuirlo a una mina de los siglos XVI a XVII e incluso anterior. La principal dificultad ha sido, 
en las minas explotadas en varios siglos, la correcta identificación de labores que se fueron solapando a lo largo 
del tiempo. 
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Minería de la plata en los siglos XVI y XVII 
Minería en la Somosierra Madrileña: La Acebeda y Robregordo 
Recogemos la cita más antigua que hemos localizado sobre la comarca de La Acebeda (TOMÁS GONZÁLEZ, 1832): 
"En 20 de marzo de 1610. Carta para que las justicias del reino dejasen beneficiará Pedro de la Mata 
y Alonso Gutierrez Calderón dos minas, la una de oro, y la otra de plata, en término de la villa de 
Buitrago, en la sierra de la Aceveda, aguas vertientes al lugar de este nombre". 
Entre 1625 y 1640 se citan demarcaciones de numerosas minas de plata en los montes que rodean la localidad de 
La Acebeda y la contigua de Robregordo (LÓPEZ CANCELADA, 1831, LARRUGA, 1787). Las labores realizadas se loca-
lizaban en El Carcabón, Peña Quemada, Cerro de las Cornetas, Puerto de la Acebeda y Cerro de la Cabeza, así como 
en la zona de los Rasos, la antigua carretera a Robregordo y en las inmediaciones de éste. Se trata en su mayoría de 
grandes zanjones y galerías en dirección del filón cubiertas por la vegetación y la erosión. 
Las minas trabajadas serán abandonadas al poco tiempo ya que no se vuelve a tener noticias de ellas hasta el siglo 
XIX, durante el cual se llevaron a cabo intensas explotaciones. Las labores que corresponden al siglo XVII son las de 
los cerros que dominan La Acebeda y que se conservan intactas, mientras que en la de la carretera de Robregordo el 
laboreo del siglo XIX enmascaró casi por completo las minas primitivas. Según el ingeniero de minas SÁNCHEZ LOZA-
NO (1896), las labores practicadas en las minas de La Acebeda y Robregordo en el siglo XVII debieron ser poco impor-
tantes, reduciéndose a algunas explotaciones a cielo abierto. Discrepamos del autor en este punto, según iremos 
comprobando explotación tras explotación. 
Mina de La Platera 
Esta mina da nombre al túnel del ferrocarril contiguo "La Platera". Los vestigios mineros son una larga calicata con 
posibles labores someras de interior, dos muros de tosca mampostería de piedra y escombreras (aproximadamente 
75 m3). La vía férrea ha cortado en dos la zona de las escombreras. Al lado opuesto de los minados quedan visibles 
dos pequeños muros de tosca mampostería en piedra; sobre ellos se dispone dispersa parte de la escombrera. 
Desconocemos la utilidad de estos muros. 
Datamos esta mina como del siglo XVII. SÁNCHEZ LOZANO no la menciona en su trabajo. Este autor estudia las minas 
que se encuentran en la carretera de La Acebeda a Robregordo, haciendo hincapié en aquellas trabajadas o investi-
gadas en el siglo XIX. La mina de la Platera se encuentra en esta misma ruta. Encontramos en LARRUGA (1791), en 
su tomo número 9 (pp. 31 y 32) referente a Segovia de las "Memorias Políticas y Económicas sobre los Frutos, 
Comercio, Fábricas y Minas de España" las únicas referencias a esta mina: 
"En la jurisdicción del lugar de Aceveda se hallan quatro minas de diferentes metales: la una está en 
el cerro de Peñaquemada (..) y la otra en el sitio que llaman la platera de la dehesa del monte arri-
ba, hasta el Carcabón. Las descubrió con ánimo de beneficiarlas en tiempo de Felipe IV Ruiz Frías. 
Así consta en una real cédula expedida en 3 de Febrero de 1625". 
Más adelante, en este mismo texto (pp. 63-64), hay nuevas referencias a la comarca y cita una demarcación en un 
paraje semejante pero citando una real cédula de 10 de Febrero para el mismo Ruiz de Frías. Este Ruiz de Frías bus-
cará minerales de plata en La Acebeda en compañía de Baltasar de Chaves. Este último personaje es un prospector 
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Figuras 15 y 16. Panorama de la zona de la mina de La Platera (a la izquierda de la trinchera del tren) 
y detalle de la llave de la calicata con el filón (2003). 
de minerales que debió de ser conocido en la época: en su haber se encontraba el descubrimiento y explotación de 
varias de las mineralizaciones de cobre más importantes de Colmenarejo y Galapagar. 
Entre el material de la escombrera resulta difícil encontrar cuarzo con mineralizacion metálica perteneciente al filón 
debido al tipo de trabajos manuales muy selectivos de la época. Por el contrario, en la roca de caja con alteración 
hidrotermal (sericitizada con algo de clorita y silicificación) es abundante en la escombrera y contiene diseminadas y 
reconocibles de visu platas rojas milimétricas subidiomorfas y un sulfuro gris que pudiera ser un cobre gris. También 
abunda la arsenopirita y escorodita, así como la pirita alterada a marcasita. 
La labor minera se encuentra en relativo buen estado. Se trata de una calicata de unos 50 metros de recorrido y unos 
3 metros de anchura. Se trataba del vaciado de un filón y parte de la roca de caja. La dirección de la labor (a favor 
de un filón muy marcado) es N-46°. Se encuentra en su mayor parte aterrado y con derrumbes de los hastiales, si 
bien una vez recorrida una tercera parte de ella hay una parte en la que el filón no esta vaciado del todo. Es en esta 
parte donde la labor forma un arco o llave entre ambos hastiales, bajo el cual hay abundante escombro que creemos 
trataría de profundizar algo más; dejando este arco como sostenimiento. En él se aprecia un frente de trabajo primi­
tivo sobre un filón de cuarzo blanco de unos 20 cm. En este punto la calicata tiene 2 metros de anchura. El filón tiene 
una dirección N-48° y buzamiento 70° SE. Los bloques de toda la escombrera son de unas dimensiones bastante regu­
lares de 20-40 cm. 
El Carcabón 
Intensamente trabajado en el siglo XIX, el Carcabón es una labor minera de relativa envergadura que se remonta al 
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siglo XVII. Es una gran zanja que explotaba la parte aflorante y más superficial de un filón de cuarzo con mineraliza-
dones argentíferas. 
En la mina María Josefa, situada en el lugar llamado El Carcabón, se excavó un socavón entre 1853 y 1857 en el cual 
se encontraron indicios de explotaciones antiguas. 
Debido a los años de erosión y a la abundante vegetación la fisonomía de este paraje minero es prácticamente la de 
un pequeño valle de un torrente natural. Remontándolo desde el cruce con la vía férrea llegamos, a unos 50 metros, 
al nacimiento de este arroyo (que bajo la via férrea prosigue su curso desembocando en el Rio de La Puebla); este 
curso nace en un pozo de mina que por efecto de los derrubios de ladera está parcialmente enterrado. Se remonta 
el socavón pasando sobre labores aterradas en forma de artesa hasta, al cabo de un centenar de metros, alcanzar el 
frente del Carcabón y un filón de cuarzo decimétrico que encaja en una roca muy fracturada. En ese punto la altura 
del frente de explotación alcanza unos ocho metros. A Occidente de este frente se abre la calicata y es posible reco-
nocer una escombrera antigua, con abundante material cuarzoso y roca de caja cubierta de liqúenes. 
Minas de la Dehesa de Navalvillar o Nuestra Señora de los Remedios (Colmenar Viejo) 
Existe una intensa minería de esos siglos en la vertiente Sur del Cerro de San Pedro, que beneficiaba la plata conte-
nida en las "margajitas argénteas" (arsenopirita con alto contenido en plata). Las minas se encuentra en la Gran 
Dehesa de Colmenar Viejo, también llamada Dehesa de Navalvillar o de Nuestra Señora de los Remedios (por la ermi-
ta cercana). Hay dos labores principales, o grupos de minas: una situada en el arroyo de los Maderones y otra en el 
arroyo del Cerro de los Lobos. A continuación se describen ambas. 
Figura 17. El Carcabón en 2003, la persona se encuentra próxima al pozo surgente. 
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Minas y fundición del Arroyo de los Maderones o Cerrillo del Escorial 
Las primeras referencias datan de 1417 (capítulo anterior) y son de TOMÁS GONZÁLEZ (1832), y ANTÓN VALLE 
(1841) (las transcripciones citan erróneamente tanto 1517 como 1617): 
"Colmenar Viejo. En principios de mayo de 1417, se permitió beneficiar una mina de cobre muy fino, 
en la dehesa de dicha villa en el Real de Manzanares; e inmediato otra de margajitas arjénteas". 
Coincide con nuestras observaciones de campo, pues en las labores principales, aparece abundante arsenopirita y 
escorodita; y en lo alto de la loma situada al Oeste del arroyo se aprecian labores de menor envergadura y calcopiri-
ta-malaquita dispersas. Esta calicata pudiera corresponder a la mina de cobre citada. LÓPEZ CANCELADA (1831) hace 
mención a minas de plata, cobre y otros metales en 1570 y 1683. Asimismo, TOMÁS GONZÁLEZ también describe 
en orden cronológico las citas que ha trascrito de los Archivos de Simancas, en el apartado de Bustarviejo (tomo I p. 
213) así como en el de Colmenar Viejo. 
Se tiene una Cédula de S.M. de 1649 (TOMÁS GONZÁLEZ, 1832) en la que Antonio Zambrana de Villalobos, 
caballero de la Orden de Alcántara solicita administrar y labrar cuatro minas que presumiblemente estarían aban-
donadas, o como se denominaba en aquel tiempo desamparadas. Una de ellas sería la del arroyo de los Maderones. 
"otra de cobre á la falda del cerro de San Pedro, en un cerrillo llamado el Escorial, en la dehesa y tér-
mino de Colmenar Viejo, la cual parecía haber sido labrada anteriormente por un hoyo grande que 
tenia tapado y ciego de tierra que no daba lugar á que se pudiese ver la veta, y sólo descubría en la 
parte alta del dicho hoyo un ramo angosto de metal de cobre". 
La situación que se describe es la misma que encontramos actualmente en la parte Norte de la mina. Hay efectiva-
mente un hoyo grande de 10 metros de diámetro aterrado donde se pierde la veta de cuarzo. Sin embargo, se reco-
noce una tímida mineralización de malaquita y vetillas de calcopirita/covellina en el borde mismo del hoyo, donde 
prosigue hacia el Norte el dique de cuarzo. Hay nuevas referencias a estas minas, aunque las descripciones son más 
vagas, en 1683. 
La mina se encuentra a ambos lados del arroyo de los Maderones, en la falda Sur del Cerro de San Pedro, y a unos 
3,3 kilómetros de la ermita de Nuestra Señora de los Remedios. En el margen Oeste se encuentra un gran dique 
de cuarzo y las escombreras, así como unos restos de edificaciones que por las escorias dispersas, creemos 
que era empleado para una primera tostación del mineral. Cabe destacar una gran pila de granito, cuya utilidad 
desconocemos. 
Además de alguna labor en calicata, hay una galería en filón de grandes dimensiones con trabajos en testero, par-
cialmente inundada. Los hastiales están recubiertos por llamativos minerales secundarios de cobre que le otorgan un 
vistoso color azul. Estas labores son en su mayoría de la primera época de la explotación, en el siglo XVII. Al lado 
opuesto del arroyo se encuentran las ruinas de la casa de la mina o edificio para los mineros y un pozo. Este pozo es 
de sección cuadrada, y pueden verse las mampostas de madera, estando inundado a 4 metros. Fue desaguado en 
1915 y en 1916 (cfr. ESTADÍSTICA MINERA) cuando se fortificó el exterior y se construyó la caseta contigua para alber-
gar la sala de bombas. Posiblemente en esta última etapa tendría un pequeño malacate; junto al arroyo aparecen los 
restos de un soporte en hormigón, presumiblemente para la estructura. 
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Figura 18. Labores primitivas en las minas de los Maderones. 
Mina del Arroyo o Pocito de los Lobos 
En la obra de LARRUGA (cfr. Memoria 62 pp46-47,1787) leemos: 
"Otra real cédula del mismo Monarca de 15 de Enero de 1631, se halla, dando facultad á Juan 
Francisco Navarro y Casa para beneficiar una mina de plata y cobre en la misma jurisdicción de 
Colmenar en dehesa cerrada de arroyo Tejada, dos mil pasos desde la puerta de dicha dehesa, en 
una peña de mas de dos estados de alto. Sin duda se desampararía esta mina, porque por otra real 
cédula de 24 de Marzo de 1642, se hizo gracia de ella á Don Joseph Pellicer y Don Matheo de 
Orozco, con libertad de derechos por 4 años. 
Las confrontaciones ó señas del sitio, fueron el camino que vá por la dehesa de Colmenar á la villa 
de Guadalix, hacia el collado de Tejada". 
Por la descripción de la peña de dos estados de alto (aproximadamente 4 metros) creemos que se refiere a la mina 
del Cerro de los Lobos, que consta de una galería inundada y un pozo muy antiguo encajado en un crestón intrusi-
vo que forma un hito muy característico. El pozo cuadrado, aproximadamente de 3 metros de lado, se halla en el 
extremo Sur del Peñón. El emboquille del pozo tiene unos nichos que sirvieron para el emplazamiento de traviesas 
de madera, para escalas o malacates. Junto a este pozo, existe otro de similares características, pero aterrado. Entre 
ambos un pequeño muro mineralizado con marcasita, arsenopirita y escorodita, ya muy alterado, en el que se obser-
van marcas de rudimentarios barrenos (pero posteriores al siglo XVII). 
Unos 10 metros ladera abajo está la entrada a una galería, parcialmente cubierta por la vegetación, y anegada 
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por el agua. Las escombreras de la mina corresponden a períodos muy diferentes, encontrando desde materiales 
poco alterados, a otros recubiertos por abundante liquen. La mayoría de las labores corresponden a finales del 
siglo XVII. 
Desde el punto de vista histórico los más significativos son algunos trabajos que podrían ser anteriores. En uno de los 
laterales del peñón hay un gran bloque de piedra en el que está excavada una cubeta perfectamente circular que 
creemos servía para moler el mineral. Semienterrada a pocos metros hay una pequeña rueda de molino con un 
agujero en su centro: no hemos podido datar estos elementos. En esta parte de la mina hay abundantes restos cerá-
micos: ladrillo y tejas, tal vez de una primitiva fundición. 
Figuras 19 y 20. Panoramas de las labores mineras y escombreras de La mina del Pocito de los Lobos, del siglo XVII. 
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Arroyo de Valdemoro y otras minas de Guadalix de la Sierra 
La mineralization habría sido descubierta en 1417 al tiempo que la de la otra vertiente del cerro en la campaña de 
exploración de la Sierra de Guadarrama del rey Juan I. Los primeros trabajos mineros de los que se tiene noticia datan 
de 1613 y 1649. De estas primeras labores prácticamente nada queda; han sido borrados por la minería y fundición 
de mediados del siglo XIX. 
En Guadalix (julio de 2003) nos hablaron unos ancianos de la existencia de una mina antigua por esa zona, donde se 
conservaba la escalera tallada en piedra en el interior. Para llegar a este paraje se debe coger la carretera Guadalix-
Colmenar. A unos 2 km hay una planta de áridos sobre calizas cretácicas. Enfrente sale el camino hacia el Cerro de 
San Pedro. Por allí estaría la mina antigua, andando en dirección a la montaña. 
Según LÓPEZ CANCELADA (1831) y TOMÁS GONZÁLEZ (1832); 
"í 649. El 7 de Junio se concedió licencia para beneficiar una mina de oro, plata, cobre y metal ace-
rado en una loma pequeña entre el arroyo de Pellerejos y el pajar de Cardoso del paraje La Berrocosa 
(Cerro de San Pedro), en el término de Guadalix de la Sierra. La veta corría por la cumbre de dicha 
loma bajando hasta el arroyo". 
Sólo se ha podido hallar un filón con arsenopirita en el fondo del arroyo de Valdemoro próximo al embalse del Vellón. 
Junto a él hay una rudimentaria labor de sección cuadrada aterrada a 1 metro que podía corresponder a la última de 
las citas anteriores, (dentro de esta labor continúa el filón de arsenopirita). El resto de las primitivas labores han sido 
reexplotadas, donde se ubican las minas más modernas de San Isidro, Valdemoro y Verdadera. 
Las minas de la Cuesta de la Plata (Bustarviejo) 
Las minas del Cerro de la Plata de Bustarviejo son las explotaciones metálicas que más tiempo han estado activas en 
la provincia de Madrid, desde el siglo XVII hasta 1890, alternándose numerosos explotadores. Había períodos de febril 
actividad y épocas de completo abandono. Tenemos catalogados cerca de una veintena de elementos minero meta-
lúrgicos de gran valor desde el siglo XVII al XX, siendo el más importante las ruinas de la torre, de 15 metros, con 
restos de una rueda del molino en el interior, que data de 1660 y está declarada Bien de Interés Cultural de la 
Comunidad de Madrid. Interpretamos este elemento como un molino eólico de mineral. 
La mina, un importante conjunto de pozos y escombreras, se encuentra en las inmediaciones de la localidad de 
Bustarviejo, cerca de la carretera a Miraflores. Desde la fuente del Collado, a 1500 metros del pueblo, parte una pista 
forestal que se adentra subiendo hacia la Sierra en la Garganta del Arroyo de la Mina. Este arroyo nace en el collado 
abierto de la Albardilla, separando el Cerro de la Braña del de la Porquizuela. La ladera Sur del Cerro Cabeza Braña 
es el paraje conocido desde antiguo como Cuesta de la Plata, y donde se ubican las minas arsénico-argentíferas. 
Según ANTÓN VALLE (1841), el filón de arsenopirita con alto contenido en plata se descubrió en 1417 denominán-
dose en un principio "un venero de margajitas argénteas". En 1625 se redescubre la mineralización y se realizan ensa-
yos que dan un contenido en plata y oro que justifican mayores labores; sin embargo, la apertura de una mina reque-
ría una fuerte inversión y se abandonan los trabajos. No se tienen nuevos datos de explotación de la zona hasta 1649, 
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cuando se demarca una mina en ese paraje sobre pozos antiguos llenos de agua (TOMÁS GONZÁLEZ, 1832). No se 
sabe cuáles fueron los trabajos realizados ni la duración. 
En 1659 aparece en escena "un Indio" (LARRUGA, 1787), que empieza a trabajar una de estas minas y a construir 
un molino, y que fallece, al parecer, sin acabar su obra. Es posible que esta historia inspiró el nombre de la concesión 
Indiana (Siglo XIX), una de las más importantes que han trabajado el yacimiento. 
En 1666 se pide información sobre el estado de una mina en la zona de la Cuesta de la Plata, que había sido demar-
cada en 1658 por unos tales Sebastián de Balenda y Diego Rubio, pero no se llega a demarcar. Así pues creemos 
que por lo menos en esa época podría haber al menos dos explotaciones contiguas, una próxima al molino (mina 
del Indio) y otra algo más alta en la ladera, probablemente donde se encuentran hoy día los restos del pozo 
maestro. 
Figura 21. Bustarviejo. Fondo del pozo maestro. Campaña de exploración de 2004. 
En 1679 el rey Carlos II tiene noticia de este criadero de plata y decide investigarlo, para lo cual envía a Lorenzo de 
Santarén a quien otorga carta blanca para operar en la zona. De las investigaciones que se realizaron no sabemos 
qué conclusiones obtuvo el rey, pero se demarcaron varios permisos mineros que explotarán minas contiguas ininte-
rrumpidamente entre 1683 y 1692. Se llevan a cabo durante esos años grandes y costosos trabajos que culminan en 
una galería inferior que desagua los pozos superiores. 
En 1685 ya tenemos referencia clara de dos minas en explotación (TOMÁS GONZÁLEZ, 1832), y al año siguiente se 
vuelve a explotar otra antigua así que pasan a ser tres: 
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"En Aranjuez á 11 de mayo de 1685. Cédula de S.M. concediendo licencia á Fernando Portero 
Garcés para beneficiar una mina de plata en el cerro del mismo nombre, término de Bustarviejo, 
linde de otra que se estaba trabajando cerro arriba". 
"En Madrid á 25 de enero de 1686. Cédula de S.M. concediendo licencia á don Martin Madera para 
beneficiar y labrar una mina de plata que había descubierto en el cerro de la Plata, término de 
Bustarviejo, contigua su veta á la que labraba Fernando Portero Garcés". 
Estos personajes siguen trabajando estas minas en los años siguientes demarcando todos los "veneros" posibles de 
la zona. En 1689 un platero, Luis Romero, al parecer "práctico en la mineralogía" construye nuevas infraestructuras 
y se hace cargo de los ensayos, sin aportar más datos del estado de la metalurgia en ese siglo. 
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El Portillo de la Mina de Moralzarzal 
Existen varias referencias a la minería de plata en la zona de Moralzarzal, en los alrededores del actual "Cerro de las 
Minas". Este cerro corre de Norte a Sur dominando en su vertiente Oeste la urbanización de Fontenebro, acabando 
en un collado denominado "Collado o Portillo de la Mina". La continuación hacia el Sur son las berroqueras que con-
forman la Peña del Águila. En este collado está la única mina que hemos localizado y que sin duda corresponde a las 
explotaciones citadas en los siglos XVI y XVII. 
La primera referencia es de 1563, en que se presenta un testimonio de un tal Diego Ortega Ojalvo de la existencia 
de una veta de plata, que ya tenía el autor registrada y junto a la cual ya había otros pozos: 
"... manifestó una vena de plata y otros metales que estaba cerca de dicho lugar del Moral, junto á 
la cual había otros pozos y que la tenia registrada antes de ahora; y los dichos señores Contadores 
la hubieron por registrada". 
Así pues, históricamente han existido dos minas de plata de mayor entidad: una en el paraje del Portillo, así como 
otra ladera abajo, donde actualmente se asienta la urbanización Fontenebro; así como otras muchas minúsculas. En 
1577 se cita la demarcación de siete minas en Moralzarzal (TOMÁS GONZÁLEZ, 1832): 
"En Madrid á 25 de octubre de 1577. Carta para que las justicias dejasen beneficiar á Diego Ortega 
Ojalvo siete minas en término del lugar de Moralzarzal, jurisdicción de Manzanares, en los puntos 
siguientes: la una de ellas de guija blanca á manera de alabastro, que tenia muestra de metal negro 
con metal de plata y otros, encima de la fuente Rubia, entre el término de Collado Villalba, y el 
Moral: otra junto al cercado de Juan Serrano á la subida de la cuesta de dicho cercado que llaman 
las Cabrerizas, y mostraba tener metal de plata: otras tres venas que salían de acia la mina del pozo 
viejo de las Cabrerizas, la cuesta abajo acia do sale el sol; y las otras dos á las mismas Cabrerizas á 
la falda de la sierra, acia do se pone el sol". 
En 1625 hay una intensa demarcación de concesiones de plata en la Sierra de Moralzarzal y Peñacardín de Cerceda. 
Sin embargo sólo constan trabajos en el Portillo, que a partir de entonces se le llamará "cíe la Mina". Las labores 
parece ser que sólo duran un año, volviéndose a demarcar en 1629 (LARRUGA, 1787), 1632 y 1643 (LARRUGA, 1787 
y TOMÁS GONZÁLEZ, 1832). 
"En Madrid á 16 de septiembre de 1632 (...) Ucencia á Juan Navarro para beneficiar en término del 
lugar del Moral (...) las minas siguientes de plata y otros metales: una en frente de un cerro que se 
llama Peñacardín y la Madroñera, al camino que va al Hoyo y la Atalaya; y la otra frente de un cer-
cado, derecho del Moral, que cala á una chorrera, al lado de la dicha mina y estaba un cuarto de 
legua poco mas ó menos, teniendo á su lado la fuente que dicen de la salud". 
Y nuevamente en 1643: 
"En Madrid á 21 agosto de 1643. cédula de S.M. concediendo licencia á Pedro de Orellana Chaves 
y Maqueda para beneficiar una mina de plata que había descubierto en término del lugar del Moral, 
á media legua de distancia poco mas ó menos". 
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Figura 25. Mina Fé de Moralzarzal. En ella no hemos encontrado traza alguna de minerales argentíferos. 
No hallamos nuevas citas acerca de esta explotación minera hasta el año 1911, en el que la ESTADÍSTICA MINERA 
hace alusión a un manantial de aguas ferruginosas y arsenicales llamado Mina Fé, exactamente en este paraje. Se tra-
taba de un manantial de agua que brotaba de la caldera de un pozo de mina primitivo al fondo de una calicata. El 
propietario llevó a cabo el saneamiento de esta calicata con un sostenimiento de mampostería de piedra (parte de la 
cual podría ser original) y construyó una canalización desde la bocamina hacia cada una de las dos casas en las que 
instaló unas embotelladoras. Estas construcciones son las ruinas que pueden apreciarse en la actualidad. Del pozo ya 
no mana agua y el fondo de esta labor se encuentra impracticable por la vegetación. Junto a las casas hemos halla-
do algún resto de vidrio. 
Citamos a continuación algunos extractos del artículo (ESTADÍSTICA MINERA, 1911): 
"La Fe.- El manantial de agua arsenical ferruginosa titulado La Fe se encuentra en el sitio llamado 
Portillo de la Mina, en término de Villalba, lindante con el de Moralzarzal, en la cumbre de la Sierra 
del Hoyo, (...) en paraje donde desde el siglo XVI hay noticia de haberse investigado depósitos 
metalíferos". 
Los autores señalan que las labores seguían masas y filones que cruzaban el granito, apareciendo cuarzo y baritina 
con óxidos de hierro y pirita arsenical, así como otros metales de forma accesoria. Su opinión es que nunca pudieron 
ser considerados como menas aprovechables. 
El acceso a las minas por aquel entonces se hacía por la vertiente Este cuyas laderas son menos abruptas. Por esa 
vertiente transcurría el antiguo camino de Hoyo (Hoyo de Manzanares) y de la Atalaya (Torrelodones). Actualmente 
esa zona está restringida como militar y el acceso debe realizarse por una senda que sale de la parte superior de 
la urbanización de Fontenebro. No hemos constatado la presencia de minerales de plata en la explotación, ni 
siquiera arsenopirita. Aparecen los encajantes con manchas ferruginosas en el emboquille de la calicata, así como 
escorodita. 
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Las minas de Miraflores de la Sierra (antiguamente llamada Porquerizas) 
La minería es muy tímida en esta localidad en los siglos XVI y XVII. Creemos que sus veneros serían descubiertos y 
aprovechados por los explotadores de las cercanas minas de Bustarviejo o del Cerro de San Pedro, muy activas en 
aquella época. 
Las minas de mayor entidad del municipio, las galerías de la Carcamala y el Cubero, se localizan en las faldas S y SE 
del pico de La Pala, y son del siglo XIX. Aunque pudieran haber sido descubiertas y explotadas mucho antes, los ves­
tigios actuales apuntan a una minería de ese siglo. En las inmediaciones se han encontrado herraduras de buey y 
burro que no han podido datarse. Existen dos vestigios mineros: un pozo en el Cerro de los Santos (con escombrera 
estéril) y unas ruinas aguas debajo de ese mismo paraje que pudieran ser las minas más antiguas de la localidad 
(aparecen como mina abandonada en la hoja MAGNA 1:50.000 de 1987). 
TOMÁS GONZÁLEZ cita en 1832: 
"En 7 de junio de 1649. Cédula de S.M. para que don Antonio Zambrana y Villalobos (el cual ya tenia 
minas en Bustarviejo, Guadalix y Colmenar) para administrar cuatro minas (las anteriores) y la otra 
en el término de Porquerizas, en un cerrillo llamado la Berrocosilla". 
Y más adelante: 
"En Buen-Retiro á4de diciembre de 1683. Cédula de S.M. concediendo licencia al licenciado don 
Juan Guerra y don Pedro Urbina para poder labrar una veta de plata que habían descubierto en el 
término de Miraflores, provincia de Guadalajara, y cerro nombrado Valdehermoso...". 
Figura 26. Bocamina de La Carcamala. Hemos encontrado en el exterior herraduras de buey y trazas 
de un primitivo camino carretero en zig-zag. 
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La Fuente de la Plata de Colmenarejo 
La exploración de plata en Colmenarejo presenta la particularidad de que, si bien no se ha podido localizar ningún 
indicio argentífero, sí que aparecen labores en los parajes descritos por los archivos. Las labores encontradas son en 
su mayor parte estériles o a lo sumo con algún carbonato de cobre, la mineralogía más abundante en la zona. Sin 
embargo, el topónimo de "Fuente de la Plata" en esa zona creemos que tendrá relación con hallazgos o pequeñas 
labores sobre cobres grises o galenas argentíferas (tal y como existe una mina de este tipo no muy lejos, en la ribera 
del Embalse de Valmayor). 
La zona llamada La Plata o Fuente de la Plata se encuentra a tres kilómetros al Sur de Colmenarejo, entre la carrete-
ra a Villanueva del Pardillo y la senda pecuaria del Cordel de la Espernada (altos de la Chaparrita). De ella parte en 
dirección SSE el Barranco de la Fuente de la Plata. No hemos hallado ningún indicio de minería en este paraje y sí en 
sus proximidades: pozos estériles de la Picaza y minas de cobre al Sur. 
Figuras 27 y 28. Pozo y Emboquille de La Picaza. 
La mina de la Picaza se ubica en la falda Norte del Cerro Madroñal, a pocos metros del arroyo de la Picaza, en un 
crestón de cuarzo de 1,5 metros de potencia. La labor es un pozo de aproximadamente 15 metros de profundidad. 
Presenta una primera parte de sección ligeramente elíptica y la mitad inferior abovedada. Hay unas pequeñas escom-
breras, de material cuarzoso con escasa mineralización de malaquita. 
Próximo a la mina de cobre Pilar (la más importante del distrito, siglo XIX y primeras décadas del XX) en un aflora-
miento de cuarzo del denominado Cerro de los Quemados aparece otro pozo de similares características pero de 4 
metros de profundidad con el fondo aterrado. 
LÓPEZ CANCELADA (1831) aporta detallada información sobre la situación y laboreo de numerosas concesiones de 
plata. La primera reseña es del año 1615, en el cual se cita el descubrimiento de oro, plata y "otros metales". 
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Dudamos del descubrimiento de oro; en cuanto a la plata, nos inclinamos, de ser cierto aquel hallazgo, a que fuese 
algún tipo de cobre gris, que pudiera haber aparecido en cierta cantidad en alguna de estas minas. El autor continúa 
describiendo las posteriores labores mineras registradas en el año 1626: 
"El mismo Antolln y un tal Chaves descubrieron y trabajaron diferentes minas de plata. Una en el 
cerro del soto de la Picaza, desde el camino que va a Colmenarejo hasta la otra parte del poniente. 
Otra en el propio cerro, desde el arroyo de los Quemados hasta el de Rosquillo. Otra en el primer 
pozo que está en el propio arroyo de los Quemados á la falda de dicho cerro (...) Real Cédula, año 
de 1626". 
Minas de La Penosilla, La Aceña y metalurgia en El Escorial 
Según la ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA (ESPASA CALPE, 1915): 
"Escorial es un sitio donde se han echado las escorias de las fábricas metalúrgicas" también aparece 
como "terreno donde se han beneficiado minas de oro, plata ú otros metales, y está ya labrado y 
cavado". 
Según TOMÁS GONZÁLEZ (1832): 
"En 11 de julio de 1608. Cédula para que las justicias del reino dejasen beneficiar á don Jerónimo 
de Ayance una mina de plata que había buscado en término del Escorial en las sierras, por la parte 
como se va desde la villa de Madrid". 
En la extensa Cantaduría de 1609 en la que se describe el litigio e irregularidades de la mina próxima al Pardo tam-
bién se hace referencia a una mina de plata en el Escorial: "hizo relación que tenia receta de dos minas riquísimas de 
plata que estaban la una mas arriba del Escorial...". 
"En 19 de septiembre de 1629. Cédula de S.M. para que Pedro López de Arenas y consortes, pudie-
sen continuar en el beneficio de una mina de oro, plata y otros metales que hablan descubierto y 
registrado en ¡a jurisdicción del Escorial, pasada la Albarradilla, al desbarradero que llaman de la Cruz 
en frente del Real palacio". TOMÁS GONZÁLEZ (1832). 
Más adelante, el mismo TOMÁS GONZÁLEZ describe: 
"En 8 de abril de 1631. Cédula de S.M. para que Ana de Villegas, su marido el alférez Rocha, y 
Pedro Suarez pudiesen beneficiar en término del Escorial las minas siguientes de oro, plata, y 
otros metales, á saber: una en la Aceña que va por la vereda de Santa María de la Alameda á 
mano derecha: otra por encima de la Herrería del Berrueco, que llamaban la Penosilla, y otra á la 
Escalerilla". 
Hay unas casas llamadas Las Herreras y un arroyo del mismo nombre cerca de Santa María de la Alameda, en Madrid. 
El embalse grande de Peguerinos se llama de La Aceña, y el río que desciende se llama así y cruza a la carretera de 
Robledondo a Santa María de la Alameda. 
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Mineros e ingenieros destacados: /.- Jerónimo de Ayanz o Ayance 
Jerónimo de Ayanz fue un gran minero de la época. Estuvo en Potosí, comisionado por la Corona a principios 
del siglo XVI. Por ello su presencia en estas minas otorga una gran relevancia. 
Este personaje inventó una bomba de vapor para el desagüe de Potosí, adelantándose a Savery y Newcomen un 
siglo. Descubrió el método de "cazo y cocimiento" antes que A. Barba (ver en Nicolás García Tapia: del Dios del 
Fuego a la Máquina de Vapor, Ed Ámbito, Valladolid). Fue comisionado a Potosí para resolver problemas de amal-
gamación cuando cambió la mineralogía. 
La mina de plomo de Navalagamella en el siglo XVII 
La mina de plomo de Navalagamella aparece mencionada con ocasión de la demarcación de una mina en El Escorial 
en 1629 (TOMÁS GONZÁLEZ, 1832), citando cómo los propietarios también tenían registradas otras de oro, plata y 
otros metales, "una en jurisdicción de Navalagamella". 
Mina Paraje Localidad Observaciones (S XVI y XVII) 
Cerro de la Plata Cuesta o Cerro de la Plata Bustarviejo Difícilmente reconocibles. 
Enmascaradas por las labores 
posteriores. Molino del Indio 
Minas de Guadalix Fondo del arroyo de Valdemoro, 
próximo a la desembocadura 
al embalse del Vellón 
Guadalix 
de la Sierra 
La mayor parte destruida 
por labores posteriores. 
Restos de pequeña labor 
aterrada en el arroyo 
de Valdemoro. 
Filón de arsenopirita 
Arroyo de Maderones Dehesa de Navalvillar Colmenar Viejo Escorias (plata-cobre), 
escombreras, socavón y galería 
Arroyo del Cerrillo 
de los Lobos 
Inicio Dehesa de Navalvillar Colmenar Viejo Piedra rústica moler. Escombreras, 
galería y pozo grande inundados 
Pequeñas minas 
dispersas de 
Somosierra 
Prácticamente en todos los cerros 
alrededor de La Acebeda. Puerto de 
la Acebeda. La Platera, El Carcabón 
La Acebeda Rafas y calicatas 
Portillo de la Mina Portillo de la Mina. Fontenebro Moralzarzal Emboquille del pozo 
y parte de la trinchera 
Pozo La Picaza o 
Madroñal y Cerro 
de los Quemados 
Cumbre del Cerro del Burro 
. o de los Quemados y ladera 
Norte del Cerro Madroñal en crestón 
de cuarzo del arroyo de la Picaza 
Colmenarejo Pozo oval 15 metros profundidad 
y fondo abovedado. Escombreras 
estériles. Pozo sin explorar 
en el cerro de los Quemados 
Tabla 2. Inventario de vestigios minería y metalurgia de plata en Madrid (S. XVI-XVII). 
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Minería de cobre en los siglos XVI y XVII 
Mina San Marcelino, alto del Peñalvento (Colmenar Viejo) 
Se trata de una de las labores más espectaculares y mejor conservadas del siglo XVII. Aparece citada en 1684 (ANTÓN 
VALLE, 1841) como: 
"mina de oro, plata, cobre y otros metales en el rio desde el molino del concejo hasta la dehesa de 
Nuestra Señora". 
El llamado Molino del Concejo son, en realidad, 4 enormes molinos de agua antiguos en el río Manzanares, con cana-
lización desde el Puente del Grajal. Las labores principales son dos galerías de 30 y 40 metros de recorrido, una junto 
al río y la otra 20 metros sobre el nivel de éste en la falda del cerro de Peñalvento. El emboquille es de mampostería. 
La mina situada más abajo es una galería prácticamente horizontal, mientras que la superior presenta interesantes 
trabajos en pequeños realces siguiendo un filón. 
La mena debió de ser rica comparada con las pobres leyes que se explotaban en la zona, a la vista de la abundancia 
de minerales que hemos hallado en las escombreras: calcosina, cuprita (muy abundante), calcopirita, malaquita y cri-
socola. Debido a su situación nunca ha pasado desapercibida para los prospectores que la han vuelto a demarcar y 
trabajar durante todos los siglos siguientes, si bien los trabajos se limitaron a partir de entonces a tomas de muestras 
y eventuales saneamientos. 
Generalidades de las minas de cobre antiguas de Colmenarejo (términos de Colmenarejo y Galapagar) 
Las minas demarcadas en 1649 y explotadas en el siglo XVII han sido identificadas gracias a que los nombres de los 
parajes no han sufrido cambio alguno. Se trata de tres minas: Las Cuestas, La Osera y Zona de la Mina Antigua Pilar. 
Las minas de Las Cuestas 
Estas minas, que no volvieron a ser trabajadas después, se hallan en el límite Suroeste del pueblo de Colmenarejo, a 
las faldas del Cerro Cabeza Aguda, en el borde del camino ganadero. Son dos pequeñas labores. Una de ellas debió 
de tener un pequeño pozo que fue tapado; en las minúsculas escombreras hay crisocola. La segunda explotación 
consta de un pequeño pozo de 10 metros de profundidad comunicado por una pequeña galería de dos metros con 
un socavón-rampa de 1,5 metros situado en el centro de una pequeña escombrera. Esta entrada se encuentra par-
cialmente aterrada y llena de basura. Cabe destacar la presencia de restos arqueológicos en toda la zona (enterra-
mientos visigóticos, calzada romana), aunque su relación directa con la minería parece que está aún por confirmar. 
Minas de La Osera 
Con fecha de 1626 se describe cómo Francisco Antolín (que junto con Baltasar Chaves son personajes muy citados 
en las prospecciones y demarcaciones de la época por toda la Sierra de Guadarrama) administra una mina en este 
lugar, que ha sido trabajada por Juan de BurieLdemarcada como "Espíritu Santo". 
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Figura 29. Panorama del nacimiento del Arroyo de los Quemados, junto a las instalaciones 
y escombreras de las minas del siglo XIX-XX (foto de 2004). 
Son las explotaciones de mayor envergadura de la época en la zona. Constan de un pozo y galería anegados por el 
agua y una galería llena de limo que bien pudiera tratarse de la mina "labrada y tapada del tiempo antiguo" 
(GONZÁLEZ, 1832). Las escombreras son de relativa importancia, con mucho mineral de cobre y restos de lo que pare-
cen ser una eras de calcinación. Lo más interesante es el pozo de sección cuadrada, en cuyo borde existe una curio-
sa pileta en piedra, con un sistema de canalización a una pequeña construcción contigua, que creemos sería el siste-
ma de desagüe. Desde la boca del pozo el agua iría canalizada al arroyo, o por lo menos al final de las escombreras. 
Estaría construida con tejas por la cantidad que hemos encontrado. 
Figura 30. Mina de cobre de Las Cuestas, o del paraje de la Chaparrita-Cabeza Aguda. 
Una de las labores mineras más antiguas de la zona. 
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Mina Antigua Pilar y otras 
La tercera zona se encontraba en el lugar de las ruinas de la mina Pilar. Las labores llevadas a cabo durante todos los 
siglos posteriores (mina el Terrible a mediados del siglo XIX, mina Pilar hasta finales deJ siglo XIX; y minas Sebastián, 
Aurora y María en la primera y segunda década del siglo XX) han borrado estas primeras explotaciones. En la explo-
ración de uno de los pozos de esta mina se han descubierto labores más antiguas puestas al descubierto en una de 
las cámaras más grandes, la del primer nivel. Se trata de una galería estrecha en la parte baja parcialmente aterrada, 
así como una galería con entibado en pésimo estado, colapsada en parte y que fue tapiada en los últimos años de 
actividad. 
Mina del Arroyo Trofas (Torrelodones) 
Según TOMÁS GONZÁLEZ (1832): 
"En 13 de diciembre de 1663. Cédula de S.M. para que el capitán Esteban Vimercato pudiese bene-
ficiar una mina de cobre que habla descubierto en término de la villa de Torrelodones, provincia de 
Madrid, junto a una heredad sita en el camino de Colmenar Viejo". 
Creemos que esta mina es la que se encuentra en la antigua carretera de Torrelodones a El Pardo, en la margen 
izquierda frente a la urbanización Arroyo de Trofas. La mina de cobre fue explotada en el siglo XVII mediante un pozo 
del cual queda aún el emboquille. 
En 1955 fue demarcada con el nombre de Rosa María, y se llevaron a cabo ensayos sobre su contenido en cobre y 
especialmente la abundancia de minerales de uranio, que aún hoy pueden encontrarse con facilidad (torbernita, 
autunita, tyuyamunita y uraninita, junto con wolframita, malaquita y crisocola). En la demarcación de la concesión se 
especifica un pozo de una antigua mina de cobre abandonada. En los últimos años se ha referido a esta mina como 
ia "mina de uranio de Torrelodones" (JIMÉNEZ, 1993). 
Mina de Casa Blanca de El Pardo (Hoyo de Manzanares) 
En 1609 se constituye una comisión para estudiar un posible delito de explotación ilegal de una mina de plata a dis-
tancia de una legua de El Pardo. No se tienen más datos de la ubicación de la mina, así pues sólo hemos encontra-
do una mina que pudiera encontrarse en ese radio de acción, no en línea recta sino a esa distancia por caminos carre-
teros (puesto que en línea recta quedaría ubicada en terrenos terciarios). Esta mina es de cobre, aunque al aparecer 
de cobres grises, por lo que pudiera haber tenido cierto contenido en plata. 
TOMÁS GONZÁLEZ (1832) transcribe la "Comisión al licenciado Puebla Oreja para que siguiese la información que 
se había hecho en averiguación de dos minas de plata que manifestó Bartolomé Somarriba, fundicor de artillería, una 
mas arriba del Escorial, y la otra una legua en circunferencia del Pardo". 
"Cantadurías generales, núm 854. 4 de mayo de 1609. (...) Ya sabéis que Bartolomé Somarriba, 
fundidor de mi artillería, por un memorial firmado de su nombre, fecho en tres de abril deste pre-
sente año, (...) hizo relación que tenía receta de dos riquísimas minas de plata que estaban la una 
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Figura-31. Panorama de las minas de La Osera. Pozo y bocamina antiguos. 
mas arriba del Escorial, y la otra una legua de circunferencia del Pardo; y por haber estado cinco 
años ausente desta mi corte, no habla podido apurar hasta ahora el lugar á donde estaban, y 
que deltas tenia nota un Antonio Napolitano residente en esta mi corte, y estaba en su poder 
un pedazo de metal de las dichas minas que pesaba hasta cinco libras, que era riquísimo, que no 
mermaría cinco por ciento, y también tenían la misma noticia otras personas, y habían entendido 
que de una de las dichas minas, la mas cercana al Pardo, se iba sacando mucho metal de noche 
ascondidamente,..." 
Figura 32. Emboquille del pozo de la mina de cobre de Arroyo de Trufas. Torrelodones. (Foto R. Jiménez 2004). 
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Figura 33. Croquis y planta de la mina de Casa Blanca. 
La mina se encuentra aproximadamente a medio camino entre la mina de Arroyo de Trofas y la mina de Peñalvento, 
en el límite justo del escalón tectónico hacia el terciario. En este lugar hay una importante explotación de cobre, que 
creemos corresponde a esta mina demarcada en el siglo XVII. Creemos que la ruta de acceso sería por la antigua 
carretera Torrelodones-EI Pardo hasta la finca Cantos Negros, de donde se seguiría la ruta medieval que lleva al Puente 
de La Marmota sobre el Manzanares. TOMÁS GONZÁLEZ (1832) prosigue la trascripción: 
"... y se traía á esta villa de Madrid y se fundía, de que procedía mucha plata, y se aprovechaba 
della el dicho Antonio Napolitano y otras personas: y porque él denunciaba y daba noticia de 
las dichas minas, me suplicó mandase hacer sobrello las informaciones y averiguaciones necesarias, 
(...) y resultado de ello culpado el dicho Antonio Napolitano y Jerónimo su hijo, los prendisteis, 
y de sus confesiones han resultado otros culpados que algunos han sido presos, y á mi servido 
y buen recaudo de mi Hacienda conviene se lleven a cabo; (...) apruebo las dichas informaciones, 
y averiguaciones, y demás diligencias que hasta agora habéis hecho sobre las dichas minas, y os 
mando las prosigáis, y hagáis de nuevo todas las que convengan; por manera que se sepa sí hay 
las dichas minas, y en qué parte están, y si deltas se ha sacado algún metal, y si se ha fundido, dónde 
y por qué personas, y la plata que ha procedido dello, y en cuyo poder ha entrado, y en qué se 
ha convertido; y haréis prender á las personas que resultaren culpadas, y procederéis contra ellas, 
(...) y lo cumplan so pena de la mi merced y de la de cincuenta mil maravedís para mi Cámara 
y Fisco, y en todo lo susodicho entenderéis durante el tiempo que estuvíéredes ocupado en las 
dichas vuestras comisiones; y de esta mi Carta se ha de tomar la razón por el contador del libro de 
caja y mis contadores de minas. Dada en Madrid á cuatro días del mes de mayo de mil seiscientos 
y nueve años.- Don Juan de Acuña.- Bernabé de Pedroso.- Don Pedro Megía de Tobar.- Diego de 
Herrera.- Yo Martín de Pradeda, escribano de Cámara del Rey Nuestro Señor". 
La última referencia a esta explotación es de 1684, y la encontramos en TOMÁS GONZÁLEZ (1832): 
"En 10 de junio de 1684. Cédula de S.M. mandando que las justicias y guardas de la jurisdicción de 
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Colmenar Viejo dejasen reconocer á Cristóbal García Salmerón un cerro mineral que habla descu-
bierto á distancia de legua y media (nota autores: 1 legua es aproximadamente 6 kilómetros,) cíe 
dicha villa, entre la fuente de Valtravésyla casa blanca del Pardo; con vetas distintas y criaderos de 
metales de plata con alguna de ley de oro y cobre". 
No hemos vuelto a encontrar referencias a esta explotación. Ni siquiera la hemos hallado demarcada en los años del 
apogeo del siglo XIX. Lo remoto de su ubicación, así como encontrarse en un paraje de finca particular junto al Pardo, 
han hecho que se preserven intactas las labores de interior con las huellas primitivas de explotación. 
La mina fue saneada posteriormente a su primer período de explotación, (por los dos colores de materiales que 
encontramos en la escombrera, y los bloques colocados en los laterales de las galerías). Tal vez estas labores sean de 
finales del XVII mientras que la excavación principal fuera de principios. 
Figura 34. Bocamina de la mina de cobre de Casa Blanca de El Pardo. 
La bocamina arranca en un afloramiento de un filón de cuarzo de 2 metros de potencia con filoncillos secundarios. 
La galería comienza en filón, con abundante crisocola que abandona a los 15 metros para girar y buscar tres nuevos 
filones explotados por galerías transversales de menor tamaño. Los filones y rocas brechificadas de estas galerías 
están completamente tapizados de minerales de cobre (sulfuras y óxidos masivos y cuprita y una enorme cantidad de 
minerales de alteración de estos: malaquita y crisocola). Existe una intensa alteración de la roca de caja especialmente 
en los hastiales estériles de las galerías secundarias Norte, de forma que las paredes están completamente alteradas 
a caolín. Curiosamente en estos hastiales transformados, se conserva la estabilidad por unas zonas de brechas de 
cuarzo. La galería principal termina en una formación de similares características con caolín. 
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Como elemento de interés arqueológico minero, citar la presencia de huellas de trabajos a martillo y punterola o cin-
cel en todas las galerías secundarias, asi como "arañaduras" en los frentes. El techo está completamente quemado, 
incluso en algunas zonas concretas, tales como los cruces de galería existen "trazas de fundidos" en el techo, (que 
pudieran interpretarse como una aplicación del histórico método de "Las Caldas". 
Minas de cobre de las Viñas de Chapinería (linde Sur de Colmenar del Arroyo) 
Según indica TOMÁS GONZÁLEZ (1832): 
"En 16 de febrero de 1588. Carta para que el capitán Juan Fernández de la Cueva, Juan Torresan 
y consortes beneficiasen una mina de cobre ú otro metal en término de Colmenar del Arroyo, 
donde decían entre el arroyo grande que desciende de los Hollanes, y el que baja de las viñas de 
Chapinería". 
Más adelante este autor apunta: 
"En 11 de febrero de 1629. Cédula de S.M. concediendo licencia á Gonzalo Romero y Domingo 
Mercenario para beneficiar dos minas de cobre que habían descubierto en término de la villa de 
Chapinería, jurisdicción de Segovia, á la parte del río, medía legua de ella poco más o menos". 
Minas de plomo en el siglo XVI y XVII 
Minas primitivas de galena argentífera en Cadalso de los Vidrios y Cenicientos 
Las primeras citas de plomo argentífero, o plata y plomo, así como de otros metales se remontan a 1568 (TOMÁS 
GONZÁLEZ, 1832): 
"En la villa de Madrid á 5 de noviembre de 1568, ante el Consejo de la Cantaduría mayor de S.M., 
el capitán Juan García de Toledo, vecino de la ciudad de Toledo, presentó un registro de dos minas; 
una en término del lugar de Cadalso, jurisdicción de la villa de Escalona, al pago que decían de Pero 
Abad, en viña de Hernando Cansabo vecino del dicho lugar; y la otra en dezmería del lugar de 
Cenicientos, al pago que decían del Franquillo de aquel cabo de las Canalejas, y atravesaba por ella 
el camino que va á la Higuera de las Dueñas, de las cuales minas salla plomo y plata; y visto por los 
señores contadores mayores, las hubieron por registradas tanto cuanto de derecho había lugar, y 
que guardase las ordenanzas". 
En la zona de Cadalso y Cenicientos, es muy probable que se produjera galena para la venta a la vecina Escalona 
(provincia de Toledo). La galena era empleada en la industria alfarera local, de amplia tradición. 
En 1572 hay una cita en la que (excepcionalmente en estos archivos para minas que no eran trabajadas por la Corona) 
añade la producción: 
"Cadalso. En 1o de octubre de 1572 se registró una mina de plomo que daba por quintal de tierra 
media onza y media, situada en los Vígos de Franquillos, junto á unas casas de retama que estaban 
en la parte de abajo". 
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En 1568 se cita una explotación de plomo y plata en el vecino Cenicientos y en 1576 LÓPEZ CANCELADA (1831) y 
TOMÁS GONZÁLEZ (1832) citan minas en los mismos parajes de Pero Abad y en la "Dehesa de las Bellotas, conoci-
da por otro nombre de los Bueyes". Los restos de las labores de la época son muy escasos. En el antiguo camino de 
Cenicientos a Higuera de Dueñas se encuentran unos cultivos de vid que han enterrado las pequeñas labores mine-
ras. En el camino aún puede estudiarse el filón que lo atraviesa, tiene 40 cm de potencia, con barita y galena. Al 
Norte inmediatamente del filón, hay dos pozos que se emplean para sacar agua para los cultivos de los bancales, y 
tal vez tenga relación con las minas. En la misma carretera, y en el lado opuesto, existen unas construcciones llama-
das "Casa del Minero". Se trata de una casa de corte más reciente (posiblemente finales del siglo XIX) junto a unas 
construcciones en piedra que tal vez sirvieron para la primitiva época de explotación. Las otras labores citadas han 
sido borradas posteriormente por las minas de finales del siglo XIX. 
Mina Paraje Localidad Observaciones (S XVI y XVII) 
Minas de la Osera En la Ladera occidental cerro de la 
Osera, nacimiento arroyo de la Ventilla 
Galapagar Minería: galería aterrada, un pozo y 
galería anegado por agua. Posible 
estructura bombeo y canalización. 
Calicatas. Varias escombreras 
medianas (malaquita y azurita). 
Metalurgia: posibles eras de tostación, 
horno hormiguero 
Fundición de 
Colmenarejo 
Carretera Villanueva del Pardillo 
próximo a Mina Pilar 
Colmenarejo Fundición y escoriales 
Las Cuestas Via pecuaria de Cabeza Aguda. 
Entre La Chaparrita y 
la ladera Norte del 
Cerro Cabeza Aguda o Buda 
Colmenarejo. 
Linde con 
Valdemorilo 
Pequeña calicata y escombrera, 
hallazgo pico de minero. Mina 
con pozo 5 metros galería de 2 
y pequeña rampa con pedriza. 
Escombrera con crisocola y malaquita 
Mina Arroyo Trofas Junto a la antigua carretera 
Torrelodones-EI Pardo. Lado Norte, 
en la finca Cantos negros 
Torrelodones Restos de la estructura del pozo. 
Escombreras con malaquita y crisocola 
Dehesa de Navalvillar Pequeñas labores para cobre 
cercanas a las minas más importantes 
de arsenopirita: arroyo Maderones 
Colmenar Viejo Minería: pequeñas calicatas y zanjón 
ladera oeste arroyo de los Maderones 
Mina de Casa Blanca 
de El Pardo 
Finca Casa Blanca de El Pardo Hoyo de 
Manzanares 
Unos 100 m3 de escombrera. 
Labores subterráneas secas y en 
perfecto estado. Galería principal de 
50 metros de recorrido con 
3 transversales. Huellas de trabajo 
a pico y martillo y punterola o escoplo 
(en mineralización y filón y en etéril), 
techos quemados 
Antiguas minas 
de Peñalvento 
Ladera del cerro Peñalvento, 
hacia el río Manzanares. 
Unos 3 Km. aguas abajo 
Colmenar Viejo 1 galería 50 metros. 1 galena 
60 metros del puente del Grajal con 
realces y emboquille en mampostería. 
Escombrera con calcosina, cuprita, 
malaquita, calcopirita y crisocola 
Tabla 3. Inventario de vestigios de la minería y metalurgia del cobre en Madrid (5. XVI y XVH). 
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Figura 35. Filón de galena en la mina de Nuestro Padre Jesús, el más rico aparecido en la zona. 
El afloramiento del mismo ya no existe pues el pozo se emboquilló sobre el mismo filón. 
Minas de San Martín de Valdeiglesias 
TOMÁS GONZÁLEZ (1832): 
"En Madrid á 29 de abril de 1567. Provisión para que las justicias dejasen á Juan Ladrón beneficiar 
una mina de alcohol que había descubierto en término de San Martín de Valdeiglesias, provincia 
de Guadalajara (como ya se ha apuntado la Sierra de Guadarrama perteneció a Segovia y a 
Guadalajara), donde dicen el Herradón, nombrando persona que guardase los metales". 
"En 10 de enero de 1571, ante los señores de la Contaduría Mayor de S.M., Francisco López, curti-
dor, por sí y en nombre de otros sus consortes, registró una mina que hablan descubierto en térmi-
no de la villa de San Martín de Valdeiglesias, donde dicen Las Cabreras, desde el Portachuelo por 
donde van al colmenar de Villanueva hasta otro cerro que dicen el colmenar de Martín de la Nueva 
(...) En 8 de febrero del mismo año. Carta para que Bartolomé de Fuenlabrada y consortes, vecinos 
de Navalcarnero, pudiesen beneficiar una mina de plata y otros metales en término de San Martín 
de Valdeiglesias, y en los mismos puntos que la anterior". 
Minería antigua de Colmenar del Arroyo 
El primer filón de barita y galena ya se conoce en 1564, pues encontramos referencia a la utilización de las minas ya 
existentes (TOMAS GONZÁLEZ, 1831 y ANTÓN VALLE, 1841): 
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"En Madrid á 30 de enero de 1564, ante los señores contadores mayores se presentó una petición 
en nombre de Jerónimo de Briones y Manuel de la Peña, ambos vecinos de la ciudad de Segovia, 
manifestando que habían hallado y descubierto dos minas de alcohol, plomo y otros metales: una 
junto a Colmenar del Arroyo, do decían Navalmoral, y otra junto al lugar de Robledo de Chávela, á 
do decían la Fuente del Abad, las cuales habían registrado ante el corregidor de dicha ciudad (...). Y 
en 2 de febrero del mismo año se mandó al corregidor de Segovia ó a su teniente reconociesen 
dichas minas, enviando relación de la calidad de ellas dentro de treinta días, y cobrando lo que á 5-
M perteneciese". 
"En 19 de septiembre de 1578, se permitieron beneficiar, en término de aquella villa, tres minas de 
plomo alosado, con plata y otros metales. En 24 de abril de 1621, otra mina de plomo y alcohol; y 
en 9 de agosto de 1626, igual licencia para otra de la misma clase que se halló desierta (es decir, 
una mina abandonada) encima de la dehesa". 
Esta primera zona explotada de Colmenar del Arroyo estaría situada en lo que hoy ocupa la mina San Eusebio y Pozo 
San Eusebio (conocida localmente esta última como mina o pozo de "La Corvera"). En la última mina citada, en 1626, 
interviene el ya mencionado Francisco Antolín, un carpintero, que ya había buscado minerales y demarcado minas en 
Colmenarejo. 
La galena era muy utilizada en la época en municiones, tuberías, y en la alfarería, por esto último, cuando aparecía 
masiva-espática se la denominaba alcohol de alfareros, o alcohol de hoja. El plomo es fácilmente beneficiable, por su 
bajo punto de fusión. Las minas de galena explotadas en la primera época serían aquellas donde la galena afloraba 
en filones de considerables dimensiones. En la mina de Nuestro Padre Jesús la baritina aflora en la zona del pozo 
Medio y la galena aparece como una masa grisácea por su grado de alteración, las muestras frescas llegan a ser masas 
de varios kilos en salbandas de hasta 40 por 10 centímetros. Esta sea probablemente la mina de "encima de la dehe-
sa, o la situada a media legua". También aflora un potente filón de galena, si bien menos espectacular en las proxi-
midades de la estación de bombeo de agua en la zona denominada La Carrala. 
Mina La Montañesa (Navalagamella) 
En 1624 se pide licencia para beneficiar "una mina de alcohol" que se descubrió desierta (TOMÁS GONZÁLEZ, 1832). 
Estaría ubicada en la zona que ahora ocupan los restos de la explotación la Montañesa en el paraje del Horcajo. Es 
la única zona de Navalagamella donde se ha encontrado galena espática que se puede denominar como "alcohol". 
Mina Paraje Localidad Observaciones (S XVI y XVII) 
Antiguas minas 
Antiguas minas 
Zona viñedos Norte de antigua 
carretera a Higuera de Dueñas 
Minas de Nuestro Padre Jesús, Mina 
San Eusebio y Mina de La Chaparra 
Cenicientos 
Colmenar 
del Arroyo 
2 pozos revestidos de piedra anegados. 
Utilizados posteriormente para riego de viñas 
Desaparecidas por labores posteriores, 
posibles calicatas más antiguas 
Tabla 4. Inventario de vestigios de minería de plomo en Madrid (Siglos XVI y XVI) 
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A pesar de lo vistoso de algunas muestras (que debió de llamar la atención) se encuentra muy dispersa en un filón 
de baritina de más de un metro de potencia. Esto haría poco rentable su explotación. Creemos que la galena nunca 
ha llegado a beneficiarse en Navalagamella, ni siguiera como subproducto (como sí lo fue en Colmenar del Arroyo 
incluso cuando se beneficiaba la barita y la fluorita). 
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C a p í t u l o V 
La minería y metalurgia madrileñas en el siglo XVIII 
"Hasta que por los beneficios de éstos se había hallado tener más ley de oro, que de plata" 
En 1726 se beneficia también oro en las minas de Bustarviejo, 
recogido en las crónicas de LARRUGA de 1787 
Contexto científico de las Ciencias de la Tierra en el siglo XVIII 
Durante este siglo, gran parte de las obras escritas técnicas y científicas se refieren a la mineralurgia y metalurgia de 
la plata. Se busca mejorar las técnicas de amalgamación para incrementar la recuperación de las menas. 
Las minas del Nuevo Mundo habían deshancado casi por completo a la minería Peninsular. La producción de las 
minas americanas es fundamentalmente de plata, que era empleada en la acuñación de moneda. En relación con la 
metalurgia argentífera, en 1713 se publica "Theoría y práctica de la arte de ensayar oro, plata y vellón rico" de 
JOSEPH GARCÍA CABALLERO. En 1734 se edita el "Promptuario y guía de artífices plateros" de JOSEPH TREMULLS 
y en 1741 "Proporción aritmética práctica de la plata" de BERNARDO MUÑOZ que consta de un segundo volumen 
dedicado al oro. Este último publica también en 1755 el "Arte de ensayar oro y plata". 
Asimismo, se editan en América manuales de beneficio de plata, como el "Arte o cartilla del nuevo beneficio de 
la plata en todo género de metales finos y calientes" de LORENZO PHELIPE DE LA TORRE BARRIO Y LIMA (CALVO, 
1999) o los primeros manuales mineralógicos: "La Orygthología" de J.J. ELHUYAR y la "Oritognosia" de DEL RÍO 
(PUCHE y AYALA, 1993). 
En la Península cabe destacar la obra del franciscano JOSÉ TORRUBIA, que publica en 1754 el "Aparato para la 
Historia Natural española", que incluye la descripción de los cristales de cuarzo de Horcajuelo de la Sierra. Por otro 
lado, a finales de siglo comienza en Europa el estudio de la Mineralogía científica. La Corona Española contrata cien-
tíficos extranjeros como HERGEN, PROUST O CHABANEAU (CALVO, 1999). En el ámbito científico nacional cabe des-
tacar en 1783 el descubrimiento del volframio por los hermanos ELHUYAR y del vanadio por DEL RÍO, en 1801. 
El célebre científico irlandés GUILLERMO BOWLES viene a España invitado por ANTONIO DE ULLOA con el fin de diri-
gir el proyectado Gabinete de Historia Natural y visitar los distritos mineros del Estado para introducir mejoras en su 
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funcionamiento (CALVO, 1999). En 1775 publica "Introducción a la Historia Natural y a la Geografía Física de 
España". En esta obra no encontramos mención alguna a la minería metálica de Madrid; ésta se hallaba en un total 
abandono por esas fechas. BOWLES aporta sólo nociones vagas sobre la mineralogía de los alrededores de Madrid. 
En 1787 LARRUGA publica "Memorias políticas y económicas sobre los frutos, comercio, fábricas y minas de España". 
Gracias a él tenemos la mejor descripción de las minas de la provincia de Madrid del siglo XVIII y del XVII (la mayor 
parte de la Sierra por aquel entonces pertenecía a Segovia o Guadalajara, capítulos en los que encontramos nutridas 
referencias a minería). Además de aportar citas diferentes de la clásica obra de GONZÁLEZ (1842), "Relación general 
y minas de la Corona de Castilla", sobre las minas referidas en los archivos de Simancas, LARRUGA es más prolijo en 
detalles y aporta, sobre todo, páginas enteras de descripciones concisas sobre Bustarviejo. Es una de las obras más 
importantes para el estudio histórico de la minería de la Sierra de Guadarrama, donde suministra datos de produc-
ción y anécdotas muy representativas de la situación social de la minería. CALVO (1999) apunta que muchas de las 
referencias sobre las minas de LARRUGA fueron obtenidas por éste de fuentes locales, lo que explica el conocimien-
to tan profundo y descripciones tan minuciosas de algunas localidades. 
Al final de la centuria, en 1799, empieza a publicarse Anales de Historia Natural, que puede considerarse la primera 
revista geocientífica editada en España. Se publicaron 21 números entre 1799 y 1804 y en ellos aparecen citas a 
minerales de Madrid, como el titanio de Horcajuelo, aunque no encontramos citas expresas a labores mineras. 
"Anteriormente se habían publicado los Anales del Real Laboratorio de Química de Segovia, pero más como medio 
de difusión de los trabajos de su propio director Luis Proust, que con carácter específico de revista, abierta a autores 
ajenos" (CALVO, 1999, op.cit). 
Inicio de la metalurgia de la plata a mayor escala en Bustarviejo 
Tras intensos trabajos de laboreo y prospección en el siglo XVII, como la construcción del molino inacabado en 1660 
y la galería de desagüe, comienza el siglo con una halagüeñas perspectivas para la mina. LARRUGA (1787 ) cita los 
trabajos llevados acabo a partir de 1701: 
"Juan de Aranda, platero, la empezó á laborear; para cuyo efecto se valió de Don Luis Romero, veci-
no de la ciudad de Cádiz, y práctico en la Mineralogía en cuanto lo permitían las circunstancias de 
su tiempo; pues se había exercitado 20 años en beneficiar metales de plata y oro en diferentes mine-
rales, así del Perú, como en la Nueva España; habiendo hecho lo mismo en estos reynos desde que 
vino á ella. Este, pues, pasó a la de Bustarviejo en 1701, e hizo diferentes ensayes y experiencias de 
los metales antiguos que tenía sacados Aranda, y no pudo beneficiar éste, por causa de no haberse 
dexado cortar leña para la fundición de ellos, de que tenia pleyto pendiente. Conoció Don Luis 
Romero que de esta oposición se le había seguido gran perjuicio, pues como el mineral era tan 
anexo, y de muy corta ley, se alcaparrosaron; y no pudiendo sacar metales, destruyó los azogues que 
con los minerales se echaron en los ¡ncorporaderos. De los metales nuevos no pudo hacer experien-
cia, asi por no estar corriente dicha fábrica, como por estar la mina llena de agua, y estarse á la sazón 
continuando en un socabon para su desagüe." 
Por otro lado, las expectativas de la mina estaban puestas en continuar las labores de la parte superior, "adentrán-
dose en la montaña", para lo cual deberían avanzar la galería de desagüe (posteriormente empleada como galería 
de acceso y extracción de mineral). Aranda prosiguió el socavón entre el 24 de Junio de 1701 y el 23 de Junio de 
72 
JORDÁ BORDEHORE, Luis - PUCHE RIART, Octavio - MAZADIEGO MARTÍNEZ, Luis Felipe 
Figura 36. Emboquille de la galería de arrastre. 
Construida primero para drenaje de toda la parte superior de la mina: 
el nivel freático se encuentra actualmente unas decenas de centímetros por debajo de ella. 
Fue excavada prácticamente en su totalidad entre 1701 y 1705. Y es uno de los puntos insignes de la mina, 
junto con la Torre del Molino del Indio. 
A través de ella se entraba en los trabajos de estudio y topografía de 2003. 
1705 (en que aún proseguía), empleando para ello cuatro mineros. Mientras tanto, realizaba ensayos de los minera-
les que iba extrayendo, y utilizando en la fundición la leña "que te querían vencieren los lugares inmediatos" (LARRU-
GA, 1787). 
La mina había sido adjudicada a Aranda en el año 1686, y desde 1692 se le había "preservado de paga de los quin-
tos", alegando el coste que tenía el socavón. Tras los resultados obtenidos con los ensayos de 1703-1705, debido al 
poco metal obtenido, sólo 6132 gramos, y a los enormes costes que seguía teniendo el socavón, (se estimaron en 
809 pesos los gastos de esta explotación) el Juez conservador de la mina, Don Manuel García de Bustamante, dio un 
informe favorable para la exención de impuestos. Sin embargo, el Fiscal de la Real Hacienda desestimó la propuesta, 
alegando que la familia había sido mantenida con "bastante conveniencia" desde que explotaba la mina, y que de 
algún modo habría tenido beneficios, pues "los trabajadores comían y bebían" (LARRUGA, 1787). 
La mina se abandonó en 1718. En 1722 se le dio licencia al Doctor Don Millán Vetilla y Cordon, médico de Miraflores, 
quien también pidió exención de impuestos (esta vez a la mitad), que no le fue otorgado. 
las vicisitudes de Capua y Arení: La Compañía 
El 21 de septiembre de 1725 la mina pasa a manos de Don Bernardo Ventura de Capua, Teniente Coronel de los 
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Día Año Cantidad (marcos, onzas y octavas) Cantidad actualizada (en gramos) 
17 Julio 1703 3 marcos, 6 onzas, 4 octavas 876,875 g 
27 Octubre 1703 4 marcos 920 g 
17 Noviembre 1703 3 marcos, 6 onzas, 1 octava 866,094 g 
23 Diciembre 1703 2 marcos, 7 onzas, 3 octavas 672,031 g 
22 Marzo 1704 4 marcos, 4 octavas 934,375 g 
20 Agosto 1704 2 marcos, 3 onzas 546,25 g 
31 Enero 1705 2 marcos, 4 onzas, 5 octavas 592,969 g 
4 Abril 1705 1 marco, 1 onza, 0.5 octavas 260,547 g 
5 Junio 1705 2 marcos, 1 octava 463,594 g 
total 1703-1705 26 marcos, 5 onzas, 2.5 octavas 6132,731 g 
Tabla 1. Plata extraída en Bustarviejo, en los ensayos metalúrgicos realizados entre 1703 y 1705 (fuente: Larruga)'" 
"'Medidas de peso de la época: I marco = 0,5 libras = 230 gramos; I onza = 28,75 gramos 
8 onzas = I marco; 8 octavas = I onza 
I arroba castellana @= II Kg y 502 gramos 
! quintal castellano = 46 Kg 
"Exércitos de S.M." y Don Bartolomé de Areni. Estos realizaron un primer ensayo con un quintal de piedra (46 kilo-
gramos de todo-uno) que arrojó 17 onzas de plata (488,75 gramos) lo que representa una ley de más del 1% en 
plata, cantidad muy considerable para este tipo de yacimientos, obteniéndose al parecer algo de oro. Ello despertó 
nuevas expectativas, y por primera vez especulaciones e incluso fraudes. Es una época de bonanza en la mina pero 
también despierta momentos turbios en la historia de Bustarviejo. 
El 2 de abril de 1726 se empieza el proceso de fundición de 200 arrobas de piedra (mineral). De esta primera fundi-
ción se produjo metal bruto de oro y plata, que se llevó a afinar al pueblo de Bustarviejo. De estas crónicas deduci-
mos la existencia de una planta de concentración y primera fundición en la mina y una fundición de afino en el pro-
pio pueblo. De las primeras 60 onzas afinadas se extrajeron 25,5 de oro (la nada despreciable cantidad de 733,125 
gramos). Acto seguido Bernardo Ventura pidió se le remitiese un sello real para poder marcar las fundiciones, dán-
dose cuenta del enorme valor que se estaba extrayendo de los afinos. En ese momento la fundición estaba expues-
ta a fraudes. 
Se acordó que de la fundición de la mina se llevasen los minerales a la casa de afino de Bustarviejo, y no se extraje-
sen los metales nobles hasta estar sellados (LARRUGA, 1787): 
"En cuanto á los sellos reales que se pidieron, se concedieron con tal que se hiciesen á costa de las 
partes, dándose orden por el Consejo al abridor para que los executase, y traxese á la Secretaría, de 
donde se remitirían al veedor de la mina, con orden de que los hiciese poner en un arca de tres lla-
ves, que la una había de tener él, otra el depositario de quintos, y otra (por entonces) el Alcalde mas 
antiguo del lugar de Bustarviejo; y que acabadas las afinaciones de los metales, se pesasen, sellasen, 
y entregasen en la forma que expresa la ordenanza, al depositario la mitad del oro, y el quinto de la 
plata que tocaba a S.M.; y lo demás á los interesados." 
El mineral se llevó a Madrid sin haber sido sellado, y fue por ello reprehendido. Capua, Areny y Pons, tras los resul-
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tados obtenidos en las fundiciones que arrojaban contenido en oro propusieron formar una sociedad, cuyo fin era 
mejorar las labores en la mina de la Cuesta de la Plata, en la que los trabajos debían de ser por aquel entonces poco 
ordenados. Hasta ese momento comentaban que sólo se había beneficiado la plata, y se pretendía trabajar ambos 
metales preciosos "hasta que por los beneficios de éstos se había hallado tener mas ley de oro, que de plata". La ¡dea 
era poner en explotación no sólo esa mina en curso sino otras vetas en esa zona de la Sierra. La respuesta de la admi-
nistración fue que por el beneficio de estas minas "pagará la real Hacienda la mitad del oro, y quinto de la plata que 
de ella sacaren" (LARRUGA, 1787). 
Se asocian finalmente Bernardo de Capua y Bartolomé Areny. El primero suplía el caudal y el segundo los conoci-
mientos técnicos. Ambos ya tenían experiencia en el ramo de la minería y metalurgia, pues, según apunta LARRU-
GA, habían beneficiado minerales en Galicia. Decidieron que se repartirían los beneficios de la mina de Bustarviejo. 
Se hicieron los primeros ensayos, que arrojaron resultados positivos y se hicieron dos fundiciones: la ya mencionada 
de un quintal de mineral, de la que se obtuvieron 17 onzas de plata y otra de 200 arrobas que dieron ochenta onzas 
de oro (incluyendo las 25,5 onzas del primer afinado) y ciento cuarenta de plata (LARRUGA, 1787). 
Capua debió querer lucrarse más y pretendió cambiar el contrato, pagando a Areny un sueldo, en lugar de lo con-
venido. Prosiguieron disconformidades entre ambos, y al parecer Areny, que era el responsable de la explotación, la 
abandona. Fue encarcelado por ello. Estuvo al menos un año y ocho meses en prisión. Durante ese tiempo escribió 
cartas "moviendo a compasión" diciendo que la mina daría muchos beneficios a la Corona si se explotaba con inte-
ligencia. Capua alegaba todo lo contrario, diciendo que sólo pretendía lucrarse y que no tenía habilidad. Lo cierto es 
que no volvemos a encontrar referencias a Areny. 
Debido a estas turbulentas confrontaciones, el Consejo decide asegurarse de la calidad de la mina, para lo que ana-
liza en Madrid algunos minerales de esta. Se ensayaron tres arrobas de piedra (todo uno) de la que se obtuvieron 
"ocho onzas menos una octava de plata en dos planchillas". 
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En 1727 Bernardo de Capua sigue a cargo de la fundición de Bustarviejo, trabajando también alguna de las minas 
de la Cuesta de la Plata. Figura en LARRUGA (1787) que se entregan ese año 900 arrobas de mineral (ya concentra-
do y con contenido en plata significativo) a la fundición. Esta tenía un nuevo maestro fundidor. Se fundieron 400 
arrobas que dieron 29 arrobas de aleación plata-plomo. Éstas se sometieron a copelación (proceso de extracción de 
la plata de su aleación con plomo) produciendo nueve onzas y media de metal puro, una cantidad (ley) diez veces 
menor que la ley que se había obtenido en Madrid, y muy inferior a lo que había obtenido Areny. De nuevo recaye-
ron sospechas sobre el fundidor. A partir de aquel entonces se puso un vigilante a cargo del Consejo en la bocami-
na principal, otro en la bocamina secundaria y un tercero que se ocuparía de la fundición y fábrica de afino. 
En esa misma época aparece un nuevo explotador llamado Don Manuel Valenciano. También tenía experiencia en 
fundición y amalgamación. Trabajaba para "la compañía" de Capua como explorador, y después paso a trabajar por 
cuenta propia y "registró todo el monte". Exploró toda la zona de la Cuesta de la Plata y descubrió que en otras par-
tes el "monte era copioso de metales". Estudió socavones antiguos y abrió nuevos pozos y catas. 
Fundición 
Contenido en plata 
en medidas 
de la época 
Contenido en plata 
en kilogramos 
Contenido en oro 
en medidas 
de la época 
Contenido en oro 
en gramos 
Cantidad de mineral 
de partida 
en la fundición 
Ensayos 1703-1705 26 marcos, 5 onzas y 2,5 octavas 6,132 kg - - desconocido 
Ensayo 1725 17 onzas 0,489 kg - - 46 kg 
Fundición 1726 140 onzas 4,025 kg 80 onzas 2300 g 200 arrobas (2300,4 kg) 
Ensayo entre 
1726 y 1727 7,875 onzas 0,226 kg - -
3 arrobas (34,506 kg) 
Fundición 1727 9,5 onzas 0,273 kg 400 arrobas (4600,8 kg) 
Tabla 2. Producción de plata y oro en la fundición de Bustarviejo en la primera mitad del siglo XVIII. 
Elaboración propia; fuente: LARRUGA (1787). 
La siguiente información que encontramos es que en 1740 se hallaba abandonada la mina (o más bien las minas, 
pues por aquel entonces era un coto surcado de pequeñas labores). Entonces se le otorga a un tal Gavino de 
Quevedo, quien la abandona al poco tiempo, como expresa LARRUGA (1787): 
"En 1740, hallándose desierta esta mina, se concedió real cédula en 4 de Julio á Don Gavino de 
Quevedo para poder beneficiar. Este empezó á trabajarla; pero luego la abandonó, porque halló que 
por solos criadores vagos, sin veta segura, ni descubierta, no le traía cuenta el beneficiarla, sin 
embargo de que había experimentado que las piedras de dichos criadores daban alguna plata, pero 
no la suficiente para costear los gastos de sus labores. Desde este tiempo no se ha vuelto á pensar 
en los trabajos de esta mina". 
La mina no vuelve a ser trabajada en lo que queda de centuria, a excepción de una tímida exploración hacia 1774 ó 
1776. Acerca de Bustarviejo en las respuestas del censo de Lorenzana podemos leer (JIMÉNEZ DE GREGORIO, 1977): 
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Al sitio de la cuesta del Cerro de la Plata, se dice desde tiempo Inmemorial, que allí hay una mina de 
plata y aun oro. Con el oportuno permiso se hicieron averiguaciones pertinentes en el 1774 ó 1776, 
con asistencia de la Justicia, el Párroco y otras personalidades; se cavó a bastante profundidad, apre-
ciando los mineros que no convenía gastar más tiempo, pues era cierto que allí había una mina, pero 
estaba muy profunda. También se ven algunas piedras de jaspe de encendido azul, vetas de plata y 
oro afiligranadas, rematando como en una punta de diamante." 
Al referirse a que la mina estaba profunda, entendemos que las labores estaban completamente aterradas. Se esta-
ría explorando de manera rudimentaria y la tecnología empleada haría inviable trabajar en profundidad. Además, en 
el apartado de industria, unas líneas más bajo de ese texto, no se hace referencia a la fundición de plata, que esta-
ría completamente abandonada. 
Otras minas en Madrid. Las respuestas al cuestionario del Cardenal Lorezana 
En cuanto al resto de las minas de la provincia, la actividad es muy reducida. Se trata de una escala de trabajo prác-
ticamente de investigación y no comparable a la actividad desarrollada en la centuria anterior. Así como LARRUGA 
(1787) es la mejor referencia sobre la zona de Bustarviejo, en cuanto al resto de la provincia prácticamente la única 
documentación corresponde al censo del Cardenal Lorenzana, de 1782, que aporta noticias bastante fidedignas del 
estado de la minería en el final del siglo XVIII. Esta obra ha sido recopilada en numerosos tomos de los Anales del 
Instituto de Estudios Madrileños por JIMÉNEZ DE GREGORIO, bajo el título general "Notas Geográfico-Históricas de 
pueblos de la actual provincia de Madrid en el último cuarto del siglo XVIII". En ellos se reflejan que pocas minas que-
dan en explotación, y de las numerosas trabajadas en las dos centurias anteriores, se han perdido los conocimientos 
de su existencia, apareciendo reflejadas algunas de ellas como pozos llenos de agua. 
En Colmenar Viejo, las minas descritas por LARRUGA en actividad en el siglo XVII, están abandonadas al final de la 
centuria, según la trascripción de JIMÉNEZ DE GREGORIO: (Anales del Instituto Estudios Madrileños en el tomo V p. 
284) leemos: 
"Minas y piedras.- En Navalvillar parece que sacaron cobre, plata y algo de oro. Hoy estas minas 
están llenas de agua. Se descubrió una mina de plomo a tres cuartos de legua a occidente, ya aban-
donada y con agua." 
No se citan minas en Colmenar del Arroyo, ni en Hoyo de Manzanares, como tampoco en Cenicientos ni Galapagar, 
datos que cuanto menos nos parecen curiosos, pues eran localidades en las que la tradición minera se remontaba a 
casi dos siglos. Las minas se encontraban en remotos parajes de estas localidades, y al llevar décadas abandonadas, 
ello explicaría que en el pueblo no supieran de su existencia. En Colmenarejo, tomo V (1979) p. 281 "Minas.-en esta 
jurisdicción, cerca del camino de El Pardillo, hay unas minas de plata que se trabajan hace tiempo." 
Nos encontramos ante una nueva cita que lleva a confusión. El único topónimo referente a la plata es el de la Fuente 
de la Plata, precisamente en el camino de Colmenarejo a Villanueva del Pardillo y Valdemorillo. Sin embargo, no 
hemos encontrado prácticamente vestigios mineros en el área que impliquen "trabajadas hace tiempo". Nos inclina-
mos a pensar que estas minas que se citan en explotación fueran las de la zona de Los Quemados (mina Antigua 
Pilar) que se paralizaría con la invasión francesa. Estas labores son de las primeras en retomar su actividad en el siglo 
XIX, lo que sugiere que la tradición minera estuviera todavía presente, por tanto, activas en las ultimas décadas del 
siglo XVIII. 
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Por otra parte, sobre el Real de Manzanares de la Sierra (vol, IX, 1973, p. 368) se dice que: 
"Algunos han gastado sus caudales en buscar cobre, pero han desistido por ser mayor el gasto que 
la utilidad". 
En Canencia (vol XV 1978): 
"Minería: Se dice que hay en esta jurisdicción minas de cobre y que en los años anteriores se traba-
jó en ellas". 
Otra obra de la época, el Catastro del MARQUÉS DE LA ENSENADA de 1762 no aporta documentación relevante 
sobre minería. 
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La minería de los metales y la metalurgia en el siglo XIX 
Habiendo pasado una parte de mi vida en ¡as montañas y con los hombres de la naturaleza, 
a lo menos con los que se hallan más cerca de ella que los de las ciudades, 
los he mirado siempre con afección y aun con respeto, 
y entre ellos he viajado desarmado y sin temor alguno. 
En su trato y comunicación se adquiere gran enseñanza: 
menos tendencia a la ambición desatentada y otras malas pasiones, 
la paz del alma, la templanza. 
He salido siempre de Madrid con mi brújula y mi martillo, ufano y lleno de alegría: 
a la vuelta no entré nunca por sus puertas sin un vago sentimiento de tristeza. 
CASIANO DE PRADO, 1864 
Introducción. Contexto político y científico en el resurgir de la minería de los metales en la segunda mitad 
del siglo XIX en la provincia de Madrid (1840-1872) 
En el primer cuarto de siglo, la Guerra de Independencia y la subsiguiente inestabilidad política llevaron a la casi para-
lización de la actividad minera. En el caso concreto de Madrid, la minería de los metales había vivido un desarrollo 
relativamente prolongado entre 1417 y finales del siglo XVIII. El abandono del sector minero madrileño fue absolu-
to desde la Guerra de Independencia hasta 1840 (LABORDE, 1808 y de MENA, 1819). 
En la provincia de Madrid, entre los años 1841 y 1843, hubo un gran desarrollo de la minería con más de 500 regis-
tros de minas, y otros tantos en el decenio siguiente (PRADO, 1864). De todos ellos ni siquiera una décima parte apa-
recía reflejado en la Estadística Minera. Esta publicación anual registra por provincias las producciones de minerales 
extraídos en las minas y tratados en las fábricas de toda España. Empezó a publicarse en 1856 y perdura hasta la 
actualidad. En la Estadística Minera aparecen sólo aquellas minas que tenían una producción declarada o en las que 
se llevaban a cabo investigaciones significativas. 
Esa enorme cantidad de permisos mineros a los que nos referimos en el párrafo anterior, y que no aparecen en la 
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Estadística Minera eran labores de tipo esporádico, hallazgos de viejas minas prácticamente agotadas o de leyes ridi-
culas; eran trabajadas durante uno o dos años sin obtener ningún resultado. Su estudio, sin embargo, brinda una 
interesante información sobre el panorama que existía en la provincia, especialmente en las primeras décadas del 
resurgimiento (1840-1860). Podemos calificar este fenómeno de auténtica "fiebre de los metales" o "efecto 
Hiendelaencina" por la riqueza de las vecinas y célebres minas de plata de Guadalajara. Prácticamente la totalidad de 
las minas explotadas en los siglos anteriores volvieron a demarcarse, y gran parte se abandonaron en el mismo esta-
do en que se encontraron. 
La mayor parte de estos registros no perdurarán más de dos o tres años, como hemos ido constatando en los libros 
de demarcaciones mineras de la Dirección General de Minas (la histórica Jefatura de Minas). Los dos primeros tomos 
de los "Planos de las demarcaciones de minas que desde Noviembre de 1854 hasta fin de 1857 se han practicado 
en el Distrito de Madrid" y "durante los años 1858 a 1861", nos proporcionan valiosa información sobre muchas 
minas de las que son la única referencia escrita. Casi todas las demarcaciones utilizaron minas antiguas, casetas y 
pocilios como referencia de situación, se realizaban saneamientos y exiguos muéstreos y, frecuentemente, constan de 
valiosas explicaciones de gran valor histórico: pues pone de manifiesto el desarrollo alcanzado por las labores de los 
siglos precedentes. 
La siguiente poesía resume en tono burlesco el espíritu de la época: 
"¡Oh siglo de las minas! 
En busca de metales 
los avaros mortales 
horadan montes, cerros y colinas 
creyendo que un tesoro 
en cada uno han de hallar de plata y oro." 
Historia de Don Frutos de las minas de FRAY GERUNDIO 
(seudónimo de Modesto Lafuente) Madrid 1846. 
En cuanto al marco geopolítico y legal, Las Cortes de 1820 van a reestablecer (con algunas disposiciones añadidas 
en 1822) las Reales Ordenanzas de Felipe II. En 1825 se aprueba un nuevo proyecto de ley de Minas, que ya resulta-
ba anacrónica en el ámbito europeo, sin embargo aseguraba la propiedad y el disfrute de los criaderos e hizo 
renacer el sector minero. En 1859 se promulga una nueva Ley de Minas en la que se contempla ya la posibilidad 
de acceder a la concesión por investigación o por registro. La facilidad de denunciar y obtener una concesión, que 
equivalía en la práctica, a cambio de una liviana tributación, a un derecho de propiedad, favoreció el desarrollo de 
la pequeña minería; pero también provocó la aparición de la especulación, minifundismo y del laboreo desordenado 
(MARTÍNEZ CUADRADO, 1974). Un claro ejemplo es la minería de galena argentífera en Gargantilla de Lozoya. 
Por otra parte, en la Estadística Minera de 1867 se apunta la necesidad de capitales extranjeros para el desarrollo 
minero (ANÓNIMO, 1867: 104-106): 
"Con los capitales extranjeros se establecerían grandes campos de explotación haciéndose el labo-
reo de una manera regular, previas las labores de investigación bien estudiadas, aumentando asi en 
el pais el estímulo a esa clase de empresas desconocidas casi en su totalidad (...). De esa manera 
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desaparecerá por completo la desconfianza que hoy todavía existe por los abusos cometidos en años 
aciagos en que la ley de minas que regia (...) carecía por completo de una buena ley de sociedades 
mineras". 
En el caso de la provincia de Madrid no es hasta los últimos años del siglo y las primeras décadas del siglo XX cuan-
do se asienten en la provincia numerosas compañías extranjeras, como "The Escurial Copper, Caridad Copper Mining 
Company, Ahrendo, etc". Este fenómeno de "extranjerización" de la producción acusado en otras partes de España 
no tendrá relevancia en la pequeña minería de Madrid. 
Figuras 38 y 39. Trabajos de The Escurial Copper en la mina de Colmenarejo. 
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En 1869 se publicó un decreto estableciendo las bases para una Nueva Legislación de Minas. Según MADARIAGA 
(1917), se trataba de fomentar el desarrollo de la minería basándose en la facilidad y seguridad para la concesión, 
existiendo un deslinde neto entre suelo y subsuelo. 
Contexto científico y cultural de la Minería y las Ciencias de la Tierra 
Bien entrado el primer tercio del siglo es cuando se fomenta la enseñanza de la ingeniería de minas, que se ha-
bía empezado a establecer a finales de la centuria anterior. En 1835 se traslada la Escuela Especial de Ingenieros 
de Minas desde Almadén a Madrid. En la nueva Escuela empezaron a hacerse análisis mineralógicos de mues-
tras enviadas desde minas de toda España, destacando un importante número procedentes de explotaciones de 
la propia provincia de Madrid. También se donan minerales de minas madrileñas al museo dirigido por FELIPE 
NARANJO. 
Aparecen publicaciones periódicas, que sirven para, de forma regular, dar a conocer los nuevos hallazgos y técnicas. 
Entre 1838 y 1842 se publican los Anales de Minas y en 1844 y 1845 el Boletín Oficial de Minas. La Revista Minera 
comienza su larga andadura en 1850 y la Estadística Minera en 1856 (CALVO, 1999) Existieron también otras muchas 
publicaciones mineras e industriales de carácter más efímero entre 1848 y 1857. El estudio de estas publicaciones de 
carácter eminentemente comercial-industrial, brindan información de hallazgos poco divulgados en la prensa cientí-
fica. Un caso es el de la revista La Antorcha en la que encontramos la mejor descripción y prácticamente la única de 
las minas de plata de Horcajuelo de la Sierra. 
En las publicaciones de la época encontraremos la firma de autores ilustres en la Geología y Minería Nacional como 
SCHULZ, AMAR DE LA TORRE, CAVANILLAS, EZQUERRA DEL BAYO, PRADO, MAESTRE, NARANJO y otros. Estos tra-
bajos nos van a proporcionar prácticamente las únicas informaciones sobre la forma de laboreo de la minería madri-
leña en el siglo XIX ya que los informes de la Jefatura de Minas de estas explotaciones se han perdido. En la Dirección 
Figura 40. Bocamina "San Francisco" de Horcajuelo de La Sierra. 
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Mineros e ingenieros destacados: 2.- Guillermo Schulzy Schweizer 
Fue un personaje relevante en la ingeniería de minas española del siglo XIX. Nació en 
Habichtswald (Prusia) en 1800, hijo de un inspector de minas. Cursó estudios de inge-
niería de minas en la Universidad de Gotingen (AYALA-CARCEDO Y PUCHE, 2000). 
Vino a España en 1925 para estudiar los yacimientos de la Alpujarras. Fausto de 
Elhúyar, Director General de Minas, le nombra Comisario de Minas y le encarga estu-
diar diversas minas de Europa entre 1830 y 1831. A su vuelta en 1832 recibe por 
encargo de Elhúyar la Descripción Geognóstica del Reino de Galicia; tarea que culmi-
nará en 1834 y que será publicada en 1835 siendo el primer mapa geológico de 
España. 
Dirigió entre 1854 y 1857 la Comisión de la Carta Geológica. De 1853 a 1857 fue también Director de la Escuela 
de Minas de Madrid, mejorando planes de estudio y laboratorios. Falleció en Aranjuez en 1877. 
General de Minas quedan todavía los planos de demarcación, que si bien dan nutrida información sobre la disposi-
ción de los pozos y bocaminas, no aportan datos sobre la producción anual ni tampoco del desarrollo industrial y 
social alrededor de las minas. 
El 12 de Julio de 1849 se crea por Real Decreto la Comisión encargada de la elaboración de la carta Geológica de 
Madrid y la General del Reino. Ello marca un hecho trascendental en la promoción del estudio de la Geología y la 
Minería en España. 
La publicación más relevante y que tendrá más influencia será la "Descripción Física y Geológica de la provincia de 
Madrid" de CASIANO DE PRADO (1864), que servirá, además, de modelo para otras monografías geológicas provin-
ciales y de referencia para muchos otros geólogos e ingenieros de minas. El epílogo de su obra resume muy bien la 
forma de trabajo y las nuevas inquietudes de estos geólogos e ingenieros "ilustrados y naturalistas" del siglo XIX 
(PRADO, 1864): 
"He salido siempre de Madrid con mi brújula y mi martillo, ufano y lleno de alegría: a la vuelta no 
entré nunca por sus puertas sin un vago sentimiento de tristeza". 
A partir de la publicación de este estudio se produce un cambio de mentalidad, pues supuso un nuevo planteamiento 
en la metodología descriptiva de la Geología. En la provincia de Madrid varios ingenieros comienzan a completar el 
trabajo de PRADO, que si bien fue una obra de referencia, dejaba lagunas en muchos aspectos, por ejemplo el sen-
tido práctico de cara a la investigación minera. Uno de estos investigadores destacados fue Amalio Gil Maestre, del 
que se escribió en la Revista Minera (ANÓNIMO, 1874): 
"El ingeniero Jefe de minas D. Amalio Gil Maestre ha reunido en estas Notas varios datos recogidos 
en sus expediciones para demarcar algunas minas de las provincias de Madrid, Avila y Toledo (...) se 
trata, en parte, de una provincia como la de Madrid, cuya descripción, debida al eminente geólogo 
D. Casiano de Prado, es de las mejores que tenemos, y en que parece que poco o nada queda por 
hacer, sin embargo, no es un trabajo definitivo el del señor Prado. El Sr. Gil Maestre, por su parte, 
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ha demostrado, con sus últimas noticias, que sin desatender el objeto principal de sus viajes (...), se 
pueden ir reuniendo poco a poco apuntes para el inmenso material que se necesita a fin de llegar a 
tener algún día el Mapa geológico industrial de la Península". 
El resurgir del espíritu minero: la fiebre de la minería en la provincia de Madrid 
En el desarrollo de la actividad minera durante el siglo XIX en la Sierra madrileña se distinguen varios períodos clara-
mente identificables y con características propias. La metalurgia, aún mas insignificante que la minería, va a seguir un 
desarrollo paralelo a ella: 
1. Hasta 1840 podemos definirlo como una etapa en la que casi no hay minería de ningún tipo. 
2. Entre 1840 y 1860 es la época del auge desmesurado, con cientos de concesiones mineras y paradójicamente 
casi ausencia de producción. 
3. Entre 1860 y 1872 son muchas menos las minas demarcadas, pero fueron en su mayor parte activas. Así, en 
la Estadística Minera se recogió producción de mineral de plomo, plata y cobre. 
4. Después siguió un período de decadencia (1872-1886) con la práctica paralización de la minería metálica en 
la Sierra de Guadarrama. 
5. Por último, entre 1887 y 1892, hay un tímido resurgir, para volver casi a abandonarse la minería de los meta-
les en el último decenio. La minería vuelve a recuperarse en las dos primeras décadas del siglo XX. 
Pueblos Carbón Hierro Plomo Cobre Estaño Galena Plata Oro Total 
San Agustín de Guadalix 2 1 8 2 13 
Atazar 3 3 
Becerril 2 S 7 
Boalo 1 2 3 
Buitrago 1 1 
Cadalso 2 3 3 1 9 
Cenicientos 33 1 4 38 
Cerceda 2 1 3 
Colmenar del Arroyo 13 1 2 16 
Colmenar Viejo 6 1 6 1 14 
Colmenarejo 2 30 31 3 4 70 
Collado Villalba 2 2 
Chapinería 1 1 
Chozas (Soto del Real) 11 11 
Fresnedillas 6 6 
Galapagar 1 4 14 1 20 
Garganta 1 1 2 
Gargantilla 33 33 
Guadalix 13 3 16 
Guadarrama 4 4 
Horcajo 1 1 
Horcajuelo 1 1 
Hoyo de Manzanares 3 2 5 1 3 14 
San Lorenzo del El Escorial 2 2 
Lozoyuela 1 1 
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Pueblos Carbón Hierro Plomo Cobre Estaño Galena Plata Oro Total 
San Mames 1 1 
Manzanares el Real 1 1 1 1 4 
San Martín Valdeiglesias 32 3 7 42 
El Molar 1 1 
Montejo de la Sierra 2 2 
Navacerrada 1 1 
Navas del Rey 20 3 2 3 28 
El Pardo 1 1 
Patones 1 2 
Pedrezuela 2 2 
Pelayos 8 1 9 
Peralejo 2 2 
Pinilla de Buitrago 1 1 
Pradeña 1 1 
El Prado (San M Valdeiglesias) 9 
Redueña 2 
Robledo de Chávela 2 41 9 5 1 58 
Robregordo 1 1 
Rozas Puerto Real 1 5 6 
Sevilleja 1 1 
Somosierra 4 4 
Torrelaguna 7 7 
Torrelodones 2 1 3 
Valdemorillo 7 25 3 35 
Valdemaqueda 4 16 2 4 26 
El Vellón 3 3 
Zarzalejo 2 3 1 6 
TOTAL 41 40 221 107 2 29 38 2 480 
Tablas 1 y 2. Listado de las minas registradas en la provincia de Madrid entre 1842 y 1844, ambos inclusive. No figuran algunas de 
galena y y calcopirita (Fuente: Madoz, 1847 y Boletín Oficial de Minas). Resulta curioso el listado diferente entre galena y plomo 
(tal vez, la galena haga referencia al mineral más masivo, antiguamente llamado alcohol, o galena espática). 
Destacar la ausencia de demarcaciones de plata en La Acebeda, que comenzarán a explotarse en la década siguiente. 
Hasta 1840 sólo hemos encontrado diversos estudios mineralógicos sobre la Sierra de Guadarrama pero ninguna refe-
rencia explícita a minería, que se encontraba casi paralizada. Algunos de los minerales citados tienen relación con la 
actividad minera precedente. CASIANO DE PRADO (1864, op. cit.) describe con todo detalle la situación que se vive 
en el momento: 
"Hasta el año 1841 no comenzó el movimiento minero comunicado de otras a esta provincia. 
Pasaron de 500 las solicitudes de registro o denuncio que entonces y en los dos o tres años siguien-
tes, se presentaron en la misma, sólo por los referente a sustancias metalíferas (...) 2 sobre oro, 2 
sobre estaño, 40 sobre plata, más de 300 sobre plomo, más de 100 sobre cobre, más de 40 sobre 
hierro como tal, pero sobre todo como hierro argentífero, y 30 ó 40 sobre pirita arsenical". 
El autor indica que exceptuando unas pocas labores llevadas a cabo con orden, la mayor parte de ellas se realizaban 
sin la supervisión de ningún experto, y "con la mayor ceguedad y desconcierto". MADOZ (1847) es del mismo pare-
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cer y desarrolla ideas parecidas a las de Casiano de Prado, aunque con un enfoque más económico e industrial. 
Apunta que es en el año 1841 cuando se transmite a Madrid el espíritu minero del Sur de la Península, si bien de las 
casi 600 registros de minas no había, a fecha de publicación de su trabajo, "ninguno que merezca llamarse produc-
tivo". Señala que en algunas labores de investigación, se llegó a profundidades de 100 varas. Fueron los casos de 
Cadalso, en una mina que denomina Perla (aún no localicada) y en las minas San Miguel y Gallinera, entre Quijorna 
y Navalagamella, así como en Galapagar y Colmenar Viejo. En esta última localidad, según MADOZ (1847), en el siglo 
anterior se habían ya iniciado las investigaciones de cobre en un lugar llamado Peña de Cantaloja: dirigidas por un 
mineralogista alemán llamado Thalaker. Los hermanos Thalaker habían llegado a Madrid contratados por el Gabinete 
de Historia Natural. 
En esa década de 1840 como sigue apuntando MADOZ (1847), la producción de minerales fue tan pequeña que no 
se llegó a montar ninguna fábrica de beneficio. Sólo hubo una que trabajó a modo experimental: la fundición de 
Colmenarejo. Esta fábrica se dedicó a ensayos "sin buen éxito" en un horno de cortas dimensiones. Resulta signifi-
cativo el pesimismo con que MADOZ (1847) finaliza este apartado: 
"Podemos deducir de estos datos y de las Investigaciones hechas, que la provincia de Madrid no es 
llamada a un gran desarrollo en su industria minera". 
En 1844 y 1845, en el Boletín Oficial de Minas existe una sección en la que se divulgan los "ensayos verificados 
Mineros e ingenieros destacados: 3.- Casiano de Prado 
Nació en Santiago de Compostela, en 1797. En su juventud practicó el naturalismo 
en su tierra natal, en compañía de Ramón de la Sagra, quien sería después un gran 
botánico. Como apunta AYALA-CARCEDO (1999) estuvo preso más de un año en los 
calabozos de la Inquisición por leer libros prohibidos, durante el reinado de Fernando 
VIL Realizó la carrera de ingeniero de minas entre 1828 y 1833. Trabajó en temas 
mineros y geológicos mineros hasta 1848. Entre 1844 y 1848, de baja en el cuerpo 
de minas participó en estudios sobre la geología y minería de Sabero (León). También 
trabajó en Aragón, Cataluña, Almadén y Riotinto. Fue miembro fundador de la 
Comisión de la Carta Geológica desde 1849 y director de la Brigada Geológica de la 
Junta de Estadística de 1858 a 1861. 
Dentro de sus aportaciones científicas más relevantes destaca su sugerencia de la existencia de la Edad del Cobre, 
y sobre todo por el descubrimiento del Paleolítico en Madrid, que supuso una gran contribución española a la 
Arqueología. También realizó un catalogo de cavidades y minas primordiales de España, ambas aportaciones apa-
recen en su libro Descripción física y geológica de la provincia de Madrid, publicado en 1864. Realizó con Verneuil 
y Barrade un estudio sobre la geología de la zona de Almadén en 1855, siendo el primero en mencionar la exis-
tencia de la fauna promordial en España. También fue uno de los primeros en estudiar los Elpehas fósiles de 
Madrid. En esta provincia también realizó un estudio geológico sobre la ubicación de la presa del Pontón de la 
Oliva (Patones) desaconsejándola. Fue Jefe de Minas de esta provincia (GONZÁLEZ FABRE, 2005). 
Fue fundador de la Revista Minera en 1850 y académico de la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en 1865 
(AYALA-CARCEDO, 1999). Fallece en Madrid en 1866. 
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en el Laboratorio de la Escuela Especial de Minas". En ella encontramos, por ejemplo, ensayos de minerales prove-
nientes de las minas de Bustarviejo y de Robledo de Chávela. 
Relación entre la minería y la especulación: Tertulias de café y Sociedades 
Alrededor de las minería y de las "sociedades mineras de papel" surgieron muchas estafas y especulaciones, que fue-
ron tratadas en clave de humor en versos, chistes y viñetas. La búsqueda minera, especialmente en el decenio de 
1840, constituía una auténtica obsesión. Así, en las proximidades de un filón prometedor, se agolpaban en derredor 
una serie de concesiones en terrenos completamente estériles. Descubiertos los famosos yacimientos de Sierra 
Almagrera en 1825, en el filón del Jaroso, asi como los de Hiendelaencina en 1840, se lanzaron atrevidos especula-
dores a la búsqueda de "El Dorado". Eran "minas a la sombra de minas". Movidos por la codicia, gentes guiadas por 
credulidad o buena fe, se dedicaron, primero a la exploración y luego a la minería. Este movimiento fue decreciendo 
con el siglo en la provincia de Madrid, si bien volvía a resurgir cuando se descubría o redescubría (aunque cada vez 
quedaban menos por descubrir) un yacimiento o la exploración de alguna mina abandonada. 
Adelantándonos a final del siglo, el ejemplo más claro de obsesión fue el de las minas de cobre de Colmenarejo sobre 
todo cuando se volvió a explotar un criadero abandonado en la mina Pilar. En dos años se demarcaron todos los filo-
nes de cuarzo mineralizados de la localidad. Estas pertenencias incluían algunos diques prácticamente estériles que 
cruzaban por el mismo pueblo. 
SANZ (1994) apunta que el furor minero de mediados de siglo alimentaba todas las conversaciones. Los buscadores 
de minas se lanzaban a la Sierra en pos de aquellas que estaban abandonadas desde los siglos anteriores. Muchas de 
estas labores habían cesado su actividad precisamente por su escasa riqueza o por agotamiento. Los nuevos explo-
tadores las saneaban, tal vez profundizaban algunos metros, y las abandonaban al cabo de uno o dos años de ridi-
culas labores. Ese tipo de trabajos son los que, por ejemplo, se produjeron en Cercedilla, en la mina Las Cortes de 
Siete Picos. En muchos casos, se perseguía algún hallazgo que pudiera revalorizar la inversión y vender la concesión 
a mayor precio. 
Algunas minas abandonadas en los siglos anteriores se encontraban, sin embargo, en parajes tan inaccesibles que 
pasaron desapercibidas en esa primera década de furor y no fueron exploradas hasta la década siguiente de 1850; 
tal es el caso de las minas de La Acebeda. En esta localidad, los filones mineralizados de arsénico y plata (arsenopiri-
ta con sulfosales de plata) afloran en las mismas bocaminas o pocilios y son abundantes hasta en las escombreras 
más antiguas. Estas labores no habían sido trabajadas desde el siglo XVII. 
Estabilización de los registros mineros hacia 1860 
En 1859 según CASIANO DE PRADO (1864) existían todavía en la provincia 30 minas demarcadas y sujetas al pago 
de la contribución de pertenencia, 23 de ellas de plata, 3 de cobre, una de pirita arsenical y 3 de antimonio. 
Asimismo, había 32 minas por demarcar (12 de galena, 6 de plata, 6 de cobre y 8 de hierro), pero ninguna fundición 
en marcha. 
Hay una considerable disminución de minas registradas tras 20 años del período álgido de la fiebre minera y que 
corresponde a la desaparición de las minas más pequeñas, interesándose las compañías en labores de mayor entidad. 
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Comienzan a establecerse "verdaderas" sociedades mineras. En las minas más prometedoras de la provincia figura-
ron como directores facultativos los ingenieros de minas de mayor renombre de la época como Maestre y Naranjo 
(profesores de la Escuela Especial de Minas). En un informe de 1860 del Ingeniero Jefe del distrito, publicado en la 
Revista Minera de 1862, dice así: 
Todas las minas de hierro argentífero, plomo, cobre y plomo argentífero, se explotaban con poca 
actividad y las labores se dirigen todas ellas a reconocer la potencia y riqueza de los criaderos, y no 
tengo noticia e que esté en producto una sola. Las principales minas de Gargantilla y de Bustarviejo, 
de que podría ocuparme por haberlas visitado, como son San José e Indiana, han sido abandonadas, 
sin saber yo cuál sea la causa". 
En 1861 aparecen en la Estadística Minera los primeros datos oficiales de producción en Madrid: 200 toneladas de 
mineral de plomo, como única producción metálica, cantidades generadas en las minas de Gargantilla de Lozoya en 
su primera época. En 1863 no hay producción de metales. En 1864 leemos en la Estadística Minera que se han aban-
donado las pocas minas metálicas que existían; la causa fue la escasa ley de la partes conocidas de los criaderos, la 
dificultad de las comunicaciones, la carestía de combustibles y, también se menciona, "la imposibilidad de reducir o 
concentrar aquellos por su especial composición". 
En 1865 aparece una mina demarcada y productiva sin que se diese su nombre ni datos de producción. En 1866 figu-
ran en aquella obra la tramitación de registros en Gargantilla y Pinilla de Buitrago. En la Estadística Minera de 1867 
(cfr. p. 104) encontramos una nueva referencia a los problemas de las comunicaciones y a otros que dificultaban la 
explotación: 
"En efecto, sin las vías de comunicación necesarias, sin combustible mineral a un precio convenien-
te y sin los capitales indispensables para atender a los cuantiosos gastos de explotación y beneficio, 
es imposible el desarrollo de la minería en este distrito". 
Se apunta, sin embargo, también un cierto optimismo: "Por fortuna estas causas van disminuyendo en fuerza, y no 
creo lejano el día en que desaparezcan por completo". Durante esos años las minas con mayor desarrollo e inversión 
son las de plomo y plata de Gargantilla. En el documento anterior se hace referencia a ellas (Estadística Minera de 
1867, p. 106): 
"... las concesiones de plomo de Gargantilla en la provincia de Madrid, las de plomo argentífero de 
Madridejos, de plomo en Sevilleja de la Jara (...) se ven obligadas a arrastrar una vida raquítica por 
las causas expresadas anteriormente". 
BONA (1868) aporta una visión más sobre las minas que siguen en actividad: 
"El beneficio de las minas de metales tomó algún incremento al principio del año último. Tiempo 
hacía que se hallaba en un abandono casi completo; pero, a datar de aquella fecha, se han regis-
trado varias minas de plata sobre los terrenos que comprendían las abandonadas en los términos de 
Gargantilla y Bustarviejo. Se ha extraído alguna plata, aunque en corta cantidad, tal vez por no 
haberse montado la explotación en grande escala. (...) En los términos de Garganta, Canencia y 
Lozoyuela se han registrado también varias minas de cobre, y continúan explorándose estos mismos 
terrenos, lo que sin duda aumentará el número de registros". 
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Las minas de galena argentífera de Gargantilla, que se habían abandonado, se encuentran en 1867 en estado de 
exploración y proyectada la construcción de la fábrica de beneficio para extraer la plata y elaborar lingotes. Ese año 
venderá toda su producción a la fundición La Constante de Hiendelaencina. En 1869 se confirma la tendencia posi-
tiva de la minería madrileña. En 1870 continuaron como minas principales Bustarviejo y Gargantilla. En Gargantilla 
se han ido desaguando algunos de los trabajos antiguos, extrayendo 200 quintales de mineral. El resto de la minería 
es de muy pequeña escala, si bien existe producción de mineral de plomo (600 quintales) y de cobre (2000). 
Las minas de Bustarviejo van a trabajar de forma ininterrumpida entre 1867 y 1872. En 1871, en el grupo minero de 
Gargantilla, trabajaban 30 operarios y la producción de galena argentífera fue de 500 quintales métricos. En la mina 
de Bustarviejo trabajaban 23 operarios y 6 muchachos. La producción ascendió a 5400 quintales métricos de arse-
nopirita argentífera. Aparece la producción de 350 quintales de cobre en la mina Gran Suerte de Garganta (12 ope-
rarios), la cual es citada al año siguiente con una producción mucho mayor. En cuanto a fábricas, la de Bustarviejo 
produjo 314,4 kg. de plata a partir de los 5400 quintales métricos de mineral extraído. En ella trabajaban 8 hombres 
y 4 muchachos. En la fábrica La Constancia Industrial de Gargantilla se produjeron 93 kg. de plata a partir de 500 
quintales de mineral. En esta industria trabajaban 2 operarios. 
En 1872 se reactiva la provincia con nuevos proyectos mineros en una zona que llevaba tiempo abandonada: el plomo 
de Cenicientos y Cadalso de los Vidrios. En Cadalso de los Vidrios se comienzan a explotar tres minas de plomo y 
nueve en el cercano municipio de Cenicientos. La fábrica de vidrio de Cadalso consumía ciertas cantidades de plomo 
procedente de estas minas. 
Ese mismo año se hace referencia en la Estadística Minera a otra minas de Madrid y al abandono de la fábrica de 
amalgamación de Gargantilla: 
"La exportación de algunas toneladas de pirita cobriza argentífera de la mina Gran Suerte, de 
Garganta, y el recuerdo de los productos obtenidos en la hoy abandonada fábrica de amalgamación 
de Gargantilla, llamada Constancia Industrial, han dado margen a que se practicasen nuevos regis-
tros en dichos términos, y en el de Pinilla del Valle y otros puntos del NO de la provincia de Madrid, 
donde existen filones de mineral cobrizo y plomo argentífero". 
En el primer número del Boletín de la Comisión del Mapa Geológico (1874) el ingeniero de minas Amalio Gil Maestre 
informa de los resultados de dos expediciones llevadas a cabo en octubre-noviembre de 1872 y abril-mayo de 1873. 
En ese informe, titulado "Datos Geológico-Mineros sobre algunos grupos de minas del distrito de Madrid", cita: 
"El principal interés minero de la provincia de Madrid está hoy concentrado en la parte del Norte y 
Noroeste y en los términos de los pueblos de Gargantilla, Garganta, Cenicientos y Cadalso...". 
En 1872 la mina de Bustarviejo produce 6000 quintales de pirita arsenical argentífera, y en ella trabajan 40 operarios 
y 3 muchachos. La mina Gran Suerte de Garganta de los Montes produce 1100 quintales de mineral de cobre. La 
fábrica de Bustarviejo beneficia ese año 12000 quintales de mineral, es decir, el doble que el producido en la mina. 
Ello se debió al excedente de los años precedentes. Ese año se producen 518 Kg de plata. Ese mismo año se aban-
dona la fábrica La Constancia Industrial de Gargantilla, que constaba de un molino, horno de cloruración, toneles de 
amalgamación y una campana de destilación. 
En 1873 la situación se agrava en la provincia con la inestabilidad política civil y sus consecuencias. El renacimiento 
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del espíritu minero queda abortado. Todas las minas de metales de la provincia de una cierta entidad están paradas, 
así como las dos fábricas de beneficio de minerales argentíferos: Bustarviejo y Gargantilla. Hay una paralización casi 
total de la minería de los metales entre 1874 y 1879. 
En la década de los años 1880, vuelve tímidamente la actividad minera metálica a la provincia, si bien se acusará de 
nuevo un minifundismo crónico y labores con pocos años de vida. No figura oficialmente producción de metales entre 
1873 y 1886. En 1880 aparecen expedientes de minas de plomo y numerosos de hierro en localidades conocidas de 
minería de plata como Montejo, Horcajuelo, Pradeña, Paredes, Berzosa y Gargantilla; ello da a entender el ocultismo 
de cara a varias ricas minas de plata que se explotarán en los años siguientes. Entre 1881 y 1882, nada reseñable 
aparece publicado. 
Entre 1882 y 1886 no hay datos relevantes en la Estadística Minera: muy pocas minas están activas y las que lo están 
es de forma esporádica. La mina Perla produjo mineral de plata entre 1883 y 1886, con 25 operarios, pero sin reve-
lar los datos de producción. En 1884, la mina San José de Gargantilla produjo 60 toneladas de galena argentífera. 
No aparece reseñada ninguna fábrica de beneficio en la provincia. El resto de minas figuran como improductivas: 38 
de hierro, 2 de hierro argentífero, 9 de plomo, 8 de plomo argentífero, 4 de plata, 9 de cobre, 1 de cobre y hierro y 
2 de pirita arsenical argentífera. En la Estadística Minera de 1887-1889 se hace referencia a la mina Perla, que pro-
dujo 854 kg de mineral de plata: 
"Comparando el estado de las minas productivas del año económico pasado con el actual, se obser-
va un aumento en el número de datos, hasta el punto de que se ha precisado de una manera fija la 
producción d la mina Perla, del término de Montejo, notable por la sustancia explotada". 
Otras minas productivas ese año fueron: Consuelo en Garganta de los Montes para cobre, Buena Fé de Horcajuelo, 
demarcada como mina de hierro (aunque fue una mina de plata). Sobre Gargantilla se apunta: 
"Notándose, sin embargo, la carencia de datos respecto de algunas minas del término de 
Gargantilla, especialmente la señalada con el nombre San José, debido indudablemente a hallarse 
paralizados los trabajos de la misma ó de ser de tan escasa importancia, que no han dado ocasión 
a exigir una visita de inspección". 
En 1889 lo más notable en la provincia es la producción de arsénico en la fábrica de beneficio de Bustarviejo, que 
estaba parada por motivos desconocidos. En ella trabajan 8 hombres y diez muchachos. Se producen 16,11 de arsé-
nico a partir de 515,21 de mena. Pero se abandona al final del año (Estadística Minera, 1889) y hasta 1896 apare-
cerá referida como fábrica de arsénico parada. Hay nuevas exploraciones y profundizaciones en la mina Perla. Las 
minas La Verdad, La Buena Fé, El Porvenir y otras de Horcajuelo se encuentran paradas, así como la mina de cobre 
Aurrerá de Garganta de los Montes. 
Entre 1890 y 1899 no hay casi ninguna mina metálica en activo en la provincia de Madrid, a excepción de una pro-
ducción de 87,850 t de mineral de plata en La Perla (de Prádena-Montejo) en 1892. En 1896 quedan todavía suje-
tas a contribución 10 minas de plata y 10 de cobre. En 1899 el total de minas que figuran como inactivas es de 12. 
Cabe, sin embargo, destacar el gran número de demarcaciones de minas de cobre en Colmenarejo, ocupando la tota-
lidad de los indicios. Por las descripciones de los planos de demarcación, presumimos que se realizarían importantes 
saneamientos de labores antiguas, aunque esto no figure en la Estadística Minera, y que marcará cual será la zona 
más activa en la primera década del siglo XX. 
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Año Pirita arsenical argentífera Galena Mineral de cobre Galena argentífera 
Mineral plata (sulfuras y sulfosales) 
1861 200 
1867 25 
1868 500 
1869 1825 300 2220 50 
1870 1460 60 200 20 
1871 540 35 50 
1872 600 110 
Entre 1873 y 1886 no figura producción de ninguna Mina de metal 
1887 
1 P.P.P. n 
0,854 
looo 
1889 1080* 
y 
1890 0,400 
1891 
1892 87,850 
Tabla 3. Producción minera en t. Donde no hay valores en la tabla, no hubo producción oficial (Fuente: Estadística Minera). 
'sólo arsenopirita (no Ag). 
Año Fábrica amalgamación 
Bustarviejo Ag Fábrica arsénico Bustarviejo Fundición Cobre Garganta Fábrica amalgamación Gargantilla Ag 
1867 53 
1868 316 
1869 562 
1870 350 1600 
1871 314,5 93 
1872 518 
1889 16100 
Tabla 4. Producción de metal en Kg en las fábricas de beneficio de la provincia (Fuente: Estadística Minera). 
Características de la minería en Madrid en el siglo XIX 
Durante este siglo ya no puede decirse que se descubran indicios minerales importantes. Las prospecciones se van a 
llevar a cabo con mayor o menor éxito siempre sobre labores preexistentes (se denominarán minas "antiguas" en los 
mapas y planos geológicos y mineros). Según el capital disponible se sanean labores quitando el escombro que las 
atora; se prosiguen rafas, pocilios y calicatas en los filones ya trabajados. En muchas ocasiones, como fruto del azar 
se encontraron las continuaciones más prometedoras de la mineralizaciones. 
A mediados del siglo XIX, algunas de las investigaciones llegan a buen puerto, como sucedió con la galena argentí-
fera de Gargantilla y la calcopirita de Garganta de los Montes. En otros casos, se descubren prometedores criaderos 
que son abandonados sin un motivo aparente (exceptuando el especulativo), como probablemente fuera el caso de 
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las minas de plata de La Acebeda, Horcajuelo y la Mina Perla de Pradeña del Rincón. También hay yacimientos que 
son muy conocidos y están "a la vista de todos": su único problema es la inversión en desagüe y tratamiento del mine-
ral, como es el caso de Bustarviejo. 
En la investigación de algunas minas se empiezan a aplicar "principios de geognosia" y técnicas de prospección, bus-
cando estructuras paralelas o similitudes con las conocidas, donde puedan continuar las mineralizaciones. A ese res-
pecto es curioso el fenómeno de las Minas de Gargantilla, donde si bien el laboreo fue caótico y desordenado, como 
era habitual en la zona, los filones fueron reconocidos en globo. 
En algunas explotaciones no se consigue encontrar la parte más rica. Esas minas se abandonan aún cuando escon-
den riquezas para una explotación interesante: es el caso de las minas de cobre de Colmenarejo. Tal vez porque la 
mineralization llegaba al nivel freático y no fueron capaces de encontrar soluciones técnicas, desistieron en su labo-
reo a mediados del siglo. Se trabajó de modo caótico en las bolsadas más ricas, las galerías eran laberínticas y con 
pasos estrechos y había pequeñas rampas por doquier. La concesión de la Mina El Terrible se encontraba en la que 
después serán las ricas Mina Pilar y Mina María (también llamadas Minas de Riosequillo), no citándose como un nota-
ble criadero hasta final del siglo. 
El esquema de los trabajos mineros sigue siendo muy primitivo, buscando las partes más ricas y explotándose duran-
te unos pocos años. La mayoría de las labores no tienen ni siquiera un circuito de ventilación natural. El esquema más 
clásico de laboreo en una mineralización filoniana (como son prácticamente todas las de metales de la Sierra) cons-
ta de una galería a media ladera y un pocilio, ambos sobre el mismo filón. Las labores más comunes en esta zona se 
pueden considerar más bien como "amagos de exploraciones", pues ni siquiera llegan a ese esquema. Encontramos 
socavones a media ladera hasta cortar un filón, de donde parten cortos ramales sobre el mismo (ejemplo de la mina 
"Las Cortes" en Cercedilla) o pocilios hasta un filón, de donde partirán las galerías, al estilo de las labores de los tiem-
pos más antiguos. Solamente cuando algunas minas están ya desarrolladas, se excavan pozos auxiliares que faciliten 
la ventilación y se aprovecha para el acceso a zonas más profundas, tal es el caso de las minas de la zona de El 
Carcabón de La Acebeda. 
El sistema de drenaje sigue siendo un problema, y sólo en algunas minas más grandes se construyen galerías desti-
nadas a tal fin, por ejemplo, en Garganta de los Montes y Gargantilla. En la mentalidad de "rapiña" de esos momen-
tos no cabe el abrir una galería auxiliar en estéril ni galerías de exploración. El resultado es que la zona mineralizada 
conocida viene a ser siempre las misma y se agota rápidamente, abandonándose la mina. Hacia 1870 no queda nin-
guna manifestación filoniana mineralizada aflorante, por exigua que sea, que no haya sido prospectada o explotada 
de algún modo. 
Fuera de este esquema de minería de fortuna hay que situar las minas que sí van a tener una vida más o menos larga 
en ese siglo y que fueron dirigidas con pericia y mucho "espíritu minero". Muchos de estos yacimientos no serán cria-
deros extraordinarios, pero posiblemente la cercanía a Madrid, el centro neurálgico de la Minería y la Geología, juga-
rán a su favor. 
La técnica era muy rudimentaria ya que no atraía grandes inversiones. La extracción del mineral fuera de los pozos 
era siempre manual, o en el mejor de los casos, mediante malacates movidos por caballerizas. La máquina de 
vapor se empleó muy raramente en la provincia de Madrid. En las minas de cobre de Colmenarejo, por ejemplo, 
aunque en los últimos años de explotación, hacia 1909, se barajó la utilización de una máquina de vapor, nunca llegó 
a instalarse. 
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Minería de plata en el siglo XIX 
Minas de La Acebeda y Robregordo 
La zona que se extiende entre el Pico de las Cornetas (Sur de La Acebeda) hasta la localidad de Robregordo es cono-
cida por sus indicios argentíferos. La minería de la plata ha tenido dos períodos de explotación documentados: uno, 
en la primera mitad del siglo XVII, que ya hemos estudiado, y otro, que estudiamos a renglón seguido en la década 
de 1850-1860. 
Hasta la fecha, existían dos trabajos fundamentales (prácticamente únicos con desarrollo) para el estudio de la mine-
ría argentífera de la zona. El primero de ellos es "Nota sobre algunos criaderos argentíferos de los términos de La 
Acebeda y Robregordo en la Provincia de Madrid" de SÁNCHEZ LOZANO (1896), y el segundo "Metalogenia de las 
mineralizaciones argentíferas del Sistema Central: Zona de La Acebeda-Robregordo" obra de MAYOR YAGÜE, VIN-
DEL CATENA, y LUNAR HERNÁNDEZ, de 1986. 
A mediados del siglo XIX se crea una sociedad llamada "La Nueva Buena Dicha", que trató de explotar las minas. 
Existió una memoria firmada por un tal SABATER con plano sobre las obras acometidas por la empresa, de 1857, pero 
no se ha podido encontrar; algunos extractos de esa Memoria están recogidos en el trabajo de SÁNCHEZ LOZANO. 
Este autor visitó las minas a final de siglo, indicando el estado de estas labores, muchas obstruidas y con agua. Resulta 
significativo el hecho de que un ingeniero las recorra como si de un espeleólogo se tratase. SÁNCHEZ LOZANO 
explora las galerías hasta donde ya no puede proseguir e incluso desciende un pozo valiéndose de una cadena ancla-
da a una máquina de extracción. Además, no se limita a una mera descripción sino que realiza muéstreos y peque-
ños trabajos, evaluando las zonas más prometedoras del criadero. Gracias a esta campaña se tienen los únicos datos 
de estas minas. En las conclusiones a su trabajo, SÁNCHEZ LOZANO expone que "merecen pues, estos criaderos una 
investigación formal con labores adecuadas que pongan de manifiesto su riqueza en longitud y profundidad". 
El Carcabón. Minas de La Buena Dicha 
Las principales labores explotadas en el siglo XIX se encuentran a mitad de camino entre La Acebeda y Robregordo, 
lindando con la vía del tren por la parte alta de la ladera. Se trata de las labores de la Sociedad La Buena Dicha, que 
tras reconocer las minas antiguas del siglo XVII, trabajó en la continuación de estos filones mediante socavones y 
numerosos pozos, algunos de cierta envergadura. La zona minada más importante corresponde a El Carcabón y las 
partes superiores de éste. 
En esta zona existe, según YAGÜE era///. (1986), un filón reconocible, una trinchera y varios pozos. Dichos autores 
señalan que las labores en la zona son inaccesibles: no obstante, se podían reconocer pozos, escombreras y trinche-
ras que la erosión y la intensa vegetación de la zona habían enmascarado por completo. Nosotros, casi veinte años 
más tarde, también hemos podido reconocer esos elementos. 
El Carcabón es una labor minera de relativa envergadura que se remonta al siglo XVII. Era una gran zanja que explo-
taba la parte aflorante y más superficial de un filón de cuarzo con mineralizaciones argentíferas. La zanja daba des-
pués paso a un socavón o galería de casi cien metros de longitud. Actualmente sólo es reconocible una parte de la 
labor en trinchera muy enmascarada por la vegetación y los derrubios. 
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La mina María Josefa era la labor "moderna" que comprendía la zona de El Carcabón. Se excavó un socavón entre 
1853 y 1857 en el cual se encontraron indicios de trabajos pretéritos. Este socavón, llamado San José, empezaría 
donde las labores anteriores se habían detenido. La mina Maria Josefa formaba un rectángulo comprendiendo el 
socavón San José, un pocilio llamado Antonia, que comunicaba con el socavón, el pozo Maestro, el pozo San 
Francisco y una calicata en la extremidad septentrional de la concesión. Además, al Este, se hallan los pozos de La 
Felicidad, que también están incluidos en la misma demarcación. 
En esa primera memoria de SABATER se cita la apertura en el Carcabón de un socavón de 90 varas de longitud y cua-
tro pozos: San Sebastián, Santiago, La Felicidad y el pozo Maestro. De este socavón se tomaron muestras que anali-
zadas en la Escuela de Minas, arrojaron un contenido en plata de 6 a 11 onzas por quintal. 
El pozo San Sebastián tenía entonces 18,58 m de profundidad y en el aparecía un filón de 0,63 m. Este pozo apare-
ce nombrado en 1896 como San Francisco. Los trabajos mineros continuaron durante poco tiempo (SÁNCHEZ LOZA-
NO 1896). El socavón, que tenía 75,25 m, se prolongó hasta los 109,15. El pozo Maestro tenía en 1896 una longi-
tud de 12,30 metros sin contar los escombros. 
Las labores de esta sociedad, La Buena Dicha, durarán aproximadamente entre 1855 y 1861 (archivos de la Dirección 
General de Minas), borrando muchos vestigios de explotaciones pretéritas, a excepción de algunos puntos como la 
morfología en cubeta de El Carcabón. 
No se sabe con rigor el por qué del abandono de los trabajos. SÁNCHEZ LOZANO apunta: 
"Decíamos antes que la Sociedad Nueva Buena Dicha se fundó en una época de excesivo entusias-
mo minero y estaba en explotación, cuando la comarca próxima de Hiendelaencina producía plata 
a raudales y los accionistas de minas pretendían sacar a sus capitales exorbitantes intereses. (...) De 
todo ello (especulación, n.d.a) resultó un valor ficticio para las minas, y muchas de aquellas 
Sociedades creadas al calor de la minería se hundieron con estrépito, arrastrando consigo aun a 
aquellas que, bien organizadas, hubieran podido subsistir; probablemente la Nueva Buena Dicha 
caería envuelta en aquel torbellino de desastres". 
Sólo tenemos datos del aspecto histórico y del desarrollo interior de estas explotaciones a través de SÁNCHEZ LOZA-
NO (1896). Según este autor, la entrada a la galería de El Carcabón era por una trinchera de 24,70 m y desde la boca 
hasta los 42,70 m se encontraba entibada con portadas de madera de roble y encostillado de fuertes rollizos en buen 
estado de conservación. Desde la última portada hasta el final de la galería había 66,45 m, lo que hace una longitud 
total de 109 m toda ella excavada en filón. La altura en la boca es de 1,80 por 1,40 m de ancho, ensanchándose más 
adentro, llegando en la zona sin entibar a 2,50 m de alto por 1,90 de ancho. La pendiente media del suelo es del 
4,4%, para permitir el desagüe. SÁNCHEZ LOZANO (1896) lo describe de la siguiente manera: 
"A los 80 metros de la entrada se encuentra a la izquierda el "rompimiento" del pocilio Antonia, y 
un poco antes a la derecha una pequeña labor en banco aguada con 2,40 metros de profundidad; 
en este punto, en que la galería tenía su mayor amplitud, el filón buza con 84° al Este, hay una labor 
en testero y entre ella y el pozo se pone de manifiesto la roca caolinizada de caja del criadero. El 
filón en la parte de la galería sin entibar tiene una potencia de 2 metros, presentando el cuarzo atra-
vesar vetas negruzcas en las cuales se reconcentra la parte metalizada". 
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ACCESO A EL CARCABÓN 
Debido a los años de erosión y a la abundante vegeta-
ción la fisonomía de este paraje minero es práctica-
mente la de un pequeño torrente natural. Remontán-
dolo desde el cruce con el ferrocarril, llegamos, a los 
50 m, al nacimiento de este arroyo (que bajo la vía 
férrea prosigue su curso desembocando en el Río 
de La Puebla); este curso nace en un pozo de mina 
que por efecto de los derrubios de ladera está parcial-
mente enterrado. Se remonta el socavón, pasando 
sobre labores aterradas en forma de artesa, hasta, 
al cabo de un centenar de metros, arribar al frente de 
El Carcabón y un filón de cuarzo decimétrico que 
encaja en una roca muy fracturada. En ese punto, la 
altura del frente de explotación alcanza unos ocho 
metros. A Occidente de este frente se abre la calicata 
y es posible reconocer una escombrera antigua, con 
abundante material cuarzoso y roca de caja cubierta 
de liqúenes. 
En cuanto a las características de los filones y mineralogía, las describe con todo lujo de detalles. Apunta que apare-
cen tres vetas argentíferas al Sur del Pocilio, cuyo espesor en conjunto es de 20 centímetros; a los 3,15 metros al 
Norte aparecen dos, a los 4,60 metros de la anterior otras dos vetas, una a los 9,60 metros y otra a los 11,60 de la 
anterior. El espesor de cada uno de los filones oscila entre 5 cm y 14 cm. A partir del último de los filones, la mena 
no aparece en la galería, sólo el dique de cuarzo con alguna vetilla de pirita. Sin embargo, SÁNCHEZ LOZANO, en su 
visita, observó que el pozo Antonia, a poniente, presentaba pintas argentíferas por lo que encargó realizar catas en 
la parte estéril, que se llevaron a cabo después de su recomendación, alcanzando una salbanda con mineral de plata. 
Como resultado apunta que la salbanda metalizada es de 186 mm de media en una longitud de 33 m. 
Según este autor, tanto los pozos Maestro como San Francisco se encontraban obstruidos, el primero a 13 m y el 
segundo a los 8, aunque históricamente llegaba a los 18,58 m. Además de estas labores, a 190 metros de San 
Francisco, en la parte más septentrional de la mina Maria Josefa, había una calicata y otra en el extremo puesto, cerca 
del río de la Puebla. 
Minas de La Felicidad 
Los pozos de la Felicidad se encontraban inundados en 1896. SÁNCHEZ LOZANO cita textualmente a SABATER: 
"Dominando al Carcabón en 49 varas, y al NE del mismo, se halla la importantísima mina La 
Felicidad, que tiene un pozo de 50 varas, una galería en su fondo de 16, otra a las 9 varas de 8, y 
un contrapozo de 22, viéndose atravesado por un filón de 9 metros de potencia, salpicado e impreg-
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